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    Capítulo 1


     


    Mareike
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    Mareike se protegió los ojos del sol con la mano. No había visto nada sospechoso. La hierba alta, que se mecía suavemente con la brisa del atardecer, podía apreciarse desde muy lejos. Las pequeñas colinas en la distancia no podían bloquear la visión y, como aquí solo crecían unos pocos árboles, ningún visitante indeseado se acercaría sin que lo notaran.


    Llevaba cuatro años viviendo en una cabaña semienterrada. La hierba cubría el tejado y las paredes laterales, de modo que, solo podía distinguirse de su entorno cuando se observaba con detenimiento.


    Le debía este refugio a la vieja Herta, a la que a menudo llamaban bruja en el lejano pueblo. Por supuesto, eso era una tontería. La arrugada anciana simplemente valoraba su independencia y evitaba a los demás como podía. 


    Había evitado, se corrigió Mareike y se limpió una lágrima del rabillo del ojo. Una semana atrás había tenido que enterrar a esta mujer de gran corazón. Para no llamar la atención, solo había podido darle a Herta un lugar de descanso discreto, sobre el que había plantado unas cuantas hierbas silvestres con flores.


    Ahora tenía que pensar rápidamente en algo. Herta siempre se abastecía en el pueblo; de carne, harina o materiales de costura. Nadie sabía que había acogido a Mareike. Los vegetales cuidadosamente cultivados no serían suficientes para poder alimentarse a largo plazo. Especialmente si consideraba lo rápido que crecía Kyon. 


    —Estás embarazada, pequeña. 


    Con esta simple declaración, había conocido a Herta por primera vez. Apresuradamente, había observado a su alrededor para ver si alguien la había escuchado, pero para entonces la anciana ya se había inclinado hacia ella.


    —¿El niño es de uno de ellos? —le había murmurado Herta al oído, señalando en dirección al muro fronterizo que separaba el territorio de los clanes de dragones del territorio de los humanos. 


    Luego había tomado a Mareike del brazo. —Nadie tolerará al pequeño aquí, y si el padre se entera, me temo que vendrá por su descendiente.


    Con esto, solo había confirmado el temor profundamente arraigado de Mareike. Lo había sentido desde que se dio cuenta de que esperaba un hijo. Debido a eso, sin dudarlo mucho, había aceptado la oferta de Herta de refugiarse con ella.


    Ella sacudió la cabeza, y se acomodó los rizos castaños bajo la cinta para el cabello. Ella tenía otros problemas con que lidiar y no podía desperdiciar el tiempo perdiéndose en viejos recuerdos. Lo mejor sería que ella entrara a la casa. A través de la puerta se veía el pequeño resplandor de la lámpara de aceite, que podía distinguirse fácilmente en la oscuridad.


    Mareike corrió la cortina tejida con hierbas delante de la puerta de madera, antes de cerrarla con fuerza. Desde el exterior, ya no había nada que indicara que alguien estaba viviendo en esta colina.


    Su hijo jugaba en el suelo con un caballo de madera pintado. Sonrió con un poco de tristeza. Sus orígenes se hacían cada vez más evidentes. Kyon era el vástago de un Guerrero Dragón de los clanes de jinetes que gobernaban las estepas del este. Ella nunca había incentivado su afición por nada relacionado con los caballos. Parecía ser algo innato en él.


    Y lo que era aún más obvio, sus alas daban testimonio de su linaje. Ella le había inculcado que nunca desplegara sus alas en el exterior en ninguna circunstancia. Si fueran descubiertos, tendría que hacerse pasar por un niño normal con una madre humana un poco peculiar. Pero para estar totalmente segura, ella ocultaría sus alitas bajo una pequeña y ajustada camisa. Sin embargo, domar su naturaleza ya era bastante difícil. Probablemente se la arrancaría del cuerpo con rabia.


    Mareike envió a su hijo a la cama y se acostó junto a él. Todavía era demasiado joven para preguntar por su padre. Pero, algún día, se daría cuenta que no era humano. Y querría saber por qué llevaba intrincadas marcas en el pecho, por qué era tan fuerte. ¿Qué le diría entonces?


     


     


    ***


    Coryan


     


    —¡Deberías haber peleado, hijo!


    Coryan sonrió al escuchar el duro reproche en la voz de su padre. —Difícilmente. Después de todo, no podía desafiar a mi propio padre.


    Le debía respeto a su padre, y solo por eso no se había enfrentado a él en la batalla por el liderazgo del clan. Además, no quería presidir a los guerreros. Su objetivo era una sola cosa, bueno, para ser honestos, eran dos.


    —Me basta con que Moryak se apegue a tu decisión —añadió él.


    —No estoy tan seguro de eso —gruñó el padre. —Me has convencido a mí, pero ¿a él?


    Coryan lanzó una mirada de preocupación a su padre. Estar en la tierra no le había sentado nada bien. En su rostro habían aparecido profundas arrugas y sus alas ya mostraban un ligero tinte gris. Desde hace tiempo le resultaba difícil tomar decisiones y se había convertido en un gran pesimista. No había sido extraño que Moryak lo desafiara por el puesto de líder. Solo el guerrero más fuerte y decidido era reconocido por los miembros del clan como su líder. Su padre nunca había hecho un esfuerzo especial para defender su lugar. Al contrario, parecía más bien que se alegraba de haberse librado finalmente de la responsabilidad.


    Coryan tenía pocos recuerdos de su madre. Ella había muerto cuando aún era un dragón muy pequeño. Había cumplido con su destino al dar a luz a un descendiente. Su padre nunca hablaba de su compañera, por lo que Coryan supuso que también estaba conforme con eso. Dos o tres veces más su padre había reclamado una mujer de los tributos del pueblo pero finalmente, había renunciado a la satisfacción sexual por completo. 


    Él mismo no se había orientado tanto por la abstinencia de su padre y, a menudo, había tomado una mujer humana, a veces, incluso una lykoniana dispuesta. Después de todo ¡era un Guerrero Dragón! Sin embargo, siempre se había tratado de la simple satisfacción de sus impulsos. ¡Excepto la última vez!


    No había podido quitarse de la cabeza a la belleza de cabello castaño durante años. Ninguna otra despertaba su interés, y mucho menos su deseo. Por supuesto, al principio, ella se había resistido a cumplir sus órdenes. Todas las mujeres lo hacían cuando eran entregadas a los clanes. Pero también todas conocían su responsabilidad para con los guerreros, pues era lo único que exigían a los humanos después de haber salvado la Tierra de la destrucción.


    Coryan recordaba cada detalle, su piel clara, su cabello castaño oscuro, sus ojos suaves y, aún más, su cuerpo. Cuando finalmente ella se había abierto, él se había puesto frenético de lujuria. Fue una pena, pensó. Cuando él se había despertado luego de su unión, ella lo había abandonado. Por otro lado, eso todavía lo enojaba, porque a las mujeres no se les permitía huir sin consentimiento.


    Algo inusual había sucedido esa noche, no tenía ninguna duda de eso. Sin embargo, no podía decir qué era exactamente. Por eso, desde entonces, había intentado encontrar a la mujer y reclamarla nuevamente. Pero parecía haber desaparecido de la faz de la tierra. Nadie en su pueblo natal había podido darle ninguna información sobre su paradero. 


    A veces solo quería rendirse. Cuando pensaba en ello durante el día, su búsqueda obstinada de una mujer con la que solo había compartido la cama una vez resultaba casi ridícula. Podría tomar a cualquier otra. Sin embargo, cuando se deslizaba entre sus pieles por las noches, aún podía oler su aroma. Lo envolvía como el aire cálido de un prado de verano y le robaba el sueño. Coryan oía sus gemidos lujuriosos mezclados con los suyos, sentía la suave piel bajo sus dedos. Entonces, supo que no tendría paz hasta que ella estuviera de nuevo entre sus brazos.


     


     


    ***


    Mareike


     


    Miró con tristeza las últimas patatas marchitas de la despensa, de las que hacía tiempo ya habían aparecido algunos brotes. Se había quedado sin carne y queso hace días. Algunos insectos se habían instalado en la caja de harina, que ella también había horneado simplemente por desesperación.


    Suspirando, miró a su hijo. Kyon estaba hurgando en sus verduras. Ella sabía que él odiaba esta comida sin carne, aunque se esforzaba por parecer satisfecho. Ella no había tenido más remedio que ir al pueblo.


    Si al menos pudiera tener unas gallinas y una cabra, pero era demasiado peligroso. Podrían ser descubiertos. Alguien se daría cuenta de que Kyon no era un niño humano y la delatarían. Entonces, los guerreros vendrían a llevarse al niño. 


    Oh sí, ella sabía, conocía las historias sobre los implacables miembros de los clanes que no tenían mujeres entre su gente. Por eso, en ocasiones, obligaban a las mujeres humanas a darles descendientes. Sin embargo, el destino de las afectadas era incierto. Mareike estaba segura de que los guerreros se deshacían de las madres cuando éstas cumplían con su tarea. Ella simplemente hacía todo lo posible para no separarse de su hijo. ¡Todo!


    Ella se puso en cuclillas frente a su hijo y le acarició el cabello rubio. —¡Escucha, querido! Mamá va a ir hoy al pueblo a comprar comida. Prométeme que no saldrás.


    Kyon hizo una mueca de fastidio, ya que no le entusiasmaba la idea. —¿Cuánto tiempo vas a estar fuera, mamá?


    —No importa cuánto tiempo tarde, cariño ¡prométemelo! —ella volvió a exigirle.


    —Está bien, lo prometo. —Kyon puso los ojos en blanco, pero le sonrió.


    Aliviada, Mareike le dio un beso en la mejilla. Kyon podía ser un niño, pero siempre cumplía sus promesas.


    Tomó la gran cesta de calabazas ornamentales y los manojos de hierbas que ella quería utilizar para el trueque. Luego le dijo a Kyon que cerrara la puerta por dentro, antes de bajar la cortina de hierbas. El camino hasta el pueblo era largo, le llevaría todo el día hasta llegar y volver.


    Ella se había cortado el cabello hace mucho tiempo. Ahora también llevaba una gran capa con capucha. De esta manera, esperaba no ser reconocida. En el pueblo, además, cojearía y hablaría con una voz discreta. Si se ocupaba rápidamente de sus asuntos, debería llegar a casa al atardecer.


    Había poco bullicio en los callejones. Mareike se permitió echar un rápido vistazo a la plaza del pueblo, y pudo reconocer inmediatamente el motivo. Un emisario lykoniano de los clanes estaba de pie junto a un carro, esperando la entrega del tributo. Venía a recoger a cinco mujeres, como de costumbre. Los habitantes mantenían una distancia prudencial con el hombre ya que, aunque podía confundirse con un humano, no era uno de ellos. Los lykonianos y los Guerreros Dragón formaban un pueblo que había llegado a la Tierra hace bastante tiempo.


    A Mareike le sorprendió que esta vez el lykoniano estuviera acompañado por un miembro del clan. Qué circunstancia tan afortunada, pensó ella. Todo el mundo estaba distraído, y nadie le prestaría mucha atención ni le haría preguntas que ella no querría responder. El guerrero era visto como un raro fenómeno natural, y la gente murmuraba especialmente sobre los tatuajes en forma de ala que tenía en la espalda. Allí, las verdaderas alas se desplegaban cuando el guerrero lo deseaba. Probablemente todos estaban esperando que lo hiciera, pero si este realmente llegara a hacerlo, todos saldrían corriendo a gritos.


    También había gritado aquella noche que lo cambió todo para ella. No por miedo, sino por lujuria, había disfrutado cada segundo. Nunca olvidaría cómo la había tomado, tan suavemente y, sin embargo, lleno de pasión. Ella le había acariciado los músculos y abrió las piernas para él hasta que se corrió dentro de ella, extendiendo sus alas y lanzando un grito primitivo. De vez en cuando, se avergonzaba de ello. Ella debería haberlo soportado, y simplemente cumplir con su deber. En cambio, había acogido su semen dentro de ella y soñaba con el gigante guerrero casi todas las noches. Pero también estaba agradecida, porque esta unión le había regalado a Kyon. El pequeño era lo más importante para ella. 


    Cuando Herta aún vivía, le había confesado a la anciana sus retorcidos deseos. Herta solo había sonreído, y la había consolado.


    —Esa es tu naturaleza, querida. No la niegues y no te avergüences de ella. Quién sabe lo que los dioses están tratando de decirte.


    La fe de Herta en los antiguos dioses estaba muy arraigada. Nunca estaba descontenta con el mal tiempo ni se quejaba de nada. Todo estaba conectado y servía para algún propósito, había recalcado siempre. Mareike echaba de menos a su vieja amiga, que simplemente encontraba algo bueno en todo.


    Echó una mirada más al Guerrero Dragón, y se paralizó al instante. El musculoso miembro del clan se había dado la vuelta. Parecía estar mirando directamente en su dirección. Era indiscutible, allí estaba el padre de Kyon. Su indómita melena rubia colgaba suelta sobre sus anchos hombros. Él frunció el ceño con desconfianza y sus poderosas mandíbulas rechinaron. Ella lo reconocería entre miles.


    Él no apartó la mirada, así que ella se bajó la capucha sobre la cara y retrocedió hacia el callejón. No podía quedarse aquí, hoy no. Una rápida mirada por encima del hombro le confirmó que el guerrero estaba en movimiento. Se deslizó rápidamente de pared en pared antes de sentirse lo suficientemente segura como para no ser perseguida. Ahora se alejó corriendo, hacia la pradera. De vez en cuando, se agachaba entre las altas hierbas y miraba hacia atrás. 


    Así que, se apresuró en volver a su refugio y solo se tranquilizó cuando Kyon abrió la puerta. Con dedos temblorosos, volvió a empujar el pestillo hacia delante. Solo un pensamiento golpeaba su cabeza. —Oh, Dios ¡él lo sabe!


     


     


    ***


    Coryan


     


    Sentía que su vida consistía solamente en dos misiones. Quería encontrar a la mujer, y salvar el legado de su clan, los poderosos caballos lykonianos. A veces no podía decidir qué era más importante para él. Hoy, en todo caso, viajaba por enésima vez al pueblo de donde procedía su inolvidable compañera de cama. El lykoniano que iba a recoger a las nuevas mujeres agradeció su compañía, ya que Coryan fingía su apoyo. El hombre le aseguró que no se sentía ofendido. Por el contrario, se alegraba de no tener que elegir a las mujeres solo. Guiñando con un ojo, bromeó sobre lo mucho que diferían los gustos de los lykonianos y los Guerreros Dragón. 


    No opinó sobre el hecho de que Coryan apenas miraba a las mujeres. No cuestionó sus verdaderas intenciones, por lo que Coryan estaba agradecido. Podría interpretarse como una debilidad el hecho de que persiguiera a cierta mujer con tanta vehemencia.


    Mientras miraba a su alrededor, divertido en su interior por el murmullo de los aldeanos, la nuca se le erizó de repente. El viento se elevó. Le llegó hasta la nariz el seductor aroma de un prado de flores, lo cual era completamente imposible. El otoño había llegado, las flores de verano ya se habían marchitado.


    Se dio la vuelta, y sus ojos se posaron en una mujer encorvada que ocultaba furtivamente su rostro bajo una capucha. Luego, de repente, ella volteó y se alejó corriendo. Era ella, podía sentirlo. Ella podía disfrazarse, esconderse, pero él la atraparía. Había esperado este momento demasiado tiempo.


    Coryan se apresuró para salir, pero no pudo moverse lo suficientemente rápido. La multitud de gente, empujándose entre sí, también le habían impedido ver. La rabia lo invadió por dentro cuando finalmente perdió de vista a la mujer.


    —¡Fuera de mi camino! —rugió él, resoplando. 


    La gente se dispersó chillando, mientras él corría por los callejones como un hombre poseído. No pudo encontrar ningún rastro de ella. Una vez más se le había escapado, admitió con frustración. No pudo haberse escondido en el pueblo. Había preguntado por ella demasiadas veces, la gente no se atrevería a mentirle.


    Así que, seguro se escondía en las afueras, en algún lugar de la pradera. Pero ¿dónde? Después de años, una primera señal y ¡había dejado escapar la oportunidad! Luego sonrió victoriosamente. ¿Hasta dónde podría ir sin ser descubierta? 


    Rápidamente, corrió de regreso y subió a su caballo de un salto. Rodearía el pueblo y luego ampliaría el radio. Tarde o temprano se encontraría con su rastro. En medio del grito de admiración de algunos jóvenes, salió al galope. Como había planeado, dibujó círculos cada vez más amplios. A estas alturas el pueblo ya no era visible, pero aún no había podido descubrir nada útil. Una brizna de hierba pisoteada aquí y allá, pero nada que valiera la pena perseguir.


    Detuvo al semental. Tal vez debería dejar finalmente esta locura, pensó él. El sol ya se estaba poniendo y él, al parecer, había estado persiguiendo un fantasma todo el día. Entrecerró los párpados, ya que le pareció poder ver pequeñas nubes de humo que se elevaban. Coryan decidió llegar al fondo del asunto, aunque no esperaba mucho. Al menos, podría evitar que un loco encendiera fuego en los pastizales abiertos, en caso de que realmente fuera humo.


    Volvió a espolear a su caballo. Se precipitó sobre la siguiente colina. Y entonces, solo pudo ver cuando las pezuñas delanteras de su caballo se doblaron bruscamente. El semental cayó, y Coryan salió volando en un gran arco. Su cabeza tronó contra una piedra.


    

  


  
    Capítulo 2


     


    Mareike
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    Ella despertó de un sueño salvaje. La lujuria palpitaba entre sus piernas, sus pechos anhelaban su tacto. Una vez más, el rudo guerrero se había colado en sus sueños y la atormentaba con imágenes de lujuria desenfrenada. Mareike se preguntó si esto terminaría alguna vez, cuando escuchó un relincho distante.


    Se levantó de un salto. Afuera todavía seguía completamente oscuro, ni un solo rayo de luz se colaba por las grietas de la cabaña. Ella oyó atentamente, con todos sus sentidos agudizados. El caballo no parecía acercarse. Quiso volver a acostarse, solo que volvió a oír los relinchos, ahora más alterados, casi desesperados. Sonaba como un grito de auxilio pero lo mejor que ella podría hacer era ignorarlo. Pero su conciencia no se lo permitía. Cada vida era valiosa, sobre todo desde que los humanos supieron de que ellos, su planeta y todo lo que había en él habían escapado por poco de la catástrofe. Sin los Guerreros Dragón no quedaría nada, solo los repugnantes monstruos que habían traído muerte y destrucción.


    Se apresuró en ponerse la capa sobre los hombros y encendió la pequeña lámpara. 


    Cuando estaba a punto de salir de su refugio, Kyon murmuró con sueño. 


    —¿Qué pasa, mamá? —Entonces sus ojos se abrieron de golpe. —¡Un caballo, puedo oírlo! —De un salto él se puso de pie, y salió corriendo por la puerta.


    Mareike corrió tras su hijo. Él no podía correr solo a través de la oscuridad, mucho menos si el caballo estaba acompañado de un jinete.


    —¡Kyon, detente ahí! —Corrió tras él, pero pronto lo perdió de vista. 


    La oscuridad de la noche sin luna simplemente se lo había tragado. No tuvo más remedio que correr hacia el sonido de los cascos.


    —Mamá, mira. No está herido.


    En el tenue resplandor de la lámpara pudo reconocer a su hijo, que acariciaba tranquilamente las fosas nasales de un corcel lykoniano. El animal podría haber pisoteado al pequeño con sus poderosas pezuñas pero, en cambio, había inclinado con confianza la cabeza hacia él. Su dueño tenía que estar cerca, de eso estaba absolutamente segura. Los Guerreros Dragón no dejaban que sus caballos vagaran libremente fuera de su territorio.


    Giró la lámpara de un lado a otro hasta que finalmente divisó al guerrero. Estaba tumbado en la hierba junto a una roca que apenas sobresalía del suelo. Mareike se acercó, y se asustó mucho al reconocerlo. Así que, después de todo, él la había estado siguiendo, y casi la había localizado. Al inspeccionar más de cerca, vio que tenía una herida en la cabeza. Ya no sangraba, pero seguía inconsciente.


    Brevemente, jugó con la idea de dejarlo allí tirado. Era un Guerrero Dragón y se recuperaría rápidamente. Pero no se movía y la herida en su cabeza estaba cubierta por una costra de sangre coagulada y suciedad. Además, la temperatura había bajado bruscamente. Era arriesgado ayudarlo, pero también era lo correcto. 


    —¡Kyon, corre a la casa! ¡Tráeme paños limpios y una jarra de agua!


    El niño salió corriendo, y Mareike tuvo que sonreír involuntariamente. Su sentido de la orientación superaba con creces al suyo. Pronto celebraría su cuarto cumpleaños, pero ya era más fuerte que los niños humanos incluso mucho mayores que él.


    Al poco tiempo, Kyon estaba de nuevo junto a ella. Limpió la herida y se esforzó por poner el cuerpo de lado para examinar también la parte posterior de la cabeza. El guerrero la superaba en, al menos dos cabezas, además de los gigantescos músculos y su desvanecimiento. Ella tuvo la sensación de que pesaría cuando menos tanto como su caballo.


    Mientras tanto, su hijo la observaba en silencio, casi fascinado. 


    En un momento dado murmuró algo para sí mismo. —Soy como él.


    Luego se sentó junto a ella, y agarró la gran mano del guerrero. —Él soy yo, yo soy él.


    Mareike se estremeció. —¿Qué quieres decir con eso, cariño? —preguntó ella, sorprendida. 


    No era posible que pudiera sentirlo, se aseguró a sí misma.


    —No lo sé, mamá.


    Ella respiró profundamente, y vendó la cabeza del guerrero. Su hijo solo estaba confundido, se dijo a sí misma. Al fin y al cabo, hoy era la primera vez que veía a un miembro del clan. Ella simplemente le estaba dando demasiada importancia a lo que había dicho.


    —Lo pondremos sobre una camilla que ataremos al caballo. Lo llevará a su casa —le explicó a Kyon con una sonrisa. 


    Con sus esfuerzos combinados, hicieron rodar el poderoso cuerpo sobre la camilla de hierba tejida que, en realidad, servía para ocultar la puerta de su casa. Mareike envolvió al guerrero con fuerza para que no se deslizara hacia abajo. Luego ató dos cuerdas a la silla de montar y le dio al caballo una palmada en la grupa.


    —Ahora corre, grandulón.


    El caballo resopló agradecido antes de ponerse en marcha. Cuidadosamente arrastró a su amo hacia el muro fronterizo. Mareike lo vio alejarse y rezó fervientemente para que el gigante se hubiera golpeado la cabeza tan fuerte, que le haría olvidar lo cerca que había estado de ella.


    Kyon caminó en silencio a su lado en el camino de regreso a su cabaña.


    —¿Qué clase de hombre era? —preguntó él finalmente.


    —Un Guerrero Dragón, querido. Ellos dominan la Tierra, y todo lo que vive en ella.


    El pequeño empujó un guijarro con la punta del pie. —¿Soy un Guerrero Dragón?


    Ella se sonrojó totalmente. No quería mentirle, pero tampoco podía decirle toda la verdad… todavía no.


    —No importa lo que seas. Lo que importa es quién eres, mi hijo. Siempre te querré, y te protegeré, lo sabes ¿verdad? —respondió ella, poniendo toda su capacidad de persuasión en su voz.


    Kyon se limitó a asentir. Verlo así la deprimía. En ese momento, volvió a darse cuenta de que no podía ocultarlo para siempre. Él necesitaba amigos, necesitaba desarrollarse. La cabaña le daba seguridad por el momento, pero Kyon no tenía ninguna perspectiva. Cuando creciera, se debatiría entre su verdadero yo y su amor por ella. ¿Cuánto tiempo pasaría antes de que se alejara de ella para encontrar su destino? 


    En el fondo, ella siempre lo supo. Él necesitaba crecer entre los suyos. Pero no estaba dispuesta a entregarlo, pensó testarudamente. ¿Por qué debería hacerlo? Nadie le había preguntado si quería ser trasladada como una compañera de cama. Sin embargo, había cumplido con su deber. ¿No estaba ya suficientemente castigada, suspirando por el guerrero cada noche, y soñando con algo que no era real? Kyon era su compensación, a él le daba todo su amor.


    Sin embargo, inmediatamente después, fue atormentada por la vergüenza de su egoísmo. Kyon no debía ser su consuelo. Era su deber como madre hacer que su existencia fuera feliz. Por desgracia, no tenía ni idea de cómo hacerlo sin separarse de él. Afortunadamente, no tenía que tomar esa decisión esta noche.


     


     


    ***


    Coryan


     


    La cabeza le palpitaba. Parpadeando, Coryan abrió los ojos. Al principio, de manera borrosa, pero luego pudo ver con más claridad que su caballo se había detenido en las puertas que separaba el muro fronterizo del territorio de su clan. El fiel animal debió haberlo arrastrado hasta aquí, pero ¿cómo?


    En un instante, recordó lo que había sucedido aquella noche. El caballo se había caído mientras buscaba a la mujer, y aún recordaba cómo él había volado por los aires. Y entonces, todo se volvió negro. Se palpó la frente. Alguien lo había vendado y lo había puesto en esa camilla.


    ¡Ha sido ella! Había oído su voz, su cerebro no lo había engañado. Alguien más había estado sentado a su lado, alguien con quien sintió un fuerte vínculo. Sin embargo, no pudo imaginar quién podía haber sido.


    Luchó por liberarse de la camilla, y se puso de pie tambaleándose. Tendría que inventar una buena excusa para su lesión, pensó malhumorado. El hecho de que haya estado persiguiendo ciegamente a una mujer, difícilmente serviría como una buena justificación para su caída poco gloriosa. Afortunadamente, después de pasar desapercibido por las puertas, llegó a su casa sin incidentes.


    Se tiró sobre la cama. Torció los labios en una sonrisa, que se convirtió en una mueca de felicidad. Ahora sabía exactamente dónde buscar. La mujer seguramente pensaba que no recordaría nada acerca del lugar del accidente. Pero estaba tan cerca de su objetivo que no podía detenerse. Finalmente ¡después de tanto tiempo! La montaría, se deleitaría con su cuerpo retorciéndose de lujuria. Su hombría ya empujaba ansiosamente contra sus pantalones. De repente, sus recuerdos regresaron a aquella noche que le había proporcionado el verdadero deseo y la más profunda satisfacción. Esta mujer estaba en cada una de sus fibras y, tal vez, estaba loco. Pero, por el momento, eso le importaba muy poco.


    Su herida sanaría rápidamente. Entonces, la buscaría y la haría suya nuevamente. Eso lo liberaría de su obsesión secreta y podría dedicarse plenamente a sus otros objetivos.


     


     


    ***


    Mareike


     


    Habían pasado dos días sin que el guerrero volviera a aparecer. Apenas se había atrevido a salir afuera de su cabaña. Pero ahora, pensó Mareike, ya debían estar a salvo.


    Para su suerte, había podido atrapar un conejo en una trampa que había instalado entre los huertos de lechuga. Sin embargo, el escuálido animal tenía muy poca carne y el viaje hacia el pueblo no podía posponerse más.


    Mareike dejó a un lado la cortina de hierba a medio terminar. Le dolían las puntas de los dedos de tanto tejer, pero incluso eso tenía que hacerlo antes de ponerse en marcha. Miró las hierbas que originalmente quería cambiar por algunas provisiones. Había pasado demasiado tiempo desde su primer intento. Por esas hojas marchitas, seguramente nadie estaría dispuesto a darle nada.


    Ella suspiró, y se levantó. Ayer había percibido el olor del ajo silvestre que crecía entre unos árboles no muy lejanos. Podría cortarlo, y junto a la cabaña aún le quedaba algo de menta. Sin duda, eso no era suficiente para cubrir sus necesidades básicas. Herta siempre había realizado algunos trabajos de costura, pero ella era muy torpe en eso. Tal vez debería volver a intentar la cestería, necesitaba desesperadamente una alternativa.


    —Kyon, voy al grupo de árboles donde crecen los ajos silvestres. Por favor, no te escapes —le advirtió a su hijo. 


    Aunque él se esforzaba mucho en no demostrarlo, el encuentro con el guerrero, lo había perturbado mucho. Estaba inquieto y seguía intentando volver a aquel lugar. Pero él todavía era muy pequeño, se tranquilizó a sí misma. Seguro lo olvidaría pronto, a más tardar, cuando encontrara algo nuevo que lo entusiasmara. 


    Tomó un cuchillo, y una cesta antes de volver a amenazarle juguetonamente con el dedo.  — Podrías arrancar las malas hierbas mientras tanto —añadió ella.


    Kyon hizo una mueca de disgusto que la hizo sonreír. Su hijo odiaba este tipo de trabajo y, a veces, tenía la sensación de que lo humillaba con eso. En lo más profundo de su ser, la comprensión se solidificó en ella. Su hijo no era perezoso, pero su verdadera naturaleza cada vez se hacía más evidente. Albergaba un salvajismo ardiente, igual que su padre.


    Caminó rápidamente hacia el grupo de árboles. La frescura de la mañana se había disipado bajo los cálidos rayos del sol. Algunos escarabajos intentaban huir apresuradamente bajo las hojas que había alrededor mientras ella se agachaba. En las copas de los árboles, un pájaro cantaba una canción, disfrutando del calor en su plumaje. Era un momento de tranquilidad que ella debería disfrutar. Comenzó a cortar las hojas, tarareando una suave melodía.


    —¿Creías que podías esconderte para siempre?


    No, no, no, martilleaba en su cabeza, mientras la oscura voz había sonado tras ella, como si hubiera surgido de la nada. Se dio la vuelta, y se levantó de un salto. La cesta se le resbaló de sus manos, al igual que el pequeño cuchillo. Se quedó helada del susto pero, al mismo tiempo, sintió un deseo ardiente al verlo. Su amplio pecho bloqueaba la vista de la cabaña. Ojalá que Kyon no se haya resistido a su petición, y estaba detrás en los huertos.


    Se acercó un paso más. Ella retrocedió, hasta que su espalda chocó con el tronco de un árbol.


    —Yo… yo no me estaba escondiendo —tartamudeó ella, mientras él se acercaba aún más.


    —Sí, creo que eso fue lo que hiciste. Y me pregunto por qué.


    Su mente buscó febrilmente una explicación razonable pero, en ese momento, no podía pensar claramente.


    Apoyó un brazo en el árbol por encima de su cabeza y se inclinó hacia delante. Solo unos pocos centímetros la separaban de él. Para su horror, su cuerpo reaccionó inmediatamente a su presencia. Su respiración se aceleró, sus pechos hormigueaban y sentía la humedad entre sus piernas. Como si pudiera leer su mente, apretó sus labios contra los de ella con deseo. 


    Solo brevemente, solo por un momento, quiso disfrutar de su tacto. Estaba mal, lo sabía, pero resistirse le parecía imposible en ese momento. Había soñado con eso por demasiado tiempo y con demasiada frecuencia. Enterró los dedos en su melena rubia, se apretó contra sus músculos duros como el acero, como una mujer que estaba a punto de ahogarse. Acarició sus pezones erectos con los pulgares y murmuró contra sus labios. No pudo entender las palabras y tampoco quería hacerlo. Su miembro rígido se frotó contra ella. Casi instintivamente, empujó contra él. La dulce promesa de nuevas tentaciones rugía en su abdomen.


    La levantó, y la puso en la suave hierba. Su mano se deslizó bajo el dobladillo de su falda. 


    De repente, ella volvió a su sano juicio. —¡Para! —gritó ella. 


    Ella golpeó con los puños en la espalda y trató de escabullirse por debajo de él. Pero sus manos la sujetaban con fuerza, y le sonrió descaradamente en la cara.


    —No te resistas —gruñó, antes de volver a acariciar sus piernas.


    De repente, unos pequeños pasos se acercaron. Ella miró por encima del hombro del guerrero, asustada y con un terrible presentimiento. Con toda la furia de su voz infantil, Kyon golpeó la cabeza del miembro del clan con un palo.


    —¡Suelta… a mi… madre! Ahora. 


    Ella se quedó sin fuerzas, cuando él se dio la vuelta asombrado. Él lo reconoció inmediatamente, y esto le partió el corazón. El coraje de su hijo iba a costarle muy caro. 


     


     


    ***


    Coryan


     


    Llevaba el cabello más corto pero, por todos los dragones, era tan hermosa como él la recordaba. Tenía que tomarla, aquí mismo, bajo el árbol. Y ella también lo deseaba, se entregaría sin dudarlo. Lo supo en ese mismo momento, su deseo por ella nunca disminuiría.


    Sus dedos se deslizaron por sus suaves muslos hasta el lugar que le prometía los mayores placeres. Pero repentinamente ella se resistió, y le gritó. No había necesidad de incitar más su lujuria con esto, pensó él, cuando inesperadamente sintió ligeros golpes de un palo en su cabeza.


    Con la intención de poner fin a este ridículo ataque, volteó con rabia y apretó los puños. Amenazante, extendió sus alas y miró a su alrededor desconcertado. Dirigió su mirada hacia abajo cuando recibió una patada apenas perceptible en la espinilla.


    ¿Un niño? El pequeño también tenía las alas desplegadas y no paraba de golpear el palo contra sus piernas. 


    Este le gritaba con fuerza al hacerlo. —¡Aléjate de mi madre! ¡Te voy a dar una paliza!


    Su cerebro tardó un tiempo increíblemente largo antes de poder procesar lo que veía. ¿Un niño? ¿Con alas? ¿Defendiendo a su madre?


    Tomó al pequeño por debajo de las axilas con las dos manos y lo sujetó frente a su cara. Entrecerró los ojos con desconfianza. El niño se quedó callado de inmediato, pero lo miró con la misma curiosidad. 


    Las siguientes palabras se le escaparon sin pensar. —Mi hijo.


    —¿Padre?


    La mujer cayó al suelo, arrodillada, sollozando con desesperación. Eso borró las últimas dudas en él. No era un error, solo que no podía explicar cómo había sido posible. Él no había engendrado una descendencia. Como cualquier Guerrero Dragón, podía determinar por sí mismo cuándo tendría lugar el apareamiento. Y, sin embargo, tenía a su hijo en sus manos aquí y ahora.


    La ira surgió en su interior. Así que esto era lo que ella había querido ocultarle. Ella extendió los brazos implorando al pequeño, lo que enfureció aún más a Coryan. El niño era de su sangre, no se lo devolvería y simplemente se marcharía sin más.


    —¡Se viene conmigo! —él siseó y se marchó. 


    

  


  
    Capítulo 3


     


    Mareike
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    Se tensó internamente, y se reprendió a sí misma por su imprudencia. Justo después de que el guerrero le había estado pisando los talones, debería haber huido con Kyon. Pero la oportunidad había pasado. ¿Por necedad, por conveniencia? No tenía ni idea.


    Mareike sintió que se ponía histérica. Con impotencia, miró al enorme hombre que llevaba a su hijo en brazos y que la miraba con enfado, casi con odio, por encima del hombro. Verlos a los dos juntos le cortó el alma como un cuchillo afilado. Un padre llevando a su hijo a casa con su madre. Así es como debía ser. Pero aquí, ante sus ojos, ocurría lo contrario.


    Tardó un poco en volver a pensar con claridad. Casi demasiado tiempo, ya que el guerrero aumentaba la distancia entre ella y Kyon con amplios pasos. En un instante, se puso de pie de un salto, corrió tras ellos y tiró del brazo que él tenía libre con todas sus fuerzas.


    —¡No me lo quitarás! —gritó ella sin aliento. —¡Es mi hijo!


    El guerrero se detuvo, pero miró obstinadamente hacia adelante. —Él es un dragón. Ahora se dirige a su pueblo. Puedes quedarte o venir conmigo. No me importa.


    Se sacudió la mano irritado, y siguió adelante.


    Kyon no se había resistido en absoluto. ¿Por qué no había intentado liberarse? Ella volvió a correr tras ellos. Horrorizada, apenas era capaz de poner un pie delante del otro. Finalmente, cayó al suelo y se sujetó de la pierna del guerrero mientras se desplomaba. Él caminó uno o dos pasos más, arrastrándola. Exasperado, él se detuvo de nuevo y la miró con lástima.


    —Está bien, mamá —oyó que le decía Kyon para tranquilizarla. —¡Vamos!


    Subió con esfuerzo por la pierna del guerrero y miró a la cara de su hijo, quien le asintió alentadoramente. No había miedo en sus ojos, parecía feliz. Él no sabía lo que estaba sucediendo. Probablemente estaba feliz de tener finalmente a su madre y a su padre con él. Él no tenía cómo saber que ella pronto podría desaparecer de su vida. Y ella no le advertiría ¡de ninguna manera! Kyon era demasiado joven para semejante carga, él no debería tener que decidir.


    Decidida, enderezó los hombros y le sonrió con labios temblorosos. El hombre del clan comenzó a moverse y ella lo siguió sin oponer resistencia, como si estuviera atada a él con una cuerda invisible.


    La llevó hasta su caballo, que pastaba tranquilamente de los tallos verdes. Luego puso a Kyon en la silla de montar y subió detrás de él en un movimiento fluido. Al principio, quiso ignorar su mano extendida, pero luego permitió que la levantara. Quizás estas eran las últimas horas en las que podía tener a Kyon en sus brazos.


    Su hijo gritó con entusiasmo cuando el caballo empezó a trotar. Ella misma se había sentado presionada contra el guerrero rígida como un palo, sintiendo demasiado. Sentir sus duros músculos contra su espalda debería repugnarla. Pero no fue así. No tenía ningún poder sobre lo que estaba a punto de sucederle. Se estaba sacrificando en este momento para pasar un poco más de tiempo con su hijo. Pero en lugar de temblar de miedo, unos agradables escalofríos recorrieron su columna vertebral. Mareike no podía explicar lo que le ocurría. ¿Entonces se lanzaría con entusiasmo a su perdición?


    Herta siempre había afirmado que todo en la vida estaba conectado y servía para un propósito. Tal vez su mente solo la estaba protegiendo de lo inevitable para que no estuviera gimiendo, llorando y para que de esa forma no estropeara el primer paseo de su hijo en un corcel lykoniano. Tenía sentido, siguió reflexionando ya que, después de todo, su único propósito en la vida era dar a Kyon un futuro prometedor. Tuvo que admitir que se había estado engañando a sí misma durante los últimos años. No tenía nada que ofrecer a Kyon. ¿Qué es lo que ella había pensado? Que vivirían en la cabaña para siempre y que su hijo mantendría su verdadera naturaleza en secreto. Una vida genuina le esperaba solo entre su gente, aunque ella no pudiera formar parte de la misma. Pero simplemente era mejor así. 


    Besó a Kyon en la cabeza y se preparó para lo que fuera a venir. Solo había retrasado lo inevitable. Básicamente, se había dado cuenta de eso la primera vez que Kyon había desplegado sus pequeñas alas.


    Cuando las puertas del muro fronterizo se cerraron tras ella con un estruendo, estaba preparada.


     


     


    ***


    Coryan


     


    ¡Tenía un descendiente! Sin embargo, su alegría se vio ensombrecida al saber que la mujer le había robado. Ella lo había engañado durante cuatro años con su hijo. ¿Por qué? ¿Fue por insidia? ¿Fue por venganza debido a la unión involuntaria? Pero él había sentido inequívocamente su lujuria, eso definitivamente no había sido una actuación. Pero quizás su propio deseo lo había engañado. Ella le había fascinado tanto que incluso había engendrado un descendiente involuntariamente.


    Coryan se deslizaba incómodo de un lado a otro en su silla de montar. Incluso ahora no podía escapar de los encantos de Mareike. Su hombría la anhelaba y, en otras circunstancias, hubiera puesto sus manos sobre sus grandes pechos desde atrás. Acariciaría sus pezones, y luego rodearía su capullo hasta que ella… 


    Agarrando firmemente las riendas, alejó esta fantasía de su mente. Se juró que partir de ahora, ella ya no dominaría sus pensamientos. Le permitiría vivir en su casa, y cuidar de su descendiente. Finalmente la había encontrado y así había cumplido su misión. Punto y aparte. No podía negar que según su imaginación este día debería haber sido muy diferente pero, al menos, no había fracasado.


    Lentamente dirigió su caballo hacia su casa. Allí desmontó, y bajó a su hijo.


    —¿Qué nombre te puso, hijo? —Señaló con la cabeza a la mujer.


    —Kyon, padre. Mi madre se llama Mareike ¿lo sabías? —El niño seguía con la cara llena de felicidad. 


    Coryan se sintió increíblemente orgulloso. A su descendiente le había encantado cabalgar. Pronto elegiría su propio caballo, como era su derecho al ser miembro del clan de jinetes.


    —Kyon, es un buen nombre. —Oyó a la mujer dar un suave suspiro de alivio.


    —Me llaman Coryan —añadió él. 


    Por alguna razón, a él le pareció muy importante que ella también supiera cómo se llamaba.


    Levantó a Mareike de su caballo. Se permitió mirar brevemente sus ojos castaños. Lo que vio allí le sorprendió. Ella lo miraba como un animal herido que esperaba su golpe de gracia. Sacudiendo la cabeza, la dejó en el suelo y señaló la puerta de su casa.


    —Mi casa, y desde hoy el hogar de ustedes.


    Mientras Kyon se apresuraba a entrar, la expresión en el rostro de Mareike pareció animarse un poco. 


    Cuestionando, ella ladeó la cabeza. —Quieres decir que vamos a vivir aquí. Entonces… ¿yo también?


    Él no pudo evitar fruncir el ceño. —Por supuesto. Eres la madre de mi hijo. ¿Qué pensabas?


    Ella tragó saliva, y empujó a Kyon dentro de la casa para luego seguirlo.


    Todo este asunto no era lo ideal, la madre de su hijo debería ser al mismo tiempo su compañera. Pero tenía que conformarse con eso. Tal vez la hubiera convertido en su pareja, solo que tal y como estaban las cosas ahora, le parecía imposible. Al fin y al cabo, ella lo había traicionado y no podía perdonarla por aquel acto. Simplemente no podía confiar en ella.


     


     


    ***


    Mareike


     


    Se acarició la frente mientras cruzaba el umbral de la puerta. Se sentía extraño estar de vuelta en esta casa. No es que hubiera visto mucho en aquel entonces. Coryan la había conducido directamente al dormitorio, rompiendo su fingida resistencia en poco tiempo con un beso ardiente. Temblando, se había quitado el vestido. Incluso sus miradas de admiración la habían excitado al máximo. Todo lo que le siguió a eso había sido como un vuelo de placeres sensuales. A la mañana siguiente, en sentido figurado, se había golpeado la cara con el suelo sin previo aviso.


    Ella solo había querido beber un sorbo de agua. Coryan seguía sumido en un profundo sueño. Mientras buscaba una taza en la cocina, un extraño guerrero se había parado de repente en la puerta. Ella lo había reconocido como el jefe del clan que había estado presente en la reclamación. Confirmado por las afirmaciones de los guerreros. Un lykoniano que estaba presente le había dicho que no podía salir del asentamiento sin el permiso de Coryan o del líder del clan y, en ese momento, ella no tenía la intención de hacerlo.


    El viejo guerrero la había mirado con escepticismo, antes de respirar profundamente. —Debes irte ahora. Coryan ya no te necesita.


    Había un tono amenazante en su voz. Sus frías palabras se habían clavado en sus mejillas como agujas afiladas, recordándole inevitablemente las gotas de lluvia helada que a veces caían inesperadamente en noviembre. 


    Y entonces, ella se había marchado en ese mismo instante. Se sintió increíblemente sucia y utilizada. Había tenido que admitir que lo que la gente decía había sido cierto. Las mujeres no significaban nada para los guerreros, solo las utilizaban, como objetos de lujuria y para dar a luz a su descendencia. Ella no pudo hacer nada más, después de darse cuenta de su embarazo.


    Incluso en este momento, ese dolor la atormentaba, de hecho, nunca había disminuido. Simplemente no entendía las intenciones de Coryan. Le permitió abiertamente un lugar en su casa, y eso contradecía todo lo que ella había experimentado hasta ahora. Probablemente debería preguntárselo, pero inmediatamente descartó la idea. Su rostro había parecido una máscara de piedra durante todo el viaje. Difícilmente sería accesible.  A ello se sumaba el tortuoso temor de que cambiara de opinión.


    Todavía estaba parada, pensativa, cuando Kyon se acercó corriendo. —Mamá ¿ya has visto a tu alrededor? Hay mucho espacio aquí —dijo entusiasmado, y continuó su exploración.


    —¿Crees que pueda tener una habitación solo para mí? —lo había oído decir después, desde otra habitación.


    —Claro —gruñó él a su lado.


    Se encogió imperceptiblemente cuando Coryan se puso a su lado. Le dirigió a Kyon una mirada llena de orgullo.


    —¿Y yo? ¿Dónde me alojaré? —susurró con una voz que a sus oídos no se parecía en nada a la suya.


    Kyon se rio, y divertidamente puso los ojos en blanco. —Con mi padre, por supuesto.


    —Ahí tienes la respuesta. 


    Volvió a estremecerse. La idea de Coryan, de que ella podía dormir en la misma cama con él, parecía casi grotesca. No eran una pareja, lo único que los unía era Kyon. E incluso su hijo ya no parecía pertenecerle. Coryan solo la toleraba aquí por él y no sabía cuánto duraría esta situación.


    —No, no podemos… no estamos…— Su lamentable intento de explicación hizo que Kyon volviera a reírse.


    Tomó su mano, y la puso en la de Coryan. —Padre, Madre. 


    Luego asintió con entusiasmo antes de salir corriendo. Él parecía estar floreciendo, pensó ella. Pocas veces lo había visto tan emocionado.


    Miró sus dedos helados que aún descansaban en la mano agradablemente cálida de Coryan. Siguió su mirada y luego simplemente dejó caer su mano. La comisura de su boca se movió con desánimo. Sí, eso describía su situación con toda claridad.


    —¿Qué se supone que debo hacer ahora? —Levantó los ojos. —¿Qué esperas de mí?


    Ante esto, trató de transmitir una seguridad en sí misma que, en realidad, solo se reflejaba en su exterior. Sin embargo, tenía que saberlo, porque cualquier error podía costarle a su hijo.


    Coryan arqueó una ceja. Sin emoción, respondió. —Cuidarás de mi descendencia y de esta casa. Más allá de eso, te entregarás a mí cuando lo desee.


    Ella jadeó, pero para entonces él se había dado la vuelta. 


    Mientras caminaba, él le dijo. —Considéralo una compensación por el tiempo que me has robado.


    Su corazón dio un par de saltos antes de reanudar su trabajo a trompicones. Imposible ¡no podía pedirle eso! Sin embargo, no había escapatoria, ya que la tenía completamente en la palma de su mano. No podía negarse a él. Y, sin saberlo, la haría sufrir mucho más amargamente, pues por mucho que la humillara, su cuerpo suspiraba por él.


    Los ojos le ardían, pero las lágrimas no salían. ¿De qué serviría llorar? Difícilmente él se dejaría ablandar por eso. Solo tenía que pensar en Kyon y todo lo demás debía bloquearse.


     


     


    ***


    Coryan


     


    Ella recibió lo que se merecía, reflexionó Coryan, mientras caminaba hoscamente hacia la casa de reuniones. La tomaría, todas las noches y tan desenfrenadamente como quisiera. Se correría dentro de ella tanto si le causara satisfacción o no, y… pero eso no era lo que él quería en absoluto. Ella debía gritar su nombre llena de deseo y suplicarle con voz acusadora que no se detenga.


    Apretó los puños con rabia y agitó las alas con frustración. Sus años de obstinada búsqueda se habían visto coronados por el éxito y, aunque tenía un descendiente, no se sentía como una victoria en absoluto. Su traición le roía más de lo que había querido admitir.


    Cuando él había despertado después de aquella noche incomparable, ella ya se había ido. Nunca había pensado en ello hasta hoy, es que él había estado tan ocupado tratando de encontrar a Mareike de nuevo. O alguien la había asustado o simplemente era una buena actriz que le había dado una actuación creíble esa noche. Se inclinaba por lo segundo, aunque eso significaba que llevaba cuatro años persiguiendo una ilusión. Después de todo, ella no había tenido contacto con nadie más.


    Por otro lado, parecía querer de verdad a Kyon. Si fuera una serpiente tan falsa, seguramente habría puesto al niño frente al muro fronterizo al nacer.


    Por supuesto, podría simplemente preguntárselo. Pero ¿y si le dijera más mentiras? Al parecer, él no estaba en condiciones de reconocer la verdadera naturaleza de ella.


    Por el Gran Dragón ¡cómo odiaba esas ambigüedades! Si había un problema, lo abordaba. De esa forma siempre había resuelto sus dilemas. Mareike se había ido, así que lógicamente la había buscado. Ahora, la había encontrado, pero se acumulaban más cuestionamientos. Debería ponerse en contacto con un lykoniano. Eran increíblemente astutos y, como todos los demás Guerreros Dragón, se consideraba afortunado de que sus pueblos se hubieran reunido hace tiempo como uno solo.


    Coryan frunció los labios cuando un guarnicionero lykoniano pasó junto a él, saludándolo. Era de complexión delgada y, sin embargo, los guerreros del clan descendían de un lykoniano. Cuando todavía estaban en su planeta natal, se habían presentado pruebas de ello, solo que nadie había podido averiguar exactamente cómo había sucedido. Juntos estaban varados en la Tierra y juntos volverían a abandonarla.


    Esto lo llevó directamente a su segundo problema, que era reubicar su caballada cada vez más reducida y, por tanto, su legado. El rey Shatak, gobernante de los clanes, de los lykonianos y de la Tierra, le había permitido hace semanas examinar las condiciones de Lykon. Y resultó que su planeta podía volver a ser habitable. 


    El padre de Coryan no se había dado cuenta de la gravedad de la situación. Sin embargo, desgraciadamente, era innegable. Los caballos lykonianos estaban perdiendo energía vital. Su confinamiento en el territorio del clan los limitaba demasiado, pero no podían simplemente ser liberados. No pertenecían a la Tierra y causarían un desequilibrio en la fauna local. Por eso se había hecho cargo personalmente. Los caballos debían volver a su verdadero hogar, lo que según él, podía ser factible muy pronto. Ahora, como nuevo líder del clan, Moryak solo necesitaba poner a algunos guerreros bajo su mando. Con su apoyo, podría transportar a los ayudantes lykonianos hasta su planeta, sembrar algunas hierbas y crear abrevaderos.


    Lo había pensado todo cuidadosamente. Ahora nada se interponía en la ejecución de su plan. Lleno de entusiasmo, empujó con ambos brazos las pesadas puertas de la casa de reuniones.


    

  


  
    Capítulo 4


     


    Mareike
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    Así que, eso era todo, su nueva vida. Su destino parecía burlarse de ella, ya que la perseguía rápidamente a través de un viaje cuesta arriba y cuesta abajo. Todo había comenzado cuando ella había sido elegida para la entrega de tributos. Cuántos temores había sufrido y ya se veía como una mujer maltratada y violada. Pero, entonces, se había elevado a las más altas cumbres de la lujuria, solo para sumergirse inmediatamente después en un profundo abismo. Allí había permanecido hasta que dio a luz a Kyon. Cuidar de él la había ayudado a superar su pena. Ahora la habían vuelto a empujar cuesta abajo. Se sentía como si estuviera atrapada en un pantano. Estaba metida hasta el cuello en la espesa masa, y esta vez no había escapatoria.


    Kyon seguía inspeccionando cada rincón de su nuevo hogar. Parecía tan animado que ella estaba deprimida hasta la muerte. Entró en el dormitorio y miró la cama. Imágenes de su noche ardiente con Coryan aparecieron en su mente, su piel brillante, y cómo se había aferrado a él.


    A partir de ese momento, ya no sería así. Él saciaría sus impulsos de forma desenfrenada y despiadada. Para ella sería una tortura, porque no conseguiría lo que había deseado en su interior durante tanto tiempo. 


    Mareike se dejó caer desanimada sobre el borde de la cama. Entonces, tomó una almohada, apretó la cara contra ella y gritó su frustración en el suave plumón. Sin embargo, al final no había nada que pudiera cambiar de los hechos. Kyon estaba mucho mejor aquí con su padre. Ya no tenía que soportar sus constantes advertencias de que no tenía que ser visto bajo ninguna circunstancia. Se habían acabado las comidas escasas. Ya no había que mirar ansiosamente alrededor para ver si se acercaba alguien. También se había acabado el hecho de tener que acurrucarse bajo la fina manta, por no atreverse a avivar el fuego en el invierno. Ya que el humo que pudiera salir entonces de la pequeña abertura del techo podría atraer eventualmente a un observador curioso. Sin embargo, lo más importante era que su hijo finalmente tendría compañeros de juego y ya no tendría que conformarse con un caballito de madera.


    Respiró profundamente varias veces, el último de ellos con fuerza, antes de dejarlo salir de nuevo lenta y uniformemente. A partir de ahora debía combinar dos personalidades, la de madre cariñosa para Kyon y la de esclava sexual apática para Coryan. Ya en una ocasión, había dejado su vida completamente atrás para proteger a su hijo. Ahora que era necesario, había que hacerlo nuevamente.


    Ella se puso de pie. Coryan había exigido que también se ocupara de la casa. Así que debía echarle un vistazo y familiarizarse con las circunstancias. Estaba entrando al pasillo, cuando Kyon pasó corriendo.


    —Voy a salir, mamá —le dijo él. —Para buscar los caballos.


    Siguiendo la vieja costumbre, abrió la boca. —Kyon, no debes… 


    Pero se lo permitió. No más prohibiciones, se amonestó a sí misma. Ella también podía moverse libremente ahora, se formó de repente este pensamiento en su mente. Ya no tenía que escabullirse encorvada a través de la hierba alta, mirando por encima del hombro con miedo constante. El precio que tuvo que pagar no había sido poco. Pero con un poco de esfuerzo, podría convertir esta pequeña ventaja en un beneficio para ella misma.


    Mareike ya no se sentía tan deprimida. Se apresuró en seguir a Kyon, que se había dirigido directamente al prado. Allí se subió a la valla y batió sus alas con entusiasmo.


    Decenas de caballos retozaban en los pastizales. Los poderosos corceles habían impresionado visiblemente a Kyon. Incluso ella no pudo evitar admirar a los animales con sus brillantes pelajes marrones y sus crines negras. Sus músculos se movían bajo la piel, incluso cuando pastaban tranquilamente.


    —Pequeño. ¿Estás aquí para elegir tu caballo? ¿Dónde está tu padre?


    Sin darse cuenta, un lykoniano se había unido a ellos, un muchacho bastante joven que dejó una cubeta de comida a su lado.


    —¿Puedo elegir uno? —Los ojos de Kyon se pusieron redondos como una pelota.


    —Por supuesto. Pero tu padre debería asesorarte. ¿Quién es tu padre? —El lykoniano miró a su hijo como si hubiera hecho una pregunta totalmente absurda.


    —Coryan —respondió Kyon obedientemente. 


    La idea de tener su propio caballo parecía dejarlo casi sin palabras, ya que miraba con la boca abierta al lykoniano.


    —No sabía que Coryan tuviera una compañera —se dirigió ahora a ella.


    —No la tiene —le respondió ella. 


    Más allá de eso, no necesitaba saber nada más, pensó Mareike.


    —Ya veo. —El muchacho volvió a mirar los pastizales, pero no había comprendido, como pudo comprobar ella por la expresión de desconcierto en su rostro. Ella misma no lo entendía por el momento. ¿Qué quería decir con compañera?


    —¿Qué pasa con esos? —Kyon señaló un corral apartado, donde tres potros mayores colgaban la cabeza desganados.


    —Son débiles, muchacho. Ya deberían estar comiendo por su cuenta, pero no lo hacen.


    El lykoniano suspiró, y se secó los ojos con la manga. —Sigo intentándolo. Pero si no comen pronto, no lo lograrán.


    —¿Qué les pasa? —La imagen de los potros, con sus costillas asomando en su pelaje opaco y solo dando zarpazos cansados de vez en cuando, le dolía bastante. No sabía mucho de caballos, pero los animales jóvenes, independientemente de la especie, debían estar saltando, jugando y disfrutando de la vida.


    —No están enfermos, si a eso te refieres —explicó el joven. —Es la Tierra. No pueden prosperar en este espacio reducido. Necesitan su hogar ancestral.


    Mareike se limitó a asentir. Ella sabía exactamente de qué estaba hablando. Kyon había estado en una situación similar. Lejos de los de su clase y de un entorno adecuado, ella a veces había tenido la sensación de que su hijo se estaba marchitando.


    —Claro. Coryan ya conoce todos los pormenores al respecto, pero estoy seguro de que ya lo saben. —El lykoniano se agachó para tomar la cubeta y así no pudo ver cómo ella bajaba los ojos avergonzada. Coryan, por supuesto, no la había hecho partícipe de ningún plan y no llegaría a hacerlo. 


    Mientras tanto, la mano del hombre alcanzó el vacío. Sin darse cuenta, Kyon había tomado la cubeta y se había metido directamente por debajo de la valla que rodeaba la zona de los potros. Susurró a los animales, que se habían apiñado como si él representara un peligro. Sin embargo, uno de ellos se separó del grupo y se dirigió hacia él vacilantemente. Superaba en altura a su hijo por mucho. Ella extendió una mano, y estuvo a punto de decirle que tuviera cuidado, pero para entonces el caballo ya estaba arrimando cariñosamente sus fosas nasales a la mejilla de Kyon. 


    Su hijo se rio antes de tomar un puñado de comida. —Y ahora, comemos. —Se metió la comida en la boca y la masticó con una sonrisa. 


    Ella apenas podía creerlo, pero el potro resopló y luego hundió el hocico en la cubeta de comida. Kyon solo tenía ojos para el caballo. Se sentó en el suelo, y siguió susurrando mientras sostenía la cubeta.


    El lykoniano estaba a su lado moviendo la cabeza con incredulidad. —Tu hijo tiene un don poco común. Seguro que algún día se convertirá en uno de los mayores guerreros de los clanes de jinetes.


    Mareike estaba a punto de llorar. Las palabras del joven le dieron confianza. Soportaría cualquier cosa para que eso se hiciera realidad.


     


     


    ***


    Coryan


     


    La casa de reuniones ya estaba llena de gente cuando él había llegado. Como era la primera reunión bajo el liderazgo de Moryak, estaban presentes absolutamente todos los guerreros y todos los lykonianos del clan. Seguramente habría algunos cambios, lo que a Coryan no le sorprendía.


    Sonrió irónicamente mientras buscaba un asiento libre. Moryak tenía dispuesta una silla monstruosa y residía en la sala como el propio rey Shatak. La situación le parecía ridícula, pero seguramente los ademanes pronto desaparecerían. Moryak había demostrado su superioridad y probablemente había querido unir al clan a su causa. No había nada malo en ello.


    Siguió las conversaciones con atención. Gran parte de ella se había referido a las obras de reparación del muro fronterizo, que su padre había descuidado. La mayor parte de la charla no le había interesado mucho. Él esperaba que se discutiera su plan de reubicación de los caballos.


    Solo agudizó el oído realmente cuando Moryak sugirió que, en lugar de cinco mujeres, debían exigir diez como tributo. Por supuesto, muchos guerreros habían acogido esta iniciativa, con gritos y comentarios soeces. Coryan se contuvo. Mientras lo hacía, observó cómo el consejero lykoniano de Moryak se inclinaba hacia su oído y hablaba enérgicamente con el líder del clan. Moryak frunció el ceño antes de apartar al consejero con una mano.


    Eso no presagiaba nada bueno. Todos los jefes de clan trataban a su consejero con el máximo respeto y siempre debían tener en cuenta sus recomendaciones. Si no estaban de acuerdo, había que llamar a otro. Había sido así desde la época del rey Hakon y, sin duda, esto siempre había resultado beneficioso.


    Sin embargo, mucho más inquietante para Coryan fue la exagerada petición de Moryak. En primer lugar, siempre habían sido solicitadas solo cinco mujeres a intervalos más largos. En segundo lugar, solicitar más mujeres iría en contra de las órdenes del rey. En tercer lugar, y lo peor de todo, era que esa acción ponía en riesgo su ya tensa relación con los humanos.


    Ellos sabían que debían su salvación a los clanes. Los guerreros habían matado a los monstruos, que los eruditos terrestres habían creado. Y no solo eso. Las repugnantes criaturas habían envenenado a los humanos con sus esporas, de manera que, incluso habían olvidado cómo alimentarse. Sus creadores ciertamente no habían esperado eso, pensó Coryan. Solo habían sido creados para convertir los valores materiales de un posible adversario en polvo. Pero básicamente fue un movimiento lógico de la biología cuando estas criaturas se volvieron contra todo lo que pudiera amenazarlas, tanto humanos como animales. La evolución se había excedido, pensó cínicamente. Sin embargo, estas criaturas no tenían un origen natural, así que evidentemente habían venido de esa forma. 


    De cualquier manera, los humanos debían su supervivencia a una simple casualidad. Los clanes habían buscado refugio en la Tierra cuando su planeta natal, Lykon, había quedado inhabitable por una catástrofe cósmica. Ellos habían querido pedir asilo pacíficamente, pero tuvieron que luchar primero por su refugio.


    Pero estos razonamientos no ocultaban la simple verdad. La mayoría de los humanos no creían en los guerreros, en los lykonianos, ni siquiera en el rey. Se aferraban obstinadamente a la convicción de que los Guerreros Dragón solo habían conquistado su planeta por pura imperiosidad. Incluso el duro trabajo de algunos clanes para devolver la fauna a la Tierra, no les ha hecho cambiar de opinión.


    Coryan pensaba que precisamente por eso debían contenerse y no echar más leña al fuego. Una confrontación abierta podría desencadenar eso, concluyó en silencio. Eso no sentaría bien a los humanos y además traicionaba a todo lo que los clanes creían. La tarea de ellos era reconstruir la Tierra, no asestarle un golpe mortal.


    Se cruzó de brazos y apretó los labios. La discusión se había desbordado por completo, pues también se habían alzado muchas voces discrepantes. Incluso las objeciones mediadoras de los lykonianos no habían sido escuchadas en el estruendo.


    A Coryan le invadió un impulso irresistible de intervenir. En consecuencia, se subió a una mesa de un salto y extendió sus alas. 


    —¡Cálmense ya! —rugió tan fuerte como pudo.


    Poco a poco, el clamor se fue apagando. Como hijo del antiguo líder del clan, su opinión tenía cierto peso, pensó con alivio.


    —Estoy seguro de que Moryak solo quería poner a prueba su lealtad hacia nuestro rey. Tenemos claras sus órdenes ¿no es así?


    Le lanzó un guiño a Moryak, pero recibió un rechinar de dientes. Por supuesto, el líder del clan no iba a dejar que le quitaran el cetro por completo de las manos. Por lo tanto, asintió con simpatía.


    Sin embargo, Coryan tuvo la desagradable sensación de haber ofendido de algún modo a Moryak, y que esto tendría consecuencias. Por lo tanto, cambió rápidamente de tema al punto que a él le parecía mucho más importante.


    —Moryak ¿ya has decidido quién vendrá conmigo a Lykon?


    El líder del clan se recostó en su silla y se relajó, poniendo una pierna sobre el reposabrazos. Luego hizo un gesto de aburrimiento con una mano.


    —Oh, eso. Todavía no he tenido tiempo de pensar en ello.


    Coryan no podía creer lo que estaba escuchando. —Pero el tiempo es un factor crucial. Antes de que se completen todos los preparativos, pasarán muchos meses —le respondió molesto.


    —No me molestes con esas tonterías. Ya tenemos bastante que hacer aquí en la Tierra, no podemos ocuparnos también de Lykon —respondió Moryak, sonriendo con petulancia. 


    —Hablaremos de ello en otro momento. —El líder del clan se levantó. —Porque ahora tengo hambre. ¡Celebremos mi victoria! —Entonces levantó los puños y agitó las alas. 


    Coryan estaba fuera de sí por la rabia que le producía ser sermoneado de esa manera. Apretó los puños, una vena se hinchó en su cabeza y palpitaba, listo para atacar. 


    En ese momento, un guerrero mayor lo contuvo. —Déjalo por hoy. Muchos comparten tu preocupación por nuestros caballos. Moryak simplemente está todavía embriagado por la victoria, pronto cederá. Después de todo, nuestro legado está en juego.


    La ira de Coryan tardó en disiparse, pero el guerrero lo sujetó con fuerza. —Si lo atacas ahora, no conseguirás nada —le amonestó.


    Ahora su ira se disipó de inmediato. El guerrero tenía toda la razón. Si atacaba a Moryak precisamente hoy, los demás miembros del clan podrían interpretarlo como un patético acto de venganza por la derrota de su padre.


    En casa le esperaba su descendiente. Debería dedicar su tiempo exclusivamente a él. En unos días podría hacer otro avance. Además, estaba Mareike. Esta noche quería hacerla suya. Este pensamiento hizo que su miembro se pusiera rígido. Para su disgusto, inmediatamente se le fueron las ganas. La idea de una unión forzada y desprovista de pasión no le excitaba en lo más mínimo. 


     


     


    ***


    Mareike


     


    En el camino de vuelta a la casa, se encontró con un viejo Guerrero Dragón. Ella había tenido que mirar dos veces, pero lo reconoció, era el antiguo líder del clan que tan fríamente la había expulsado aquella vez.


    El miembro del clan también pareció acordarse de ella, pues con una expresión de enfado se dirigió directamente hacia ella. 


    —Has vuelto —le gruñó. —¿Acaso no fui lo suficientemente claro? —La miró fijamente de forma amenazante.


    Antes de que pudiera responderle, Kyon se acercó corriendo por detrás.


    —Cuidado mamá ¡ahí voy! —Riendo, pasó corriendo junto a ella.


    El guerrero jadeó y frunció el ceño pensativo, ante su hijo.


    —¡Como si tuviera elección! —le replicó ella.


    Si por ella fuera, no estarían teniendo esta conversación. El anciano le resultaba hostil, pero no sabía qué había hecho para merecer esto.


    —No, supongo que no lo has tenido por el momento.


    El guerrero se alejó, de hecho, a ella le pareció que estaba desanimado, arrastrando los pies más que caminando. Qué extraño, pensó. Ahora actuaba como si ella le hubiera causado agonía. Ella no había hecho nada malo e inmediatamente había obedecido sus instrucciones en aquel entonces. Si realmente quería culpar a alguien de esta complicada situación ¡tenía que ser a Coryan! 


    Ella dio un pisotón desafiante. Dios sabía que ya tenía bastante con lo suyo, no podía lidiar también con los confusos pensamientos de un viejo guerrero. Además, ya estaba anocheciendo. Kyon no había comido nada en todo el día, se reprendió a sí misma. Refunfuñando, se dirigió hacia la casa a la que Coryan la había amarrado.


    Después de preparar una comida rápida, escuchó el entusiasmo desbordante de Kyon por los caballos. Hablaba tan rápido que casi se había olvidado de masticar. Quería seguir cuidando del escuálido potro y estaba decidido a hacer de él un majestuoso caballo. Mareike no pudo evitar alegrarse con él. Hacía tanto tiempo que no tenía unos ojos tan brillantes. Eso compensaba todo lo que Coryan probablemente haría con ella.


    Kyon ya había elegido una habitación. La ventana abierta, le explicó astutamente, daba directamente al prado. De esta manera, podría escuchar si algo andaba mal con su potro. Se acurrucó en un largo banco y se durmió inmediatamente con una sonrisa en los labios. Mareike suspiró, y decidió pedirle a Coryan una cama para el niño. 


    Luego ella se dirigió al dormitorio. La emoción del día le estaba pasando factura. Estaba muy cansada, pero miraba inmóvil la cama y no se atrevía a acostarse en ella. Después de un rato, sintió que sus ojos se cerraban inevitablemente. No podía dormir en el suelo duro. Además, Coryan había exigido que durmiera aquí. 


    Mareike se acostó en el extremo de la cama. Solo una breve siesta, pensó ella, pero se durmió profundamente justo después. Soñó lo mismo que casi todas las noches. Los labios de Coryan acariciando su cuello. Sus pezones apretándose rígidamente contra sus dedos. Ella frotando sus muslos con lujuria, sintiendo la humedad. Le acariciaba el clítoris y ella empezaba a gemir. Era tan excitante y… ¡real!


    De repente, se despertó.


    

  


  
    Capítulo 5


     


    Mareike
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    Coryan tenía poder absoluto sobre ella, no solo controlaba su mente, sino también su cuerpo. La controlaba a través de su hijo, y jugaba con su lujuria a voluntad.


    ¿Qué clase de locura habitaba en ella para que accediera ante él incluso en sus sueños? Mareike no pudo evitar pensar en Tanja, una mujer de su pueblo. Todo el mundo pensaba que era una malvada mujerzuela, ya que se ofrecía voluntariamente en cada entrega de tributo. Ella literalmente lo deseaba con ansias y presentaba descaradamente sus encantos al emisario lykoniano. Mareike había tenido la incómoda sensación de que ella también era depravada de igual forma.


    ¿Qué debía hacer, cómo rebelarse contra eso? Apretó los ojos con fuerza y tensó los músculos. Una cosa era soportar el deseo de Coryan para estar cerca de Kyon. Pero, otra cosa era dejarse llevar por las seductoras vibraciones que el guerrero evocaba en ella. Pero ¿por qué realmente? ¿No había dado ya suficiente? Se estremeció ante su propia pregunta, y aun así le vino otra a la mente. Era una madre y amaba a su hijo de todas las maneras posibles. Pero ¿acaso no podía volver a pensar en ella misma ni un solo segundo por eso?


    Recordó los pensamientos que había estado reflexionando unas horas antes. La madre amorosa durante el día, y la esclava sexual durante la noche. Nadie le había prohibido disfrutar de sus deseos. En realidad, se convertiría en una sumisa compañera de juegos, si accedía simplemente ante los acercamientos de Coryan.


    ¡Y aun así se estaría humillando! Para Coryan, ella había sido solo un medio para llegar un fin, hace cuatro años e igualmente ahora. Ni siquiera había tenido el valor de decirle a la cara que ya no necesitaba de sus servicios sexuales. Sino que, había dejado que el líder de su clan se encargara de eso ¡el cobarde miserable! 


    Molesta, se puso aún más tensa y clavó los dedos en las sábanas. Pero incluso con una fuerza de voluntad excesiva, fue incapaz de desterrar los escalofríos que recorrían su piel por el tacto de Coryan.


    —¡Suéltate! —murmuró contra su oreja, acariciándola con la lengua. 


    Él tenía que ser un hechicero, experto en el arte de robar a una mujer la última pizca de dignidad. Mientras este pensamiento seguía zumbando en su cabeza, su resistencia había desaparecido como por arte de magia. Su cuerpo traidor se acurrucó contra sus tensos músculos. Se sentía débil, acalorada y también sensible contra su dura hombría, que se frotaba ansiosamente contra ella. Fue esta contraposición lo que la hizo perder la voluntad. Parecía que solo podía encontrar la perfección en sus fuertes brazos.


    Aquí, en esta cama, no tenía que ser fuerte. Kyon dormía a salvo en su habitación. Nadie podía hacerle daño y, por irónico que fuera, por primera vez en años era libre de hacer lo que ella quisiera. En el pasado, había vivido con el temor de ser descubierta, y de no poder mantener adecuadamente a su hijo. Sus nervios siempre habían estado a flor de piel y este sentimiento había aumentado hasta convertirse en un temblor permanente después de que Herta había encontrado su paz eterna. Algo no se podía negar. Coryan le había quitado de encima inconscientemente la responsabilidad, incluso si no hubiera querido renunciar a ella voluntariamente.


    Sabiendo esto, se dejó llevar y sintió que sus sentimientos viajaban en el tiempo. De repente, el deseo la invadió igual que en aquel entonces. Mareike volteó y su mirada se hundió en los ojos grises de Coryan. Como un relámpago que destellaba en una nube de tormenta en pleno verano, el deseo brillaba en ellos.


    Entonces la besó, al principio con suavidad, y luego introdujo la lengua en su boca de forma provocativa. Por esta noche, ella quería responder, ya que quizás era su último momento libre de preocupación. Ella jugó con su lengua y, al mismo tiempo, le rodeó el cuello con los brazos. Su mundo se había reducido al tamaño de su cama, y sus sentidos comenzaron una danza erótica a la que Coryan le había puesto música.


    —Sí, eso es, mi belleza —gruñó con dureza antes de mordisquearle los pezones. 


    Se apretó contra él, presionando aún más su boca sobre sus pezones. Revolvió su denso cabello con los dedos y disfrutó del ligero roce de su barba en su delicada piel. Como las alas de una mariposa de colores, ella se abrió para él.


    Como si lo intuyera, Coryan la puso sobre su espalda. Ella abrió las piernas con un gemido, dispuesta a recibirlo en su interior. Él se arrodilló frente a ella, grande, superior e irradiando una fuerza desenfrenada que la acaloró aún más. 


    Coryan le acarició las piernas, y devoró su cuerpo retorcido con la mirada. —Por mi vida —gruñó sombríamente. —Siempre has sido tú, todos estos años… siempre solo tú.


    En ese momento, no había podido comprender sus palabras, solo el sonido de su voz ya le hacía vibrar la piel. Luego le rodeó el trasero con ambas manos y le levantó la pelvis. Rodeó su capullo con la lengua, haciéndola gemir nuevamente. Lo único que importaba en ese momento era el calor abrasador en su abdomen que solo él podía apagar.


    Pensó que estaba en llamas cuando él puso las piernas de ella sobre sus hombros. Gritó indignada, ya que quería seguir sintiendo su cálida lengua. Pero solo se rio brevemente, ya que la excitación suprema resonó en ese breve sonido.


    La punta de su abultado miembro le acarició la vagina, antes de comenzar a masajear su clítoris con los dedos nuevamente. Ella se apretó contra él, tratando de empujarse sobre su dura hombría. Desesperada, se mordió el labio inferior. Debía tenerlo dentro de ella, ahora mismo. 


    Nuevamente, le habló en voz baja, esta vez con urgencia, sonaba casi como una súplica.


    —¡Dilo! —gimió con fuerza antes de deslizar su miembro por su húmeda abertura.


    Sus dedos presionaban dolorosamente sus muslos. —¡Dilo! —repitió más exigente.


    Él quería su permiso o su rendición, ella no lo sabía, pero tampoco le importaba. De cualquier manera, ya estaba perdida, así que ¿qué importaba?


    —¡Tómame, Coryan, ahora! —gritó su deseo. 


    El mundo entero podía oírla, pero a ella le daba igual.


    Y con un gemido que casi sonó como un alivio, introdujo su miembro profundamente dentro de ella. En ese momento, todo se sintió bien de repente. Kyon le pertenecía a Coryan al igual que ella. Con esta fulgurante constatación, se rompió el último dique. Se elevó más y más. Sus firmes empujones la alejaron de la realidad. Mientras ella se corría y todo estallaba en un millón de rayos fulgurantes, sintió cómo él se derramaba calurosamente dentro de ella. Ahora mismo, su vida era perfecta.


     


     


    ***


    Coryan


     


    Su respiración seguía siendo agitada. Apenas podía creerlo, pero había anhelado tanto esta nueva unión con Mareike. Ella lo había aceptado, no lo había rechazado. Lo hizo a pesar de que él prácticamente la había amenazado con violencia. Él mismo era consciente de que nunca tomaría a una mujer en contra de su voluntad. Pero su engaño lo había incitado tanto, que tenía que castigarla con algo. No se le ocurrió nada mejor en ese momento, y ella obviamente lo había tomado muy en serio, por la forma en que se había estremecido. Pero ella debería saber que ningún Guerrero Dragón honorable actuaría de esa forma.


    Sus motivos lo desconcertaron. Primero lo había abandonado en secreto, luego se había escondido aparentemente hasta de los suyos, y encima lo había alejado de su descendiente. A pesar de ello, se entregó a él con toda su sensualidad. Todo esto no cuadraba, y no podía encontrarle ningún sentido.


    Ningún Guerrero Dragón, ni siquiera los lykonianos, tenían la certeza de poder entender a las mujeres. Sus pensamientos eran a menudo confusos y apenas comprensibles, entrelazados con una miríada de emociones. Sin embargo, cada hombre de su pueblo había encontrado a la mujer con la que pasaría el resto de su vida. Ella había dado a luz a su descendiente y calentaba su cama. Tal vez aún no había llegado a esa etapa, en la que las emociones de una mujer ya no pudieran afectarle. Por otro lado, ella había engendrado su descendencia. Un guerrero solo permitiría que su semilla fuera fértil cuando ha encontrado a la elegida. Solo que, en su caso, había sucedido completamente sin que él interviniera, y simplemente no comprendía cómo había podido suceder eso. 


    Tenía en sus brazos a la criatura más maravillosa que el mundo ha producido. De una manera extraña, se había sentido conectado a ella. Ella no le parecía un monstro sin corazón que solamente quería hacerle daño para su propio placer. Sin duda, también era una buena madre, aunque había querido proteger a Kyon de él. Ella parecía haber sido impulsada por un miedo sin nombre cuyo origen era desconocido. Mareike no se movía, pero él sabía que tampoco estaba dormida. 


    Él respiró profundamente antes de hacer la única pregunta importante. —¿Por qué te fuiste en ese momento?


    Ella se estremeció, antes de alejarse un poco de él. Se quedó en silencio por un momento. 


    Entonces su voz adquirió un tono de reproche. —¡Por favor, no finjas que no lo sabes!


    Coryan se quedó mirando el techo y rebuscó en su memoria cualquier cosa que pudiera haber dicho o hecho. Pero lo único que recordaba era la ardiente lujuria que había compartido con ella, y el desmesurado enfado que se había apoderado de él cuando se había percatado de lo sucedido. Después de todo, ella lo estaba engañando, de eso estaba seguro. 


    Mareike era la madre de su hijo, pensó. Solo por eso, ella se merecía una última oportunidad para explicarse. 


    —No, no lo sé.


    Ella resopló despectivamente antes de darle la espalda y enrollarse como un ovillo. —Ya tienes todo lo que querías. Ya no es necesario que te hagas el inocente conmigo.


    Escupió esas palabras como si ardieran en su boca como una bilis amarga. Independientemente de lo que ella pensaba que podía conseguir con él, no caería en su trampa. La acarició una vez más con su mirada antes de cerrar su corazón por completo. 


    Sus instintos lo habían llevado a cometer una estupidez y a perseguir un espejismo. Eso había llegado a su fin. Kyon seguía necesitando a su madre, pero a los siete años comenzaría su entrenamiento de combate. Entonces sería lo suficientemente fuerte como para prescindir de ella. Tres años más, y entonces se sacaría esta espina de la carne. Pero una cosa era segura, ese tiempo sería una dura prueba para él. Podía dominar a su corazón, pero probablemente no a su pasión. 


    —Pues, entonces —espetó con brusquedad entre dientes. —Disfruta de tu tiempo con mi descendiente. Porque no durará para siempre.


     


     


    ***


    Mareike


     


    ¡Maldito hipócrita! Esas dos palabras resonaban como trompetas en su cabeza cuando se despertó a la mañana siguiente. Coryan parecía creer seriamente que podía engañarla con su actuación estúpida. ¡Como si no supiera nada! Un jefe de clan seguramente tenía mejores cosas que hacer que ir de casa en casa e ir expulsando a las mujeres personalmente. Definitivamente, Coryan le había pedido que lo hiciera.


    ¿Y qué se supone que significaba eso, que su tiempo con Kyon era limitado? Quizás Coryan no tenía el valor de separarla de su hijo. Pero, si su idea era volver a enviar a su líder para hacerlo ¡entonces la conocería de verdad!


    Mareike golpeó furiosamente una almohada, imaginando que era la cara de Coryan. Oh, ella ya sospechaba de dónde venía esa energía desbordante. La noche anterior había provocado que finalmente ella rompiera las cadenas que la habían atado durante años. Le habían impedido actuar, y cada día que pasaba tiraban con más fuerza de ella. El hecho de que ella le debiera su liberación a Coryan, de entre todas las personas, la indignó profundamente. ¿Cómo se las había arreglado para ser la causa de su ira y, al mismo tiempo, darle el impulso para enfrentarse a él? ¡Esto era una auténtica locura!


    —¡Ja! —Lanzó la almohada contra la pared y sacó las piernas de la cama. 


    Su segundo día como rehén había comenzado. Sin embargo, la temible rigidez que había sentido el día anterior se había desvanecido. Se frotó las manos y soltó una risita. No permitiría que le impusieran de nuevo sus estúpidas reglas, y mucho menos que ella tuviera que acostarse con él. Coryan no tenía la menor idea de lo que era capaz de hacer si intentaba alejar a Kyon de ella. Ella tampoco, pero eso ya se comprobaría.


    Satisfecha consigo misma, se dirigió a la cocina. Esta era su casa, y la haría acogedora para su hijo. 


    Estaba a punto de preparar el desayuno cuando Kyon entró corriendo, ya masticando. Llevaba una pequeña cesta de manzanas en una mano y un enorme trozo de pastel en la otra. 


    Sonriendo de oreja a oreja, murmuró con la boca llena. —Ya me voy, mamá. A cuidar de mi caballito.


    Ella le sonrió, y se alegró con él. Sin duda, sacaría fuerzas de su alegría para sobrevivir hasta el día diez mil como prisionera de Coryan si fuera necesario. Mareike se despidió con la mano, pero probablemente Kyon ya estaba pensando en el potrero. Ella se quedó parada un rato sin hacer nada pero, entonces, decidió ir en busca de un carpintero. Su hijo necesitaba una cama y ropa adecuada. Como Coryan había insistido tanto en que Kyon era su hijo, tenía que aceptar que ella consiguiera todo lo que él necesitaba.


    En su camino por el asentamiento, simplemente siguió los sonidos de una sierra. Su oído no le había fallado y pronto se encontró con una cierta cantidad de muebles ornamentados. La mayoría estaban decorados con motivos ecuestres, lo que no le había sorprendido. En los clanes de jinetes, todo giraba en torno a sus magníficos animales. Incluso los humanos de los pueblos vecinos lo sabían. Una cama le había llamado la atención. A Kyon seguro le encantaría porque los postes de la cama terminaban en la cabeza de un caballo. Parecían tan reales que Mareike pensó que podía oírlos relinchar. Ella acarició con asombro la figura tan realista.


    —¿Quieres tomar esta? Oh, mi hijo estará terriblemente triste. —Una mujer se puso a su lado, y sonrió amablemente. 


    —No, no, no importa —comentó entonces ante la expresión de culpabilidad de Mareike. 


    —Mira, esta también es muy bonita. —La mujer le mostró otro modelo con una manada al galope grabada en su frontón. 


    Evidentemente, esperaba con ansias su opinión.


    —Hermoso, sí, efectivamente.


    —Si ¿verdad? —continuó charlando la mujer despreocupadamente. —Oh, los chicos y sus caballos. —Puso los ojos en blanco.


    —Por cierto, soy Martha, la compañera de Valyn. —Le tendió una mano, y la miró expectante.


    —Mareike, soy la madre del hijo de Coryan. —Ella no tenía idea de qué otra manera podía describir su situación.


    Martha ladeó la cabeza antes de abrir los ojos. —¿Eres la mujer que ha estado persiguiendo durante años? —Se inclinó hacia ella y le susurró, riendo. —Bueno, para ser sinceros, todos pensábamos que era una fantasía suya y, por supuesto, Coryan pensaba que nadie lo sabía. Pero ahora estás aquí y hasta tienen un hijo. Es bueno que haya encontrado a su compañera. 


     — ¡Dios mío, tengo que decírselo a las demás! Acompáñame —añadió emocionada.


    Mareike asintió, pero más por curiosidad que por entusiasmo. Martha había afirmado ser una compañera y, al parecer, había más de ellas. Quería llegar al fondo del asunto.


    En el transcurso de la mañana había conocido, al menos, a una docena de compañeras, la mayoría de ellas humanas y dos lykonianas. Mediante un cuidadoso interrogatorio, descubrió lo que había creído imposible. Los Guerreros Dragón se unían fielmente a una mujer y engendraban un descendiente con ella. De ninguna manera, se deshacían de las madres a su debido tiempo. Ella misma había charlado con una mujer mayor que incluso mecía a su nieto en brazos.


    Se miró los pies de camino a casa, y se dejó caer en el primer taburete de la casa con la apática constatación de que había sido aterrorizada durante cuatro largos años por un fantasma que nunca había existido.  Si ella hubiera enviado a Coryan un mensaje sobre su embarazo, se habría ahorrado todo esto. Probablemente, de igual forma, la habría hecho su compañera. Ya que lo había demostrado claramente con su rechazo a través de un intermediario. Pero, al menos, los primeros años de vida de Kyon habrían sido mucho más tranquilos. No habría sido castigado con una madre que le negaba prácticamente cualquier alegría por puro miedo.


    Ella se desplomó y comenzó a llorar. Al principio, las lágrimas fluyeron lentamente, y luego se derramaron a través de su mejilla. Mareike se puso las manos delante de la cara, y moqueó. Cielos ¿cómo ella podía haber sido tan estúpida y le haya dado tanta importancia a lo que dijera la gente? Ella y Herta se habían reído mucho sobre los prejuicios que los aldeanos tenían de la anciana. ¡Ella misma no era mejor que ellos!


    

  


  
    Capítulo 6


     


    Coryan
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    Coryan se dirigió a los pastizales. Estaba tan molesto que incluso sus alas temblaban de ira. Le hubiese gustado estampar su cabeza contra la pared más cercana para castigarse por su estupidez. Durante cuatro años había perseguido a esta mujer hipócrita. Había perdido el tiempo ¡ciertamente!


    Al menos había conseguido explorar las condiciones de Lykon mientras tanto. Las condiciones allí todavía no eran ideales, pero esperar hasta que mejoraran no salvaría su rebaño. Seguramente, Moryak ya se había percatado de la gravedad de la situación y lo apoyaría. Como líder de los clanes de jinetes, no podía permitir que todo lo que los caracterizaba se fuera al demonio.


    Tenían un duro trabajo por delante. Llevar a los lykonianos y las semillas a su planeta de origen era el menor de los problemas. El caparazón de energía que cada guerrero podía crear con sus alas, era suficiente para llevar a dos o tres personas a través de la galaxia con él.  Con los caballos, por supuesto, era mucho más complicado. Un miembro del clan no tendría suficiente fuerza ni siquiera para un ejemplar, mientras que los dragones podrían viajar fácilmente con cinco o seis caballos. 


    Coryan estaba agradecido porque Bayor, líder del clan de los Guerreros Guardián, le había prometido su ayuda. Su dragón convocaría a otros, y esa sería la única manera de lograrlo. Ningún dragón le había ofrecido su amistad hasta ese momento, ya que él solamente era una pequeña luz. Comparado con Bayor, aún no había conseguido nada grande. Era bien sabido que los dragones solo unían sus almas a los guerreros más dignos. Después de la debacle con Mareike, probablemente tendría que estar contento si el primer dragón que pasara volando no lo redujera a cenizas.


    Se calmó instantáneamente cuando vio a Kyon correr hacia los caballos. Tenía que ponerse al día, pensó Coryan. Así que, fue tras él.


    —Hijo ¿estás listo para elegir tu caballo? —Señaló a la manada, ansioso por ver si su pequeño reconocía al más fuerte de ellos. 


    —Ya he elegido a uno, padre —le dijo Kyon con una sonrisa. 


    —Ya veo. —Sonrió. 


    Su decisión estaba irremediablemente tomada, había deducido en la voz de Kyon. Coryan esperaba que su hijo hubiera elegido bien.


    —Entonces ¿cuál elegiste? ¿Ese de ahí? —Señaló a un gran semental que vigilaba a sus yeguas con la cabeza en alto. 


    —Oh ¿ese? —Kyon hizo un gesto de negación con la mano. —Ese es un presumido, no puedo escogerlo. No, me quedo con ese.


    Lo condujo hasta el portón separado, donde el mozo de cuadra lykoniano atendía a los potros débiles. 


    Uno vino corriendo alegremente hacia Kyon. —Este, padre.


    Coryan se erizó. El potro causaba una impresión verdaderamente insignificante. No podía permitir que su descendiente eligiera un animal tan miserable.


    —Mi pequeño, no es digno de ti. Es posible que nunca puedas montarlo. Creo que…


    Kyon parpadeó emocionado antes de rascar las orejas del potro. —Claro que sí —susurró él — ya verás. Y haré que los otros también se recuperen.


    Coryan asintió, esta vez, no interferiría. Un plan era un plan, aunque parezca una locura. Al fin y al cabo, muchos también lo habían considerado un soñador y creían que no se había dado cuenta cómo se burlaban de él a sus espaldas por la búsqueda de Mareike. Y he aquí ¡la había encontrado! Su plan con los caballos había sido recibido con igual desaprobación por parte de algunos. Pero les demostraría que estaban equivocados por segunda vez. 


    Kyon era como él, y eso lo hacía muy feliz. A veces, había que enfrentarse a todo el mundo al querer conseguir algo. Mareike no había debilitado a su hijo, no lo había humanizado, lo que él había temido al principio.


    —Dime, hijo ¿cómo has estado? —Se puso al lado de Kyon. 


    Se detuvo para acariciar al potro, y lo miró seriamente.


    —Bien, supongo. Pero, mamá. Siempre ha estado triste y asustada.


    Coryan frunció el ceño. Al parecer, sus sospechas eran ciertas. Por alguna razón, las acciones de Mareike eran el resultado de un miedo inexplicable. 


    Entonces, él tuvo que preguntar. —¿Y de qué tenía miedo, hijo?


    Kyon escarbó en la tierra con sus pies. —No lo sé. 


    Pero luego lo miró. —Creo que… de ti.


    Al mismo tiempo, el pequeño le agarró la muñeca. —No le harás daño ¿verdad?


    Coryan dio un respingo. ¿De dónde había sacado su hijo una idea tan absurda? Lo levantó, y miró a Kyon fijamente a los ojos.


    —Somos Guerreros Dragón, mi niño, no monstruos. Nunca le haría daño a tu madre. Te lo juro.


    Kyon le sonrió agradecido. —En realidad, ya lo sabía. Pero, tal vez, podrías decírselo a ella también.


    Coryan volvió a dejar a su hijo en el suelo y suspiró suavemente. El asunto se estaba volviendo cada vez más complicado. Pensaba que finalmente había podido descifrar a Mareike ¡y ahora ésto! Realmente tenía que buscar el consejo de un lykoniano, ya que probablemente ella no le diría nada.


     


     


    ***


    Mareike


     


     


    Llevaba una hora llamándose a sí misma chiquilla estúpida e ignorante. Coryan habría cuidado de ella y de su descendiente. Seguramente se le habría ocurrido alguna solución. Es solo que, a él le gustaba usar a las mujeres a su antojo y aparentemente no quería comprometerse en una relación permanente. Pero, por lo que ella sabía ahora, todo Guerrero Dragón cumplía con sus obligaciones para con su hijo. Y eso siempre incluía a las madres.


    Mientras cavilaba, pudo notar algo más. Algo que no había considerado hasta ahora. Coryan había quedado atónito, realmente perplejo, cuando se había dado cuenta de que Kyon era su descendiente. Él no había buscado a su hijo, sino de hecho, solo la había buscado a ella. Esa simple verdad arrojó por la borda todas sus conjeturas. Si la había enviado lejos y luego la había buscado sin parar, todo el asunto no tenía ningún sentido. Algo no encajaba, pero no sabía cómo descubrirlo.


    En su conversación con las demás compañeras, le habían comentado que los miembros del clan no dejaban la procreación de una descendencia al azar. En realidad, eso debería haberle parecido extraño inmediatamente. Muchas mujeres regresaban después de haber pagado su tributo y haber pasado una o dos noches con un guerrero. Jamás había oído hablar de alguna que haya dado a luz posteriormente. Por lo tanto, sin duda, tenía que ser ella. 


    Mareike se agarró la cabeza con ambas manos. Se balanceaba de un lado a otro mientras lloriqueaba. Lo había sospechado desde el principio. No debería haberse entregado a Coryan con tanta pasión. Kyon había tenido que pagar por ello los últimos años, porque ella no había sido capaz de controlarse. Probablemente había embaucado a Coryan con su deseo y le había robado su semilla fértil como una bestia lujuriosa. Por supuesto, no lo había hecho a propósito, pero si ella fuera honesta, no había podido pensar racionalmente esa noche. Se había dejado llevar por su lujuria y, en el fondo, simplemente había deseado que de esa unión extática surgiera un hijo.


    Qué arrogante había sido de su parte culpar a Coryan por lo que había ocurrido después. Ella se había comportado mal, y tenía que alegrarse de que Coryan aún le permitiera quedarse con su pequeño. 


    Sin embargo, eso no cambiaba la cuestión tan importante de por qué la quería tanto de vuelta. Sus pensamientos daban vueltas en círculos. Dado que estaba equivocada sobre cómo los guerreros trataban a las madres de sus hijos ¿podría ser que también estaba tan equivocada sobre las intenciones originales de Coryan? ¿Tal vez él no había tenido la intención de regresarla a casa? ¿Quizás el líder del clan había entendido algo mal y había cometido un grave error?


    Mareike se levantó moqueando. Ahora sí que estaba yendo demasiado lejos. Si Coryan le hubiera pedido entonces que compartiera su vida con él, ella habría aceptado sin dudarlo. Por esa misma razón, ahora buscaba una excusa para su comportamiento. Se sentía culpable por Kyon, eso era cierto. Pero eso era todo. No podía dejar que esas viejas fantasías gobernaran su situación actual.


    Solo había una cosa que ella podía hacer, disculparse con Coryan por su prejuicio. Por ignorancia, había mantenido separados a un padre de su hijo. Admitir su error delante de él aliviaría un poco su conciencia. Después de eso, especuló, él seguramente reconsideraría su acuerdo y ya no le exigiría servicios sexuales. 


    —Sería maravilloso vivir con un nuevo acuerdo como ese —se dijo a sí misma. 


    Podría mudarse con Kyon, posiblemente a una casa más pequeña solo para ellos dos. Su hijo podría ver a su padre cuando quisiera. Kyon disfrutaría de todas las ventajas, conocería a compañeros de juego, aprendería a montar los caballos. Su padre y su madre siempre estarían a su lado. Ella se mantendría al margen de todo, siempre y cuando, ningún daño amenazara a Kyon. 


    Sonrió con desgana mientras su idea tomaba forma. Le esperaba una vida despreocupada, desgraciadamente también solitaria. Su hijo pasaría cada vez menos tiempo con ella a medida que creciera. Por otro lado, eso estaba claro, era un proceso completamente natural. La soledad ya era obviamente parte de su existencia. Básicamente, ya había estado sola incluso cuando Herta aún vivía. Nada había podido disipar ese vacío que llevaba en su corazón después de que Coryan le había demostrado lo poco que pensaba en ella. No sabía por qué eso todavía le dolía. 


    Cuando el emisario lykoniano la había elegido para la entrega de tributos, no había sido en absoluto por su aspecto. En ese momento, había llegado su turno. Se lo había tomado como todo lo anterior. Sus padres habían decidido hace años mudarse a otro pueblo. Querían dedicarse más intensamente al trabajo de campo que a la cría de ovejas. Todo en su pueblo natal giraba en torno a las ovejas. Los pastizales eran excelentes para ellos, mientras que los campos solo daban un bajo rendimiento. Mareike se despidió de su padre y de su madre, y luego había vuelto a su vida cotidiana. Amaba a sus padres pero, en ese momento, unirse a ellos le había parecido demasiado arriesgado.


    Mareike no pensaba que fuera fea, pero tampoco muy atractiva. Nunca se había considerado una persona lujuriosa. Fue Coryan quien había roto el caparazón en el que había vivido tan cómodamente hasta entonces. Había sacado a la luz una Mareike completamente diferente. Durante unas horas se había sentido atractiva. Un espíritu emprendedor y la valentía de abrir nuevos caminos la habían invadido. De hecho, ella debería sentirse bien, ahora que las cosas habían vuelto a la normalidad. Podía volver a sentirse cómoda en su caparazón y dejar que la vida pasara delante suyo solo como una espectadora.


    Rápidamente, saltó del taburete, que se derrumbó estrepitosamente. No quería dejar el asunto en un segundo plano. Presentaría sus disculpas a Coryan, y le pediría que les proporcionara a ella y a Kyon otro lugar donde alojarse. Al fin y al cabo, eso ayudaría a todos los implicados, y no podía contradecirlo.


    Mareike salió de la casa, y atravesó la plaza central del asentamiento. Luego dirigió sus pasos hacia el corral de los caballos. Lógicamente, el primer lugar donde se buscaría a un miembro del clan de jinetes sería allí.


    Su instinto resultó ser correcto, pues desde lejos reconoció los anchos hombros de Coryan, sobre los que caía su melena rubia. De vez en cuando, él se acomodaba el cabello con la mano. Se frotó las yemas de los dedos y casi podía sentir su fuerte cabellera. Sacudiendo la cabeza, siguió caminando. Kyon apareció detrás de él y señalaba un caballo. Los dos parecían estar inmersos en una animada conversación.


    Esta imagen le produjo una ligera punzada. Seguramente su hijo estaba haciendo un sinfín de preguntas que solo su padre podía responder. ¿Qué sabía ella sobre lo que realmente le interesaba a un pequeño Guerrero Dragón? Sintió que prácticamente ella salía sobrando. Apresuradamente, apartó ese sentimiento. Ella era su madre, y aunque no supiera nada de guerreros ni de caballos, su hijo la necesitaba.


    Cuando finalmente llegó hasta ellos, tragó saliva con fuerza. Sintió una fuerte tentación de tocar la espalda de Coryan, pero inmediatamente dejó caer su mano. Padre e hijo parecían estar en su propio mundo, sin prestar atención a su entorno. Por eso, ella tosió con fuerza.


    Coryan volteó hacia ella, mientras que Kyon seguía mirando atentamente a los caballos.


    —Yo… bueno… puedo hablar contigo un momento. A solas. —Señaló con la cabeza hacia un lado.


    Coryan frunció el ceño con desconfianza pero, al menos, dio su aprobación.


    —Te debo una disculpa —ella exprimió entre sus labios con dificultad.  


    Coryan se cruzó de brazos despreocupadamente, y se limitó a mirarla.


    —Yo no lo sabía —dijo ella. —Creía firmemente que los Guerreros Dragón no toleraban a las madres de sus hijos con ellos. Debido a eso, me había escondido con Kyon. Solo quería protegerlo. Después de todo, él necesita a su madre y no podría soportar la idea de separarme de él.


    Mareike lo miró, pero él no hizo ningún gesto. Por la forma en que la miraba, parecía que su disculpa le había sido totalmente indiferente. Antes de que la dejara allí parada, debería deshacerse rápidamente también del resto. 


    —Creo que debería mudarme a otra casa con él. No tiene ningún sentido fingir delante de él que estamos de alguna manera… bueno… juntos. Así será más fácil para todos. Kyon lo entenderá. Así que, si estás de acuerdo, entonces…


    Sus alas se desplegaron con una sacudida, batiéndolas violentamente una sola vez. 


    Una sonrisa irónica torció sus labios. —No.


    Ella se estremeció. No estaba preparada para una negativa, especialmente una sin ninguna justificación. ¿Por qué tenía que ponérselo tan difícil?


    —¿No? ¿Qué quieres decir con eso? —ella le espetó.


    —No, significa no. Así de sencillo.


    Ni siquiera había mostrado la más mínima emoción, lo que la molestó enormemente. Inexplicablemente, eso le había acalorado por completo y le hubiera gustado lanzarse contra su pecho.


    Enfadada, dio un pisotón. —Muy bien, hazlo a tu manera. ¡Pero ya no voy a compartir la cama contigo!


    Dio media vuelta, y se marchó furiosa. Dios ¿qué le pasaba a ella?


     


     


    ***


    Coryan


     


    —Oh, sí, lo harás —murmuró él.


    Por el momento, no estaba seguro si ella le estaba mintiendo o diciendo la verdad. Eso explicaría muchas cosas, pero no por qué se había ido la primera vez. No podía dejarla ir, todavía no. Aunque ella fuera o no una hipócrita, él la anhelaba. Ahora que ella se había reunido nuevamente con él, se había dado cuenta de cuánto. No se había percatado antes, pero durante los últimos años, la había anhelado tanto como un hombre que se muere de sed y que haría cualquier cosa por una gota de agua. 


    Mientras aún intentaba digerir lo que había oído, fue llamado por un guerrero de su clan.


    —Coryan, ve a la casa de reuniones. Moryak quiere hacer un anuncio.


    Eso fue rápido, pensó él, alegrándose. Las cosas finalmente se pondrían en marcha. 


    Se despidió de Kyon, y prometió volver más tarde. Luego corrió a la casa de reuniones. Había pensado cuidadosamente cómo describiría su plan a los demás guerreros en cuanto el líder del clan le diera la palabra.


    —… y por eso digo que el rey Shatak pone sus planes para la Tierra por encima del bienestar de los clanes —retumbó la voz de Moryak al llegar.


    ¿Cómo? ¿Qué? Se detuvo bruscamente. Otros guerreros también miraban con la boca abierta a su líder, como si acabara de exigirles que se cortaran las alas.


    —¿Por qué hacer que Lykon sea nuevamente habitable cuando tenemos todo delante de nuestras narices, les pregunto? ¿A quién le importa los humanos? Ellos solo nos proveen a nuestras mujeres, y seguirán siendo bienvenidos a hacerlo. 


    La voz de Moryak estaba empapada de sarcasmo mientras pronunciaba esas atrocidades. Para colmo, se escuchaban gritos de aprobación por parte de algunos de los presentes. Coryan estaba a punto de intervenir cuando un lykoniano le sujetó del brazo.


    —No, Coryan. Tenemos que esperar y ver.


    Sin embargo, la siguiente declaración de Moryak superó aún más su anterior arrogancia.


    —He enviado mi opinión al rey. Me respondió que no debía cuestionar sus órdenes. Entonces, oh, Rey Todopoderoso, si mis palabras no han podido convencerte ¡mis acciones ciertamente lo harán!


    El líder del clan se rio a carcajadas mientras unos cascos atronadores pasaban al galope por delante de la casa de reuniones. Se levantó de un salto, y extendió las alas.


    —En este momento, los corceles lykonianos están conquistando las praderas circundantes. He permitido que les abrieran las puertas —dijo animado.


    Coryan no pudo contenerse más. —¿Te has vuelto completamente loco? —gritó por encima de las cabezas de los demás guerreros. —¡Informaré de esto al rey, y me aseguraré de que todos los caballos sean recapturados!


    El lykoniano seguía de pie junto a él. Se puso de puntillas, y le murmuró. —Eso es exactamente lo que deberías haber guardado para ti.

  


  
    Capítulo 7


     


    Mareike
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    Estaba enfadada, frustrada y perdida, todo al mismo tiempo. El hecho de haber cerrado la puerta con fuerza tras ella no la había ayudado a superarlo. Entonces, para poder calmarse, había movido los muebles y sacudido enérgicamente algunas almohadas. Vagaba sin rumbo de un lado a otro. 


    Se estremeció cuando llamaron a la puerta. Esperando que alguien le diera la noticia de que Coryan había cambiado de opinión y que había encontrado una bonita casa para ellos, abrió la puerta de un tirón. Pero solo se encontró con el carpintero que, con un ayudante, inmediatamente empezó a llevar adentro la nueva cama para Kyon. En un abrir y cerrar de ojos, la habían instalado en el lugar que ella les había indicado.


    Ahora su hijo tenía su propio dormitorio en la casa en la que ella no quería estar. Parecía que cuanto más firmemente se afianzaba Kyon aquí, más a la defensiva se ponía ella. La propuesta que le había hecho a Coryan había sido su única alternativa para conservar cierta independencia. Su brusco rechazo no la había separado de su hijo, pero la encadenó más a él. ¿Realmente él pensaba que lo tenía todo? ¡Una madre cariñosa para Kyon, una ama de llaves y una compañera de cama dispuesta! 


    ¡Que equivocado estaba! Ella no haría nada en esta casa, y ciertamente no se abriría de piernas para él. Agresivamente, arrugó todas las almohadas y tiró las sábanas de un lado a otro sobre su cama. ¡Ja!


    Satisfecha, miró su trabajo. Al mismo tiempo, su párpado derecho comenzó a moverse nerviosamente. Por desgracia, había olvidado por completo una cosa en el transcurso de sus acciones. Coryan podría ceder a su petición en cualquier momento con facilidad. Podría dejarla vivir en otro lugar, pero sin Kyon. Se había consolado con la idea de tener a su hijo cerca, pero si no lo tenía durante el día, al menos, podría tenerlo en las comidas y por la noche. Coryan podría quitárselo con un chasquido de dedos. Entonces, se quedaría completamente sola y tendría que suplicarle para pasar un tiempo con su hijo. ¡Si solo hubiera mantenido la boca cerrada!


    Limpió cuidadosamente el desorden que había hecho anteriormente. A medida que el día llegaba a su fin, todo había vuelto a la normalidad, incluida su desesperada situación. No tenía nada que decidir aquí, y tampoco se le permitía hacer planes.  Solo podía hacer lo que Coryan le pedía. Para su disgusto, admitió que no le importaría tanto, mientras él la apreciara aunque sea un poco. Si, al menos, él fuera honesto y pudiera admitir lo que pensaba de ella como mujer. Que solamente la veía como un objeto de lujuria. Una mujer que también resultaba ser la madre de su hijo. Pero él actuaba como si todo fuera culpa de ella, como si tuviera que hacerle pagar por ello. Ella había admitido su error, ahora era el momento de que él también dijera la verdad.


    Ella se preguntó qué había hecho mal realmente. Al parecer, el destino intentaba decirle algo al quitarle totalmente el control. Tenía muchas ganas de llorar, pero justo en ese momento entró Kyon corriendo. Agitó las alas con entusiasmo, y sus mejillas brillaban con un rojo intenso.


    —Mamá, han soltado a todos los caballos, y papá no ha vuelto. Lo prometió, y yo… 


    Inquieto, tiró del brazo de ella. 


    —¡Tenemos que ir a buscarlo! Él no me dejaría abandonado ¡lo sé!


    Kyon estaba obviamente fuera de sí por la preocupación, y la arrastró con él. 


    Mareike tardó unos segundos en seguir las palabras que emanaban de su boca. —¿Qué estás diciendo? ¿Todos los caballos han sido liberados? —Probablemente su hijo había entendido algo mal. 


    El clan había asegurado a todos los pueblos que esto nunca ocurriría. Los animales eran demasiado grandes, y no tenían enemigos naturales en la Tierra. Primeramente, se comerían los pastizales y luego saldrían a conquistar nuevas praderas. Los herbívoros terrestres se quedarían sin alimento en muchos lugares. ¿Era esto a lo que se refería el lykoniano cuando había dicho que Coryan tenía una solución para la menguante manada? 


    Corrió tras Kyon mientras descartaba la idea. El padre de su hijo podía ser muchas cosas, pero no sería capaz de algo así. Sin embargo, su sentido común no había demostrado ser muy fiable últimamente, y quizá se equivocaba de nuevo.


    Una rápida mirada al prado vacío confirmó que Kyon no había malinterpretado nada. Normalmente había docenas de caballos pastando aquí, y ahora no quedaba ninguno. Ella no sabía exactamente cuántos caballos tenía el clan. Pero, definitivamente, eran demasiados.


    —¿Dónde has estado esperando a tu padre, aquí? —Intentó parecer despreocupada. 


    Kyon ya estaba lo suficientemente alterado, ya que sus potros también habían desaparecido. 


    —Sí. ¡Lo prometió, mamá! —respondió él. 


    Mareike estaba sorprendida. Kyon no sonaba lloroso ni acusador. Parecía firmemente convencido de que algo grave había retrasado a su padre. Ella estaba de acuerdo con él. Ya que, si Coryan hubiera querido liberar a los caballos, él mismo habría aparecido en el potrero.


    Por el bien de su hijo, ella tenía que hacer algo. Por desgracia, no tenía ni idea por dónde empezar a buscar. Si algo extraño estaba ocurriendo en el asentamiento del clan, ciertamente, preguntar abiertamente por Coryan en todas partes, no era lo más inteligente. 


    —¿Eres la compañera de Coryan? —sonó una voz susurrante detrás de ella.


    Ella se dio la vuelta, y asintió. Fingir ser la compañera de Coryan, ahora mismo, le había parecido razonable. El lykoniano que tenía delante parecía extremadamente tenso y ansioso. Si ella le decía la verdad, él podría no revelar su información.


    —Toma al niño, y escóndanse —le murmuró con un tono de súplica. 


    —Estoy seguro de que nuestro nuevo líder de clan también se la tomará con ustedes —añadió.


    ¿También? Frunció los labios, pensativa.


    —¿Qué le pasó a Coryan? —le espetó, sujetando al lykoniano por la muñeca.


    —No lo sé con certeza. Pero, fue corriendo tras los caballos y, poco después, fueron tras él cuatro fieles adeptos de Moryak. Ciertamente no lo han hecho para ofrecer su ayuda a Coryan.


    Mareike arqueó una ceja con desconfianza. —¿Y por qué me estás diciendo esto? —refunfuñó.


    El lykoniano se estremeció, y se quedó brevemente con la boca abierta. —Mi familia ha estado relacionada con los clanes de jinetes durante generaciones. Reconozco a un guerrero leal cuando lo veo. Coryan es un buen hombre. ¿No lo sabes?


    Sacudiendo la cabeza, se apartó, antes de salir corriendo.


    No, básicamente, ella no sabía nada de Coryan. Pero si el lykoniano hubiera querido hacerle daño a ella o al hijo de Coryan, probablemente no le habría avisado. No tuvo más remedio que confiar en él. Si alguien iba tras el guerrero, ella tenía que poner a Kyon fuera de su alcance.


    —Ya lo has oído, pequeño. Salgamos de aquí.


    Solo había un lugar donde podían esconderse. Coryan era el único que conocía la cabaña oculta. Irían allí hasta que todo volviera a la calma.


    Con Kyon de la mano, avanzó despacio por las afueras del asentamiento. La escasa luz de la luna era suficiente para iluminar el camino hacia las puertas, aún abiertas. Se escuchaban fuertes ruidos en la casa de reuniones. No pudo distinguir si los guerreros estaban celebrando o discutiendo ferozmente. Lo único que importaba era que todos parecían haberse reunido allí. Así que las puertas estaban sin vigilancia ante ella. 


    Se llevó el dedo índice a los labios para indicarle a Kyon que no dijera una sola palabra. Como habían practicado durante años, ella y su hijo desaparecieron escabulléndose entre las altas matas de hierbas. Tenían una larga caminata por delante, y Mareike solo tenía una vaga idea sobre qué dirección debían tomar. Durante el día, habría podido orientarse por los distintos grupos de árboles pero, ahora, estaba demasiado oscuro para ello.


    Kyon finalmente la ayudó con eso. —Por ahí, mamá. —Sonrió victorioso. —Ahí es donde está nuestra cabaña. Dormiremos, y mañana buscaré a papá —anunció después con osadía infantil.


    Ella suspiró, volverían a hablar de ello al día siguiente. Lo primero, en ese momento, era alejarse lo más que podían del asentamiento y pasar desapercibidos. Kyon ya se estaba alejando con determinación y como ella no tenía un mejor plan, se unió a él.


    Después de horas aparentemente interminables, vislumbró a lo lejos el pino torcido, que estaba solo a unos cientos de metros de su cabaña. Debería haber estado asombrada por el don de su hijo, pero parecía que sus habilidades recién ahora empezaban a manifestarse. Añadió silenciosamente, ahora que él tenía a su padre. Con la energía renovada, siguieron adelante. 


    Apartó un cardo del tamaño de un hombre. De lo contrario, sus espinas le atravesarían la piel y se romperían. Como resultado, sentiría ese pinchazo molesto durante días. Cuando retiró la mano, la sintió húmeda y pegajosa. Mareike no podía distinguir mucho, así que la olió. El olor a cobre le había resultado familiar. Dios mío ¡era sangre!


    Se tragó su sorpresa para no preocupar a Kyon. No obstante, tocó con cuidado las hierbas por las que pasaba con sus manos. Al parecer, estaba por todas partes ¡tanta sangre! El rastro conducía directamente a su antiguo escondite. Independientemente lo que hubiera sucedido aquí, no deberían interferir. Estaba a punto de decir en voz baja a Kyon para que diera la vuelta cuando oyó sus gritos horrorizados.


    —Padre, padre. ¡Despierta!


    Dejando de lado toda precaución, se enderezó y corrió hacia él. Allí, en la hierba alta, a menos de tres metros de su cabaña, yacía Coryan, ensangrentado y tirado en el suelo. Su hijo intentaba frenéticamente despertarlo. Mareike le tocó suavemente el hombro. Él la miró con los ojos muy abiertos. De nuevo, le hizo un gesto para que se callara.


    —Tenemos que llevarlo adentro, Kyon. Rápido, y en silencio. No puedo ver nada aquí afuera.


    Su hijo asintió, y apartó la cortina de hierbas antes de empujar con fuerza la puerta, que siempre se atascaba ligeramente. Mareike, por su parte, tiró del poderoso cuerpo, rezando para que esta tortura no causara más heridas a Coryan. Kyon ayudó, pero solo avanzaban centímetro a centímetro. Finalmente, llegaron a la inclinada entrada de la vivienda. La última parte había sido un poco más fácil, gracias a Dios. 


    Mareike encendió la pequeña lámpara de aceite después de cerrar bien la cabaña. Ella había tenido que dejar a Coryan en el suelo. Era imposible subirlo a la cama y, de cualquier manera, era demasiado estrecha. Le dijo a Kyon que sostuviera la lámpara mientras ella examinaba las heridas de Coryan.


    Alguien había golpeado su hermoso rostro hasta hacerlo papilla. Las dos alas parecían estar rotas, porque no había podido retraerlas. Su pecho estaba intacto, lo que probablemente se debía a las intrincadas marcas que tenía ahí, que se convertían instintivamente en una armadura protectora cuando se aplicaba fuerza. Su antebrazo izquierdo tenía una herida muy profunda que llegaba casi hasta el hueso y sangraba profusamente. Lo peor de todo, sin embargo, era la cuchilla rota que estaba insertada entre su cuello y su hombro. La sangre también corría incesantemente de esa herida.


    Respiró con fuerza. Sus habilidades curativas se limitaban a hervir un té para las náuseas o a una compresa fría. Pero Coryan parecía más muerto que vivo. El lykoniano no la había engañado. Esto tuvo que haber sido el acto de los cuatro adeptos de Moryak. Obviamente, Coryan era una seria amenaza para él, de lo contrario, no habría enviado al mismo tiempo a cuatro guerreros tras él.


    —¿Puedes salvarlo, mamá? —Kyon acarició con cariño la cara hinchada de su padre.


    —Sí, mi hijo, puedo hacerlo.


    Se levantó, decidida. Puede que no tuviera mucho que ofrecer a su hijo, pero no dejaría que perdiera a su padre poco después de haberlo conocido. Además, había algunas cosas que todavía tenía que resolver con Coryan. Era un buen hombre, había afirmado el lykoniano, y ella tenía que averiguar si había algo de verdad en esa afirmación.


    Envió a Kyon con una jarra al pequeño manantial detrás de la colina antes de encender un fuego. Mareike solamente esperaba que nadie viera ni oliera el humo. Por suerte, aún era de noche y necesitaba agua caliente. Luego rebuscó en la cesta de costura de Herta una aguja e hilo resistente. Si la situación no fuera tan grave, casi podría reírse. Todos estos años había evitado coser y, ahora, tenía que utilizar sus casi inexistentes habilidades.


    Puso una olla sobre el fogón. Mientras tanto, Kyon lavaba la cara de Coryan con un paño frío y le hablaba suavemente. Mientras el agua hervía, ella respiró profundamente una última vez.


    Primero limpió la herida del antebrazo. Esta era profunda, pero los bordes eran rectos. Introdujo la aguja en la piel y se mordió el labio inferior. No te debilites, se dijo a sí misma. Puntada a puntada cerró la herida. Herta seguramente la habría regañado por este descuidado trabajo, pero al menos la hemorragia se había detenido.


    —Escucha —se dirigió a Kyon, quien observaba en silencio sus acciones. 


    —Voy a tirar del cuchillo ahora. En cuanto salga, tienes que presionar muy fuerte sobre la herida. —Ella había hecho todo lo posible por aparentar que sabía exactamente lo que estaba haciendo.


    Kyon tomó un paño mientras ella envolvía su mano. La hoja asomaba un poco, pero como faltaba el mango, fácilmente podría lastimarse de gravedad.


    Temerosamente, tiró de ella. Pues no pasó nada. Tiró con más fuerza, pero la hoja no se movía. Tras varios intentos fallidos, no tuvo más remedio que poner un pie en el hombro de Coryan y tirar con todas sus fuerzas. De un tirón, finalmente pudo sostener el largo cuchillo en su mano. Kyon presionó el paño sobre la herida como se lo había indicado. Una vez más, ella apretó los dientes y cerró esta herida con unos cuantos puntos de sutura.


    Una mirada a la cara blanca como sábana de Coryan le indicó que no podía haber esperado ni un minuto más. Probablemente, solo debía a su vigorosa naturaleza, el hecho de seguir entre los vivos. Su respiración era débil pero, para su alivio, constante. Siguiendo un impulso, lo besó en los labios. Él no podía irse, ella no lo permitiría.


    Le pidió a Kyon que hiciera un poco más de espacio para su padre. Ahora solo quedaba una cosa por hacer. Con cuidado, le extendió las alas y enderezó los huesos de estas para que pudieran unirse correctamente. Luego intentó derramar agua en su boca. Había perdido mucha sangre, debía beber. Coryan gimió de dolor, luego jadeó y tosió violentamente. 


    Mareike le acarició la frente. —Está bien. Lo intentaremos más tarde. Descansa un poco. Estoy aquí.


    El susurro de ella pareció calmarlo. Volvió a respirar con más calma. Mareike acercó una silla y decidió mantenerlo vigilado. De todos modos, no podía pegar un ojo y quería estar allí, inmediatamente, si había algún cambio en su estado. Sonrió con tristeza, porque de pronto todo estaba tan claro. No importaba lo que él hubiera dicho o hecho, ella no podía imaginar el mundo sin él. Una pequeña chispa de esperanza brillaba en su corazón, con el optimismo de que, a pesar de todo, las cosas saldrían bien.


    Kyon se acurrucó junto a su padre, ya que no había querido irse a su cama. Se aferró a la mano de su padre antes de quedarse dormido por el cansancio.


    Mareike suspiró suavemente. Aquí, ante sus ojos, descansaba su familia, de eso no había duda.


     


     


    ***


    Coryan


     


    Todo era un enorme caos dentro de su cabeza. Una pesada y oscura cortina lo separaba de la realidad. Por mucho que lo él intentaba, no podía apartarla.


    Unas imágenes se formaron en su cerebro. Cuatro hombres del clan se habían abalanzado sobre él por la espalda, golpeándolo hasta que apenas había podido mantenerse en pie. Había batido las alas salvajemente, sin rumbo, porque tenía los ojos hinchados. También había sentido un dolor punzante en el antebrazo, y había oído cómo le aplastaban los huesos de las alas con una risa maliciosa. Luego le clavaron un cuchillo en el cuello. Y él se había defendido con tanta furia que la hoja del cuchillo se había roto. Sin embargo, poco a poco, él se había quedado sin fuerzas. En momento dado, se derrumbó y los bribones simplemente lo habían dejado a su suerte.


    Había estado tan débil y tembloroso como un potro recién nacido, arrastrándose más que caminando. Solo lo impulsaba la pura voluntad de llegar al escondite de Mareike. Él solamente había querido recuperarse brevemente para ir a buscarla a ella, a Kyon y a su padre a la mañana siguiente. Ahora creía firmemente que Moryak también era capaz de atacar a su familia ¡el deshonroso bastardo!


    Estuvo a punto de conseguirlo, pero la pérdida de sangre lo había debilitado demasiado. Solo recordaba haber intentado avanzar hacia delante con la punta de los dedos. Después de eso, no recordaba nada más.


    Ahora, de repente, se sintió protegido. La sangre ya no parecía escapar de su cuerpo. Había oído voces suaves, y sintió pinchazos en el brazo. Pero no había nada amenazante en ello. Estaba cómodamente tumbado de espaldas, con las alas extendidas y no dobladas, de forma poco natural.


    Estaba a punto de hacerse oír, cuando unos suaves labios tocaron los suyos. No pudo emitir más que un gemido, antes de ser sacudido por la tos. 


    —Descansa un poco. Estoy aquí. —La cálida voz resonó en su nublado cerebro. 


    Alguien tomó su mano, y la apretó con ánimo.


    ¡Mareike! ¡Kyon! Estaban aquí con él. De repente, una nube de paz lo rodeó. Parecían estar a salvo por el momento y mañana, sí, mañana lo haría… Entonces, se quedó dormido en un sueño profundo.

  


  
    Capítulo 8


     


    Mareike
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    Mareike suspiró aliviada y acarició el cabello de Coryan. Durante los últimos tres días, se las había arreglado para darle agua gota a gota. Una y otra vez, inspeccionó sus heridas, siempre con el temor de que se infectaran o incluso que supuraran. Pero no ocurrió nada de eso. Por el contrario, sus puntadas habían mantenido los bordes de las heridas bien unidos y se curaron con sorprendente rapidez. Coryan aún no era consciente de su entorno. Parecía como si estuviera en un estado de ausencia que hacía que su recuperación fuera inusualmente rápida.


    Ella misma apenas había dormido, aunque se había quedado adormecida varias veces, prácticamente cayéndose de la silla. Entonces, se levantaba sobresaltada, daba unos pasos hacia afuera, para luego volver a correr ansiosamente a su lado. De este modo, había tenido mucho tiempo para pensar.


    La afirmación del lykoniano de que Coryan era un guerrero leal y un buen hombre estaba siempre en su mente. A ella no le cabía la menor duda de que el lykoniano lo había dicho en serio. Al fin y al cabo, este debió haberse arriesgado mucho al informarles del peligro existente. Además, los eruditos lykonianos venían a su pueblo de vez en cuando. Enseñaban a los habitantes a construir casas más resistentes a la intemperie, a mantener sanas a las ovejas o a fabricar herramientas. Han demostrado ser extremadamente serviciales e ignoraban la actitud a veces despectiva de los humanos que, a menudo, los consideraban simplemente como ayudantes de los clanes de dragones. 


    Por ello, ella también había albergado ciertos prejuicios. Pero, al haberlos conocido más de cerca, todo eso no tenía ningún sentido. Ni los clanes ni los lykonianos tenían la obligación de ayudar a los humanos. Ningún conquistador dominante se preocuparía por el bienestar de sus súbditos. Pero ellos lo hacían. El progreso de toda la humanidad parecía ser su objetivo más importante.


    De repente, se le ocurrió algo más. Aquello que sucedía en ese estado crepuscular antes de que uno se quedara profundamente dormido. Normalmente aparecían todo tipo de pensamientos, pero por mucho que uno se propusiera retomarlos al día siguiente, uno simplemente no podía recordarlos. Pero, de éste se había acordado, quizás porque inmediatamente después se había despertado. 


    —Siempre has sido tú, todos estos años… siempre solo tú.


    Coryan le había susurrado estas palabras después de que ella se había entregado nuevamente a él. En ese momento, se había excitado tanto. Que ella había deseado tanto que él la montara, que no había luchado ni se había resistido. Por lo tanto, no había ninguna razón para que él siguiera halagándola. 


    Justo ahora volvió a pensar en ello y el recuerdo de aquella noche ardiente hizo que su rostro se ruborizara. Ella también había sentido su deseo. La pasión entre Coryan y ella seguía ardiendo, de repente, estaba muy segura de ello. Si lo pensaba, ella nunca podría mentir mientras este fuego ardiera en su interior.


    Tal vez, se le ocurrió repentinamente, él realmente la había echado de menos. ¿Era posible que él se hubiera arrepentido de su error al haberla enviado lejos? Era un orgulloso Guerrero Dragón. Aparentemente, debido a esa razón, no había podido confesárselo. Eso explicaría por qué se había esforzado tanto en querer demostrar que ella había hecho algo malo.


    Algo así no sonaba especialmente honorable, siguió reflexionando. Pero por el bien de Kyon, ella podría perdonarlo con el tiempo. Al fin y al cabo, todo el mundo tenía una debilidad, y si dejaba de presionarla, llegaría cierta paz entre ellos. ¿Eso era suficiente para ella? Francamente, eso necesitaba muchas horas más de reflexión. Ella quería vivir con Kyon junto a él, también quería retorcerse lujuriosamente en sus brazos por las noches. Pero ¿podría realmente confiar en esta paz, podría confiar en él? 


    Mientras seguía pensando en ello, Kyon entró corriendo. Llevaba un manojo de zanahorias en la mano. Al mismo tiempo, riendo, sacó unas cebollas silvestres del bolsillo. Estaba increíblemente orgullosa de su hijo. Estaba demostrando ser realmente independiente, y se las había arreglado para traer todo lo comestible que se podía encontrar en los alrededores durante los últimos días. Sus suministros se habían acabado incluso antes de que Coryan los descubriera. Y como el invierno estaba a la vuelta de la esquina, los huertos ya no producían mucho.


    A ella no le entusiasmaba tanto, lo lejos que él se escabullía a veces en el proceso. Indignado por su reprimenda, él le explicaba que mantenía vigilados a los caballos que vagaban por los alrededores. Después de todo, cuando despierte su padre, querrá saber dónde les gusta pasar el rato. Tuvo que sonreír un poco por eso. Kyon era un pequeño dragón. Por mucho cuidado maternal o consejos bienintencionados que ella le diera, él no se detendría.


    —Lo has hecho bien, pequeño —lo elogió. —Podemos hacer una sopa con ellas y, con un poco de suerte, convencer a tu padre de que beba un poco.


    Mientras Kyon reía, se oyó un gruñido en el suelo. —Dios mío, mujer. ¿Vas a terminar matándome con una sopa de verduras?


    La cesta que estaba tejiendo, se le resbaló de los dedos. De un salto, ella estaba arrodillada a su lado. —¡Has despertado!


    Coryan se incorporó de golpe y batió las alas para probarlas antes de retraerlas. Luego miró su brazo con incredulidad antes de pasar su mano también sobre la herida de su cuello.


    —¿Me has curado?


    Ella solo pudo asentir. De sus ojos brotaron lágrimas de alegría, que secó con el dorso de la mano mientras moqueaba. Luego le sonrió. Ella se sentía indescriptiblemente feliz como no se había sentido en años. Todavía sollozando, le acarició la cara, el cabello. Apenas pudo soportar la avalancha de emociones. En su corazón crecía algo que nunca había creído posible. Nunca más podría estar sin él, no solo por Kyon, sino también por ella.


    Coryan le puso una mano alrededor del cuello, y le acercó la cabeza. Luego acercó su frente contra la de ella. 


    Con los ojos cerrados murmuró. —Te lo agradezco.


    Inmediatamente después, dirigió su mirada a Kyon, que tomaba nota de toda la escena con sorprendente calma.


    —Hijo. —Se limitó a asentir a su descendiente. —¿Cuidaste bien a tu madre?


    —Por supuesto, padre.


    Eso fue todo lo que intercambiaron, ni siquiera un abrazo. Aun así, ella podía sentirlo. Había un vínculo entre Coryan y Kyon que no necesitaba palabras ni caricias. Compartían la misma sangre y, dado que Kyon también llevaba la suya, los tres eran inseparables. Juntos formaban un sólido círculo que ningún extraño podría penetrar o dañar.


    Tal vez por eso se había sentido tan vulnerable todos estos años. Había un enorme hueco en el círculo, que ella misma había perforado por ignorancia. No parecía importar en absoluto si ella confiaba plenamente en Coryan o cuáles eran sus sentimientos hacia ella. Sin embargo, el hecho de ir por caminos separados los debilitaría a todos.


    Coryan frunció el ceño. —¿Cuánto tiempo?


    —Tres días.


    Ella observó consternada cómo él giraba los hombros y tensaba los músculos, antes de ponerse de pie de un salto. Era demasiado pronto, aún debía descansar.


    Coryan le sonrió al ver su expresión de preocupación. Saltó arriba y abajo antes de separar aún más sus labios.


    —Has hecho un buen trabajo —la tranquilizó. —Pero, dime, por qué han venido aquí. —Se sentó en el borde de la cama, que crujió protestando bajo su peso.


    —Fue gracias a Kyon. Le habías prometido que te reunirías con él de nuevo. Y que siempre cumplirías tus promesas. Y luego apareció ese lykoniano que nos advirtió. Me imaginé que solo tú sabrías de este escondite. Así que era el lugar más seguro para nosotros.


    Coryan arqueó una ceja, y se inclinó hacia delante con interés. —Este lykoniano ¿qué aspecto tenía? 


    —Bueno. Apenas tan alto como yo. Joven, quizás, veintitrés años. Tenía una cicatriz en la mejilla, algo así. —Se pasó el dedo índice desde su ojo casi hasta la comisura de la boca.


    Coryan se frotó las manos antes de golpearlas. —Es él. Es el mismo que intentó detenerme en la casa de reuniones. Un chico inteligente. Debo que encontrarlo.


    Volvió a ponerse serio. —¿Han visto a los caballos?


    Mareike tuvo que sonreír. Kyon no se había equivocado.


    —Sí, padre. Los he estado vigilando por ti. Todos ellos siguen por aquí cerca.


    —Excelente. Estoy muy orgulloso de ti, hijo mío.


    Se rio, cuando Kyon batió sus alas, y estas parecían haber crecido medio metro.


    —Ambos lo han hecho bien —añadió en voz más baja.


    Ella sintió que se ponía roja como el fuego. Avergonzada, se miró las puntas de los pies. Hacía mucho tiempo que no recibía ningún reconocimiento y, por alguna razón, significaba mucho para ella viniendo de su boca. Compartían el placer de la lujuria de la misma manera, eso estaba claro para ella. Incluso ahora, y en un momento completamente inapropiado, excitantes escalofríos recorrieron su piel al pensar en su cuerpo desnudo. Pero el hecho de que él también apreciara algo más de ella hizo que su corazón palpitara de alegría.


    —¿Qué… qué vas a hacer ahora? —tartamudeó ella. 


    Coryan la había mirado como si pudiera leer su mente. Fue vergonzoso para ella, pero también muy íntimo de una manera extraña. Creaba una familiaridad que la unía estrechamente a él.


    —Me voy a casa. Francamente. Estoy absolutamente seguro de que no todos en el asentamiento están de acuerdo con la decisión de Moryak. —Se rio cínicamente por un momento. —Además, es probable que haya querido hacer pasar mi desaparición como un desafortunado accidente.


    Mareike jadeó. —¿Eso no es demasiado imprudente? ¿Y si vuelve a atacarte?


    Coryan le dio un toquecito en la nariz. —¿Qué? ¿Acaso estás preocupada por mí?


    Enfadada, apartó sus manos hacia un lado. ¿Cómo él podía hacer bromas en este momento?


    —Por supuesto. Te acabo de curar. Además, odio coser. ¿Crees que quiero hacerlo nuevamente?


    Sus labios se contrajeron alegremente, e inmediatamente después, trató de disipar sus preocupaciones. —No me atacará, créeme. Agredirme delante de todos plantearía demasiadas preguntas. El clan es leal a su líder, pero también todos tienen derecho a dar su opinión. Solo porque esté en desacuerdo con él, no significa que pueda deshacerse de mí.


    —Escucha. —Le tomó de las manos. —Debo hacer esto. Lo que está planeando está mal, y además, es una rebelión abierta contra nuestro rey. Lo entiendes ¿verdad?


    Mareike observó cómo su pulgar acariciaba ligeramente el dorso de su mano. Quería tranquilizarla pero, al mismo tiempo, parecía que le importaba mucho conseguir su aprobación. 


    Por supuesto que ella lo entendía, y estaba a punto de decírselo cuando Kyon intervino. —Entonces, iremos contigo.


    Mareike sonrió. —No hay nada que añadir a eso —confirmó ella con firmeza.


    Coryan se ponía en riesgo para preservar el patrimonio de la humanidad. Ella no podía quedarse al margen. De la misma manera, le debía a su hijo y a su padre demostrar su lealtad al rey.  Había dado a luz a un futuro Guerrero Dragón, así que también tenía un deber con el clan. Aparte de eso, si Coryan volviera a lesionarse, ella estaría cerca.


    Mareike no pudo evitar una pequeña risita, mientras ladeaba la cabeza. Evidentemente, su guerrero no esperaba esta reacción y, entonces, se limitó a fruncir el ceño malhumorado. 


    Ella agitó las manos delante de su cara. —No, no. Ni siquiera intentes encerrarnos aquí. Vamos a ir contigo, y ya.


    La expresión en su rostro se suavizó, y luego se rio a carcajadas. Con dos dedos le sujetó la barbilla y le dio un beso sincero en los labios. —Ah, mi preciosa. ¿Quién podría resistirse a ti?


     


     


    ***


    Coryan


     


     


    Él todavía no podía creerlo. Su mente había estado tan ocupada curando su cuerpo que no estaba seguro si su subconsciente le había jugado una mala pasada. Había escuchado sus voces, y deseaba con todas sus fuerzas que aquello fuera real.


    Cuando su cuerpo estuvo finalmente listo para despertar, una ola de alivio lo invadió. Mareike estaba sentada a su lado, y Kyon estaba parado delante de él. No habría sobrevivido de no ser por ella, de eso no tenía duda. A él apenas le quedaba sangre en las venas, y con cada gota que lo abandonaba, su fuerza vital también se agotaba.


    Pero ahora palpitaba aún más intensamente a través de sus fibras. Quizás fue por ella y su determinación. Podría haber aprovechado la oportunidad y salir corriendo, dejándolo morir. Probablemente, su padre lo habría buscado y habría encontrado en algún momento su cadáver rígido. Pero para entonces ella ya podría haber desaparecido.


    En cambio, ella había dejado de lado sus deseos y lo había salvado. E inclusive, ahora, ella quería enfrentarse con él a la mitad del clan y al líder. Su comportamiento simplemente no tenía ningún sentido. Sin embargo, podía afirmar con la conciencia tranquila que ahora mismo no le importaban sus motivos. Lo único que le importaba en este momento era su disposición a acompañarlo.


    Una cosa a la vez se reprendió a sí mismo. Primero había que informar al rey, y capturar a los caballos. Solo entonces podría restaurar el honor del clan. Su hijo no podía crecer entre un grupo de traidores.


    Además, se comprometió en secreto a averiguar el desconcertante comportamiento de Mareike. Con su rescate, era bastante obvio. No era una bruja engañosa. No había otro camino, más que el de averiguar finalmente, por qué lo había abandonado silenciosamente aquella vez mientras aún dormía. ¿Por qué le había privado de la oportunidad de convertirla en su verdadera compañera? Tenía que poder confiar plenamente en ella antes de declararla suya. Aunque no había nada que temer, también sabía que no podía volver a dejarla ir. El mero hecho de acariciar su mano había sido suficiente para hacer bailar todo tipo de imágenes eróticas en su cerebro. 


    —Pues bien, hagámoslo —dijo en voz alta.


    Mareike no podía saber si también se refería a ella, mientras empujaba con decisión la puerta de la cabaña. De lo contrario, podría descartar su decisión, pensó, chasqueando inconscientemente la lengua. Ella le dirigió una mirada interrogativa, que él devolvió con una sonrisa de disculpa. Ella no necesitaba saber todavía todo lo que pasaba por su cabeza.


    En el camino de regreso al asentamiento del clan, se encontraron con grupos dispersos de los caballos que habían sido liberados. Será un trabajo difícil reunirlos a todos nuevamente. Coryan apretó los dientes cuando Kyon le dijo que Moryak había liberado incluso a sus propios caballos de montar. ¿Qué clase de charlatán había tenido que aceptar su clan como líder? Moryak parecía no tener idea de lo que distinguía a los Guerreros Dragón perteneciente a los clanes de jinetes. Si tenía que liberar a la manada, al menos, debería haberse asegurado de conservar algunas monturas. ¿Y cómo diablos iba a perseguir a los corceles sin estar montado en uno?


    Cuando pasaron las puertas, a Coryan le pareció que el asentamiento había caído en una especie de letargo invernal. Los guerreros merodeaban con las alas caídas, y muchos evitan su mirada. Los lykonianos se escabullían encorvados por la calle y ya no parecían entender el mundo. Nadie les había hablado. Sin incidentes, llegó a su casa, donde todo estaba tan devastado como si un huracán lo hubiera arrasado todo.


    Sorprendida, Mareike se tapó la boca con las manos, y se apoyó en su hombro. —¿Qué ha sucedido aquí? —susurró ella.


    Como si fuera una señal, la puerta de la despensa se abrió un poco. La cabeza del lykoniano con la mejilla marcada emergió. 


    Al reconocerla, finalmente salió de su escondite. —Puedo decirles exactamente lo que ha sucedido aquí —habló con voz firme. —Nuestro supuesto líder de clan está entronizado en la casa de reuniones, y cualquiera que lo contradiga, sufre un desafortunado accidente.


    Coryan se percató de que miraba con la boca abierta al lykoniano que, al parecer, había estado esperando su regreso en su despensa. Se acercó a él, y le estrechó la mano vigorosamente, si es que vigoroso era el término apropiado para un lykoniano.


    —Coryan, Mareike, Kyon. —Les asintió con la cabeza, mientras su nuez de Adán se movía de manera inquieta.


    —Me llamo Caldo y —se subió a una cómoda y colgó los pies —¡no te preocupes! Ya me he ocupado de algunas cosas en tu ausencia.


    Sonrió con picardía de oreja a oreja, mientras esperaba ansiosamente su réplica.

  



  

    Capítulo 9


     


    Mareike
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    Toda la situación parecía increíble, por no decir extraña. Este Caldo actuaba como si no tuvieran nada de qué preocuparse. Coryan casi había muerto a golpes, su hermosa casa parecía un montón de escombros, y Moryak al parecer sembraba el miedo y el terror. Pero el lykoniano estaba sentado tranquilamente sobre la cómoda y fingía tener la solución del problema bajo la manga. Ella no se esperaba una actitud tan infantil por parte de un lykoniano.


    Aparentemente, Coryan pensaba lo mismo. Él había inclinado la cabeza como un cachorrito que oía un silbido por primera vez en su vida. Sin embargo, tras un gesto de desconcierto, se recompuso y exigió una explicación.


    —¿Qué significa eso de que te has ocupado de algunas cosas? —Dio un paso hacia Caldo, y lo miró con el ceño fruncido. 


    Éste no se inmutó por ello, y no dejó de sonreír despreocupado. Él respiró profundamente.


    —Bueno, pueees… Siguiendo tus instrucciones, he enviado un mensaje al rey Shatak sobre los acontecimientos en el asentamiento. No puedo determinar si ya lo ha recibido. Puse a mi primo a cargo, lo cual me pareció más fácil. Teniendo en cuenta, que no hay ni un solo caballo disponible, ha tenido que ir a pie. Eso podría llevar días o incluso semanas.


    Coryan asintió con satisfacción, pero luego levantó una comisura de la boca de forma interrogativa. —Mi declaración fue hecha como una amenaza a Moryak. No recuerdo haber dado esa orden. Por no hablar de que, de cualquier manera, no me correspondía hacerlo —gruñó desconfiado.


    La sonrisa de Caldo se amplió aún más. —Sí, sí, como siempre decía mi padre… me cuesta aceptar la autoridad. Y créeme, tengo un gran problema con Moryak. Así que, en este caso concreto, pensé en probar con alguien a quien podría respetar como líder.


    La elección de las palabras del lykoniano, la hizo soltar una risita involuntariamente. La justificación que había dado sonaba bastante atrevida, pero también demostraba su valor. Alguien podría haberlo atrapado actuando en contra del líder del clan y, prácticamente ayudando a un renegado. 


    Incluso el ceño fruncido de Coryan se había suavizado antes de que sus labios también se movieran con diversión. —Muy halagador —gruñó él. —Pero ¿dónde acabaríamos si cada uno eligiera su propio líder?


    —Bueno, eso significaría el caos —respondió Caldo. —Pero comparado con lo que está sucediendo ahora, el caos sería francamente agradable —añadió con picardía. 


    Se impulsó fuera de la cómoda con las manos, y se puso de pie de un salto. —No podemos esperar la ayuda de la casa real. —Caldo se llevó las manos a la espalda, y se puso de puntillas. 


    —He indagado un poco por ahí. La mitad de los guerreros no están de acuerdo con las acciones de Moryak. Pero por una lealtad sin sentido hacia el líder del clan, no han hecho críticas. Y los que se han atrevido… bueno —señaló las heridas recién curadas de Coryan —ya ves lo que les pasa. Los malvados matones de Moryak se han encargado de eliminar cualquier tipo de resistencia.


    Empezó a caminar de un lado a otro. —La otra mitad del clan está muy indecisa. Temen por los caballos y como no han tenido la oportunidad de escuchar tus planes, las acciones de Moryak les ha parecido la mejor alternativa.


    Mareike asintió inconscientemente. Algunos estaban paralizados por el miedo, otros por una sensación de desesperanza. Nunca antes se había informado de tal incapacidad para actuar dentro de un clan. Normalmente, todos conocían su lugar y sus tareas. Al final, como cualquier otra comunidad, el clan se mantenía o sucumbía con su líder. Un guerrero megalómano y engreído en la cima, finalmente ha hecho tambalear toda la estructura. Un líder sobresaliente permite la opinión de todos, sopesa las diferentes opiniones y luego decide para el bien de todos. Por su parte, Moryak había puesto en marcha un proceso que afectaba no solo a los humanos, sino también los guerreros y los lykonianos a su cargo. La única opción que quedaba era reemplazar al líder del clan, pero ella no tenía conocimiento de cómo un clan manejaba esos asuntos.


    Caldo, por su parte, miraba fijamente a Coryan. Por lo que parecía, él esperaba que Coryan sacara la conclusión que buscaba.


    —Entonces —Coryan levantó la voz. —Deberíamos reunir a los guerreros y a los lykonianos. Yo estaré encantado de explicarles mi plan incluso sin el consentimiento de Moryak y, entonces, podrán decidir si desean seguir apoyándolo.


    El lykoniano murmuró algo ininteligible, aparentemente satisfecho solo en parte con la respuesta de Coryan. A pesar de ello, se ofreció a organizar una reunión rápida. Se despidió apresuradamente de ella y de Coryan, sonriendo mientras despeinaba a Kyon. 


    Tras cerrar la puerta al salir, Coryan soltó una breve carcajada. —Mi propio consejero lykoniano, el cual no he elegido ni me lo he ganado. Casi estoy deseando ver qué otras sorpresas nos tiene preparadas esta jornada.


    ¿Sorpresas? A Mareike no le pareció una expresión adecuada. Ella asociaba una sorpresa con un sentimiento positivo. Sin duda, las acciones de Caldo no pasarían desapercibidas. Alguien podría informar al líder del clan y, entonces, la sorpresa podría resultar rápidamente muy peligrosa. Aunque ella era consciente de que había que hacer algo, no pudo evitar el deseo de tomar a Coryan y a Kyon de la mano, y arrastrarlos de vuelta a la cabaña. Sin embargo, no podía negar. La cabaña era un engañoso lugar de seguridad. Ya debería haber aprendido eso. Además, no quería flaquear y echarse para atrás ahora. Kyon nunca la perdonaría por eso, y ciertamente, ella tampoco se perdonaría a sí misma.


    Respirando profundamente, se obligó a mantener la calma. —Tus planes —ella levantó la voz. —Explícamelos.


    Coryan la miró brevemente, como si estuviera luchando consigo mismo sobre si debía dejarla participar. Sin embargo, inmediatamente después, sus dudas parecieron disiparse. En pocas palabras, le expuso su plan para reubicar a la manada. La alivió inmensamente el hecho de que él confirmara sus sospechas. Por supuesto, ella no podía sacar ninguna conclusión sobre otros clanes pero, al menos, Coryan y el rey se interesaban por el destino de la humanidad. 


    Por otro lado, sonrió cuando los ojos de Kyon se abrieron de par en par cuando su padre había mencionado a los dragones de verdad. Nunca había creído en su existencia. Otro rumor por el que se había dejado engañar. Los dragones eran una parte integral de este plan. Ella supuso que Coryan no basaría su idea en una figura que solo existiera en los cuentos de hadas.


    —Padre —intervino su hijo sin aliento. —¿Cuándo voy a ver un dragón? ¿Qué es un Guerrero Guardián? ¿Iremos a Lykon? 


    Coryan se rio suavemente. Obviamente, estaba realmente contento por el interés de su hijo. Se sentó, y levantó a Kyon sobre su rodilla. Mareike decidió unirse a los dos. A ella también le había invadido la curiosidad. Quería saber más y, tal vez, le ayudaría a entender mejor a Coryan.


    —Hasta que Caldo reúna a todos, seguro tendremos tiempo suficiente para una pequeña charla. 


    Le tomó la mano con confianza, lo que la hizo sentir de nuevo que los tres se pertenecían.


    —Los dragones forman una parte de nosotros. Si escuchas en tu interior, puedes sentir su sangre corriendo dentro de ti. Ellos nos han dado nuestras alas y nuestra fuerza. Pero hay una cosa que nunca debemos olvidar. Nuestros hermanos lykonianos fueron nuestros antepasados, así que siempre debes tratarlos con respeto.


    Kyon asintió con entusiasmo. —Recuerda siempre, hijo mío. Protegemos la vida, no la destruimos.


    Su hijo seguía atentamente las palabras de su padre. Ella lo sintió claramente, Coryan nunca la habría expulsado. El bienestar de su hijo era importante para él y eso automáticamente la incluía a ella. Dios ¡ella había sido realmente tan estúpida!


    —Ahora, respondiendo a tu pregunta. Los Guerreros Guardián son los más fuertes entre nosotros. Entrenan duro y protegen a nuestro rey. Su trabajo es mantener la paz entre todos nosotros. Cuando tengas la edad suficiente y asistas a nuestras reuniones, a menudo, te encontrarás con uno de ellos. Ellos se aseguran de que no nos peleemos, y de que todo esté en orden.


    Luego le dio un empujoncito a Kyon en el costado. —Nunca te metas con un Guerrero Guardián. No podrás ganar esa pelea —bromeó él, lo que hizo reír a Kyon.


    —El líder del clan se llama Bayor. Y como es un guerrero tan valiente y siempre sirve fielmente a nuestro rey, un dragón ha unido su alma a la suya. Si todo va bien, Bayor vendrá hasta nosotros. Entonces, podrás conocer a su dragón. 


    Kyon escuchaba con devoción las palabras de su padre. 


    Luego tocó reverentemente su mejilla. —¿Y a ti, padre? ¿Vendrá pronto un dragón a ti también?


    Coryan sonrió, casi pareciendo un poco triste. —No, hijo mío. Debes hacer grandes cosas para que un dragón te brinde su amistad.


    Entonces, Kyon hizo algo, que ella nunca lo había visto hacer. Se golpeó el pecho con el puño derecho, y respondió con un tono de convicción. —Tú eres mi padre. Estoy seguro de que pronto vendrá uno a ti.


    Coryan tragó saliva con fuerza. Mareike pudo verlo en su cara. Estaba conmovido, pero también parecía un poco preocupado. Tal vez tenía miedo de decepcionar a su hijo. Tal y como ella lo había entendido, ningún guerrero podía simplemente solicitar un dragón, sino que tenía que ganarse su presencia. Por primera vez, se dio cuenta de que incluso un Guerrero Dragón aparentemente tan superior, a veces podía sentir miedo de fracasar como padre. Apenas podía creerlo, pero este rasgo hacía a Coryan claramente… encantador. Sin sentido alguno, su corazón empezó a golpear con fuerza contra sus costillas al pensar en ello. No pudo evitarlo, como un brote de primavera floreciendo, abrió sus puertas a Coryan y le concedió acceso a su alma. Pero, quizás, le susurró una voz interior, él siempre estuvo allí. Simplemente ella no había querido admitirlo.


    —… y si todos los guerreros están de acuerdo, llevaremos nuestros caballos a Lykon, nuestro hogar.


    Coryan la miró significativamente a los ojos. —Más adelante, todos los seguiremos.


    Ella solo había estado escuchando a medias, pero eso ya no era importante. 


    De repente, ya no le interesaba saber por qué Coryan se había comportado con tanta displicencia durante cuatro años. Eso ya pertenecía al pasado. Si él así lo exigiera, ella viviría con él en una meseta rocosa y escarpada.


    —No sé qué pasará después, así que no pueden quedarse aquí —se dirigió ahora directamente a ella. —Mi padre cuidará de ustedes. No hay nadie más a quien pueda confiarles.


    Entonces se levantó, y empujó a Kyon hacia ella.


    Mareike puso las manos sobre los hombros de su hijo. Este podría ser el día en que todo cambiaría para bien del clan, o el día en que perderían a Coryan. Pero ella no debía ni siquiera considerar eso. Lo que Coryan necesitaba ahora era confianza, y la cabeza despejada. 


    —De acuerdo —respondió ella con voz firme. —Llévanos hasta él.


    Coryan no se movió y, de repente, se mostró indeciso. De repente, ella se dio cuenta de que estaba jugando con la idea de ceder y entregarse a Moryak por su seguridad y la de Kyon. Ella no podía permitirle hacer eso.


    Así que, sin vacilar, le puso una mano en la mejilla y lo besó en los labios. —Lo que estás a punto de hacer es lo único correcto. Lo sé, y también lo sabe Kyon. Hazlo por él y por todos los demás descendientes que tienen derecho a su legado. Es la única manera de que mantengan la posibilidad de ser uno con un dragón algún día.


     


     


    ***


    Coryan


     


     


    Su corazón estaba regocijado. Ella realmente lo había entendido, y le confiaba su vida y la de Kyon. De hecho, no podía traicionar sus principios ahora. Todos los dragones se apartarían de su clan y ningún descendiente volvería a tener una oportunidad con ellos. No serían más que un grupo deshonroso de guerreros indignos con los que nadie querría tratar. Otros también podrían reparar el daño que Moryak ha hecho. Pero si quería restaurar la reputación de su pueblo, él tenía que actuar ahora.


    —Están todos reunidos y te esperan, Coryan —sonó la voz de Caldo como otro recordatorio. El lykoniano había entrado sin ser visto, y parecía visiblemente intranquilo.


    —Voy para allá.


    Sabía que su padre no estaría entre los guerreros. El antiguo líder del clan ya no estaba interesado en nada de lo que pudiera ocurrir en el asentamiento. A veces, a Coryan le parecía que había renunciado por completo a sus ganas de vivir junto con el liderazgo del clan. Sin embargo, no se negaría a ayudarlo, de eso estaba firmemente convencido.


    Acompañó a Mareike y a su hijo hasta la casa de su padre, y golpeó la puerta. Oyó pasos arrastrados, e inmediatamente después su padre apareció en la puerta. Él le dio poca importancia a la apariencia ligeramente desaliñada que tenía el guerrero.


    —Padre. —Se golpeó el pecho con el puño derecho, como correspondía. —Te traigo a mi hijo Kyon y a su madre. Por favor, cuida de ellos mientras limpio el desastre que ha hecho Moryak.


    A su lado, Mareike soltó un fuerte resoplido, y además, abrió los ojos con asombro. Él lo había atribuido al aspecto de su padre, cuyo cabello enmarañado y sus alas caídas no eran realmente una buena manera de infundir confianza en sus habilidades como protector. Maldición, él debía haberlo sabido. Su padre se alejaba cada día más de la realidad. 


    —Mucho gusto —dijo Mareike mientras tanto, controlada. 


    —Kyon, ve a saludar a tu abuelo —añadió ella.


    Coryan agradeció que ella no se aferrara asustada a su brazo y que no insistiera airadamente de que la colocaran en otro lugar. En lugar de eso, le hizo un gesto alentador con la cabeza antes de pasar junto a su padre, que la miró irritado, y posteriormente ingresó a la casa. Por un momento, tuvo la sensación de que los dos ya se habían conocido, y que ese encuentro no había sido agradable. Pero, se aseguró que, él lo habría sabido.


    Sin decir muchas palabras, el padre volvió a cerrar la puerta de golpe. Coryan soltó un gruñido de frustración, pero luego pensó en lo que tenía por delante. Dio media vuelta, y corrió hacia la casa de reuniones.


    Fue recibido por un ambiente caldeado, y ocasionales gritos de expectación. Caldo se puso de pie a su lado, por lo que Coryan le mostró su respeto. Había demostrado públicamente su vínculo con él. Esto podría ponerlo en peligro, pero también garantizaba que la opinión de la mayoría de los lykonianos estuviera claramente expresada. 


    Coryan batió las alas con fuerza para llamar la atención de todos. Esta era su oportunidad, no podía desaprovecharla. 


    —¡Les agradezco que hayan respondido a mi llamada! —exclamó a modo de saludo. —Y ahora déjenme explicarles cómo podemos salvar nuestros rebaños, sin dañar a la Tierra y sin desafiar al rey.


    En la casa de reuniones, todo se había vuelto más y más tranquilo, a medida que avanzaba con su explicación. Finalmente, algunos habían gritado su aprobación libremente, mientras que otros seguían discutiendo ferozmente. Caldo le dio una palmadita amistosa en la espalda.


    —Bueno, supongo que ha salido bastante bien —murmuró el lykoniano en su oído. 


    Al menos nadie lo había declarado loco ni lo había llamado traidor del líder. Tan pronto como había pensado eso, Moryak había entrado furioso a la casa de reuniones, flanqueado por sus seguidores.


    —¡Todos ustedes! —gritó él, y se puso totalmente colorado. —¡Yo soy su legítimo líder y no ese bufón que está enfrente! Me obedecerán a mí.


    Furioso por la rabia, irrumpió entre la multitud, con las alas desplegadas, derribando sin piedad a algunos lykonianos. Coryan se estremeció hasta los huesos por su comportamiento. El líder del clan no solo desobedecía las órdenes del rey, ni le importaba el destino de todos. Sino que también, también pisoteaba sus orígenes. Se presentó en la reunión sin su consejero, tratando a los miembros del clan lykonianos como alimañas molestas, y sintiéndose completamente justificado al hacerlo. 


    El bastardo no tenía ni la fuerza ni el carácter para servir al clan como líder. Solo había hecho trampas para llegar al liderazgo, sabiendo muy bien que el padre de Coryan estaba cansado de luchar por su puesto. Repentinamente, a él se le ocurrió. Había cometido un gran error, que ahora tenía que corregir. Por su hijo, por Mareike. Ella se había dado cuenta mucho antes que él. Había mucho más en juego que los caballos.


    Se puso de pie con las piernas abiertas frente a Moryak. —¡Todavía no está dicha la última palabra! —vociferó con fuerza. —¡Te reto! ¡Pelea conmigo por el puesto de líder! Y entonces, veremos si debemos obedecerte.


    


  



  
    Capítulo 10


     


    Mareike
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    Cuando se percató de que el padre de Coryan había sido el antiguo líder del Clan, ella se había quedado sin palabras durante un minuto. El guerrero había cambiado mucho. Parecía infinitamente cansado, por no decir quebrado. Al principio, no supo cómo afrontarlo. Pero, de forma más o menos automática, la frase de cortesía que se utiliza en estas ocasiones, se le había escapado de la boca.


    ¿Qué podría haber dicho? ¿Que gracias a su orden todo había salido mal? Coryan lo sabía, así que, no tenía sentido sacarlo a relucir precisamente ahora. Ella había pasado de manera rígida por delante del miembro del clan mientras entraba a su casa, los pensamientos se agolpaban en su cabeza. Tiempo para descansar y recomponerse, eso era exactamente lo que necesitaba en ese momento.


    Ella había tenido una pequeña esperanza de que Coryan no se había equivocado en aquel entonces, sino que todo había sido un error. Pero, ahora, la balanza se había vuelto a inclinar en su contra. Era imposible que su padre la hubiera expulsado sin su consentimiento o conocimiento.


    Por otro lado, esto no cambiaba sus sentimientos por Coryan, eso estaba claro. Sin embargo, le atormentaba el cuestionamiento de que, será que podría superarlo alguna vez. Tal vez, pero esto empañaría la idea de estar juntos en armonía, ya que ella se lo echaría en cara en secreto por el resto de su vida. Sería una carga abrumadora y un día, cuando ella estuviese de mal humor o disgustada, estallaría. Sin duda, Coryan volvería a negar la verdad y trataría de pasarle la pelota. Lo más probable sería que, luego no lo soportaría y se desataría la peor discusión que el mundo haya visto jamás. Su frágil acuerdo implosionaría y ¿quién saldría perjudicado? ¡Kyon, por supuesto!


    Ella debería olvidarse de todo el asunto para siempre, guardar el triste recuerdo en un cajón remoto de su cerebro y tirar la llave. Era lo único sensato para mantener la paz con Coryan. Además, no podía negar que ésta era la única manera de garantizar que su floreciente amor por él no se marchitara.


    Así, cavilando, encontró a Kyon mirando con los ojos muy abiertos a su abuelo. Mareike no creía que el hecho de conocer a otro miembro de la familia lo hiciera quedarse tan pasmado. Más bien, ella lo achacó al hecho de cómo había aparecido el abuelo ante el niño. El guerrero parecía ser solo la sombra de lo que había sido el líder del clan. Su cabello sucio colgaba enmarañado sobre sus hombros y aparentemente le faltaban fuerzas para retraer sus alas. Le recordaron espontáneamente a trapos viejos y sucios que han sido colgados para secarse en algún lugar, y que han quedado olvidados. Kyon ya había conocido a varios guerreros, y más de una vez, ella había escuchado sus desvaríos sobre su fuerte y bien dotado padre. Al parecer, no podía comprender, que el hombre encorvado que tenía delante pudiera ser el padre de su padre.


    Sin embargo, Kyon superó rápidamente el shock inicial. De repente, se le había iluminado toda la cara y Mareike se alegró por él. Durante años solo la había conocido a ella y a Herta. Ahora, en pocos días, tenía un padre y un abuelo. El padre de Coryan también recordó lo que su hijo le había pedido. Señaló con la cabeza hacia la sala de estar, frunciendo el ceño. Al parecer, él la culpaba de algo pero, aún no podía explicarse en qué se basaba su aversión hacia ella.


    Empujó a su nieto por los hombros delante de él. Se detuvo frente a una pared de la sala de estar, y levantó una enorme espada del soporte de la pared. Sujetó el puño con ambas manos antes de realizar unos cuantos movimientos en el aire.


    —Esto, Kyon, es una espada flamígera de nuestro antiguo hogar. Cuando vaya junto al Gran Dragón, tu padre la conseguirá y eventualmente será tuyo.


    Arrastró la punta de la espada por el suelo. Unas pequeñas llamas salieron de la hoja, como si le hubieran prendido fuego. A continuación, entregó la hoja a Kyon, que apenas podía sostenerla.


    —Es demasiado pesada, abuelo —su hijo jadeó, mientras se esforzaba por levantar la espada, que tenía el doble de su tamaño. 


    El padre de Coryan se rio con sorprendente afecto. —Todavía, muchacho. Te harás más fuerte, y aprenderás a manejarla.


    Sin embargo, inmediatamente después, su alegría se desvaneció de nuevo. Se dejó caer en un banco, y miró sombríamente hacia delante. Kyon no se dejó amedrentar por ello. Y también se subió al banco.


    —¡Cuéntame sobre Lykon! ¿Cómo era mi padre de niño? ¿Cuántos caballos tienes? ¿Te gusta comer verduras? Odio las verduras, pero mamá dice…


    Su hijo parloteaba con su abuelo hasta que éste volteó la cara hacia él. Entonces, el viejo guerrero frunció el ceño. Se levantó, y dejó a Kyon sentado. Desapareció en otra habitación, murmurando en voz baja y profiriendo silenciosas maldiciones. La puerta, que se había cerrado de golpe tras él, dejó bien claro lo poco que se apreciaba su presencia y la de Kyon en este lugar.


    Kyon estaba sentado en el banco con la cabeza colgando. 


    Sus hombros se encogieron. —Al abuelo no le caigo bien —dijo él sollozando. 


    Ella se sentó rápidamente junto a su hijo. Le dolía verlo así, y en silencio maldijo al padre de Coryan por su comportamiento insensible. 


    Mareike le acarició sus rizos salvajes. —No es así. Mira, el abuelo está agotado y se ha ido a descansar. Estoy segura de que está muy emocionado de tener un nieto. Es que ya está viejo, y tanta emoción lo cansa. Te acuerdas de cómo era Herta —le dijo tranquilamente a su hijo.


    Kyon volvió a moquear, antes de limpiarse la nariz con la manga de la camisa. 


    Inmediatamente después, le sonrió alegremente. —Sí, lo recuerdo. Realmente, ella necesitaba dormir mucho. —Puso los ojos en blanco. 


    Al parecer, él recordaba claramente las veces que ella le había instado a no hacer ruido para que la anciana pudiera dormir.


    En ese momento, el padre de Coryan se había presentado nuevamente ante ellos. —No soy viejo, y tampoco estoy cansado —refunfuñó.


    Luego le hizo una seña con la cabeza. Ella había tenido la pequeña sensación de que él estaba agradecido por esa mentira piadosa.


    —Ahora bien, muchacho. —Se sentó junto a ellos. —Yo tampoco conozco Lykon, pero mi abuelo me lo ha contado todo. Sobre los árboles imponentes, los ríos caudalosos con agua tan cristalina que se podía ver hasta el fondo, y las rojas llanuras que son nuestro hogar ancestral. Me habló de los caballos salvajes, miles de ellos que vagaban por el planeta.  


    —¿Miles? —Kyon casi se ahoga de la emoción.


    —Pues sí. —El padre de Coryan torció los labios en una sonrisa. —Lykon es nuestro legado, y si tu padre logra implementar su plan, lo verás con tus propios ojos.


    Coryan había mencionado algo así, recordó ella. Todos se irían una vez que llegara el momento. Mareike soltó una suave risita. Ella no había sido capaz de reunir el valor para seguir a sus padres a un pueblo más lejano. Pero la idea de trasladarse a otro planeta no la asustaba en lo más mínimo. De una manera que no podía describir con detalle, Coryan la había despertado y había accionado una palanca. No solo había encendido la alegría del placer físico en ella. A su lado, ella sentía una fuerza desconocida en su interior. Mientras que antes temía cada cambio como a un espectro nocturno, ahora estaba dispuesta a enfrentarse a nuevos retos con la mente abierta. Coryan no permitiría que le sucediera nada malo, de eso estaba repentinamente segura. Después de todo, había llevado a Kyon y a ella junto a su padre para que ambos estuvieran a salvo. 


    Mientras el padre de Coryan respondía pacientemente las preguntas de Kyon, ella se levantó y los dejó. Ella tenía que darles la oportunidad de conocerse mejor. El viejo guerrero, obviamente, no sentía ninguna simpatía por ella. Por el bien de su hijo, ella se había retirado para que el abuelo pudiera relajarse.


    Cuando llegó a la cocina, se llevó las manos a la cabeza horrorizada. Por cómo se veía el lugar, el padre de Coryan no solo descuidaba su aspecto. Rápidamente, Mareike comenzó a poner las cosas en orden. No tenía ni idea de cuánto tiempo tendrían que permanecer allí. Así que era lo menos que podía hacer para ser útil. Además, Kyon no debía tener una mala impresión de su abuelo.


    Mientras ella sacudía tranquilamente los platos, sus oídos seguían pendientes del padre de Coryan. En sus palabras percibió el profundo amor por la patria que los clanes de dragones habían perdido. Básicamente, pensó ella, vivían en la Tierra en un cautiverio autoimpuesto. Así que, no era extraño que sus caballos no prosperaran. Ella misma nunca se había sentido realmente en casa en ningún sitio, ni en el pueblo ni en aquella cabaña. Solo en los brazos de Coryan había tenido la sensación de pertenecer a algún lugar. Mirando más de cerca, incluso había llegado a comprender un poco a Moryak. Como humana, por supuesto, no aprobaba sus planes. Pero si los Guerreros Dragón hubieran llegado un poco más tarde, no habrían tenido que considerar nada ni a nadie hoy en día.


    Coryan, por así decirlo, había estado en contra de todo lo que pudiera proporcionar a los guerreros un nuevo hogar. No era seguro que su plan pudiera ponerse en práctica. Una voz susurrante en su cabeza le sembró, de repente, la duda. Probablemente un hombre así no tendría miedo de decirle a una mujer que ya no la necesitaba.


    Entre tanto, ella no había podido continuar con sus pensamientos. Alguien había golpeado ruidosamente la puerta. Escuchó la voz de un guerrero, y la respuesta acalorada del padre de Coryan. 


    Justo en ese momento, Kyon había entrado corriendo. —Se trata de papá. Luchará por el liderazgo del clan. Tenemos que estar allí, mamá. Tenemos que hacerlo.


    La cabeza le daba vueltas. ¿Una pelea? Coryan no había dicho nada al respecto. Solo había querido tener a los otros guerreros de su lado. Tal vez no había tenido éxito, aunque su plan era razonable. Ella misma ya lo había pensado. Solamente un nuevo líder para el clan podría aún cambiar la situación y, ahora, también sabía lo que los Guerreros Dragón pensaban de su líder.


    —¡Imposible! —sonó en el mismo momento. 


    El padre de Coryan se encontraba en la puerta de la cocina, enfadado. —¡Se supone que debo cuidarlos, y no voy a poner a mi nieto en ese tipo de peligro!


    Hace instantes, la había movido el mismo miedo pero, ahora, su resistencia se había agitado. 


    —¡Kyon no es solo tu nieto, es el hijo de Coryan, mi hijo! —siseó ella.


    —¿Dudas de su victoria? Él necesita todo el apoyo por parte de su familia. Si es que pierde, y digo, solo si es que lo hace, no importará de todos modos.


    Ella puso las manos en las caderas y levantó la barbilla de forma beligerante. —¡Y ahora, al menos, ve a peinarte! Tu hijo será el nuevo líder del clan. No querrás parecer tan patético una vez que llegue el momento.


    El abuelo se estremeció, mientras la mandíbula inferior de Kyon caía. La propia Mareike se había sorprendido un poco de su arrebato. Hasta el momento, siempre había aceptado las circunstancias, pero eso se había acabado. El padre de Kyon, el guerrero que ella amaba, pronto libraría la batalla más importante de su vida. Esta vez no seguiría el patrón habitual, así que no se acobardaría. Iba a mantenerse con la frente en alto y, en el improbable caso de una derrota, caería de esa forma. 


    Kyon se mantuvo en silencio de acuerdo con ella, se percató Mareike. Había apretado los puños, y miraba desafiante a su abuelo. De todos modos, no podría mantener a su hijo alejado de la pelea, aunque quisiera.


    Solo unos minutos después llegaron juntos a la plaza central del asentamiento. Mareike observó con satisfacción que el padre de Coryan había hecho caso a su consejo. Llevaba el cabello suelto, pero la melena gris ahora caía limpiamente por su espalda. Había plegado sus alas y caminaba erguido junto a ella. Se presentó como un apuesto guerrero, un orgulloso padre y abuelo. Solo ella no tenía otro papel más que el de madre, pero internamente asistiría a la batalla como una compañera fiel y confiada.


     


     


     


    ***


    Coryan


     


    Ya no estaba tan seguro de la decisión que había tomado. ¿Y si no conseguía la victoria? Apenas se había atrevido a pensar en las consecuencias. Moryak ya había querido deshacerse de él antes y, desde luego, no dudaría realizar un segundo intento. ¿Era posible que también quisiera vengarse de Kyon, Mareike y su padre? A Coryan solo le tranquilizaba pensar que su hijo y Mareike lo esperaban con su padre. A salvo por el momento. Caldo le había prometido que los ayudaría a escapar si lo mataban. 


    Coryan se preguntaba si era un iluso al poner el honor del clan por encima de su familia. No era demasiado tarde para arrodillarse ante Moryak, y jurarle lealtad. Pero ¿podría seguir enseñándole valores a su hijo si se rendía ahora? Se sintió desgarrado mientras dejaba que sus ojos recorrieran a los miembros del clan reunidos.


    De repente, se sobresaltó, cuando reconoció a Mareike junto a su padre. Se suponía que no debían estar aquí, le pasó por la cabeza. No habría tiempo suficiente para que Caldo los sacara de la línea de fuego. Apresuradamente, corrió por la plaza hacia ellos. La ira contra su padre lo invadió. ¿Era tan ingenuo, que no había comprendido la gravedad de la situación?


    —Deberían haberse quedado en la casa —gruñó enfadado a su padre.


    —Él no tiene la culpa. —Mareike le había puesto la mano en el brazo. —Lo he decidido yo sola.


    —Pero les ordené que se mantuvieran alejados, a salvo —les dijo a regañadientes.


    Ella no mostró el más mínimo signo de miedo. Al contrario, le sonrió con confianza. —Soy la madre de tu hijo. No acepto órdenes de nadie.


    Luego le pasó los dedos por el cabello, y acercó su frente a la suya. —Ahora lucharás, y ganarás. Por Kyon, por el clan, por mí. Hazlo y restaura nuestro honor. Hablaremos de todo lo demás más tarde.


    Asombrado, cerró los ojos. No había ningún temblor en su voz. No solo fingía creer en su superioridad, sino que realmente lo creía. Solo, en ese momento, se dio cuenta de lo mucho que había necesitado su confirmación. Con unas pocas palabras, ella había conseguido disipar todas sus dudas. También había traído a Kyon con ella, que lo miraba con orgullo. Incluso su padre parecía más joven. Se sintió más fuerte que nunca, y las vendas de sus ojos cayeron. Con esta mujer tras él, podría lograr cualquier cosa. Eso era lo que le fascinaba de ella. El deseo que sentía por ella no solo provenía de su hermoso cuerpo, sino también de su espíritu firme. Coryan la besó ardientemente antes de entrar en la arena de combate. 


    Moryak se presentó ante él. Con una sonrisa arrogante, le enseñó los dientes, mientras sus cuatro seguidores intentaban caldear el ambiente. Saltaban con los puños en alto.


    —¡Moryak, sí, Moryak! —rugían ellos.


    Solo unos pocos se habían unido a los vítores, pero enseguida volvieron a guardar silencio. La mayoría de ellos, en opinión de Coryan, ya hace tiempo que se habían dado cuenta de que su líder no era más que un fanfarrón que aspiraba gobernar como un déspota. En realidad, Moryak no había conseguido nada más que avivar la discordia dentro del clan.


    Coryan se golpeó el pecho con el puño derecho. Había que seguir las reglas de combate y respetar al adversario. Muchos espectadores murmuraron con desagrado cuando Moryak, sonriendo maliciosamente y moviendo la cabeza, le había negado esta reverencia.


    —No te respeto —le siseó. —Jadeas como un perro tras el rey. Y todo por estos miserables terrícolas. —Escupió a sus pies.


    Coryan sonrió tranquilamente. Moryak había elegido el insulto equivocado ya que, en realidad, lo estaba alabando por su lealtad al rey.


    Hizo señas al líder del clan para que se acercara a él con un gesto provocador de la mano. 


    —Basta de hablar. ¡Comencemos! 


    Entonces, dejó volar sus puños. Moryak no se había quedado atrás, él también le había asestado golpes certeros y lo había golpeado con sus alas. Coryan había respondido a sus golpes de la misma manera. Llevaban al menos una hora dándose golpes pero, en algún momento, había sentido que los brazos le pesaban cada vez más. Moryak parecía sentir lo mismo, cada golpe lo golpeaba con menos fuerza.


    Coryan se permitió una rápida mirada a Mareike. Ella se mantenía firme en su sitio, y le asintió con confianza. Ella no se rendía, y él no podía decepcionarla.
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    Mareike
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    Coryan se las arreglaría, no había nada que temer. Sin embargo, por dentro, sus nervios estaban a flor de piel. Le dolían los músculos porque se había mantenido erguida e impasible. Quería dar al clan la impresión de que la pelea era una mera formalidad, un simple paso que Coryan debía dar para hacer oficial su posición como líder. 


    Desgraciadamente, el intercambio de golpes se había prolongado demasiado. Los golpes se producían cada vez más lentos y con menos fuerza. Ella no había tenido en cuenta una cosa, Moryak también era un guerrero musculoso que, naturalmente, no quería que le arrebataran su máximo rango en el clan. Sin embargo, no luchaba por un objetivo superior ni por su familia, lo hacía solo por él mismo. Este egoísmo no le otorgaba superioridad.


    Coryan le había dirigido una rápida mirada en la que detectó cierta perplejidad. No podía enfrentarse a Moryak con pura fuerza muscular, sino con perseverancia y convicción. Realizó a Coryan un movimiento afirmativo con la cabeza para anunciarle lo mucho que creía en él y que no debía aflojar.  


    Esto había tenido su efecto, se percató, de inmediato. Con fuerza renovada, Coryan fue acorralando a su oponente hasta que finalmente terminó derribándolo con un golpe mortal de su ala. Moryak aún no había sido derrotado, pero mientras luchaba por ponerse en pie, Coryan se abalanzó sobre él y le rodeó el cuello con un brazo. Estranguló a Moryak con todas sus fuerzas. Ella pudo ver la tensión en su rostro, pero también la voluntad de decidir el combate a su favor. El actual líder del clan, sin embargo, aún se resistía ferozmente. Apoyó los pies en el suelo, intentando liberarse del agarre. Pero, por suerte, ya era demasiado tarde, ella se alegró por eso. Además, Coryan había rodeado con sus piernas el torso de Moryak, sujetándolo. Sus poderosos muslos se habían tensado cada vez más, como cadenas de acero.


    Mareike podía oír la sangre correr en sus oídos, sintió el esfuerzo como si ella misma interviniera en la batalla. Coryan tenía que aguantar solo un poco más, luego estaría hecho. Fue, en ese momento, cuando notó por el rabillo del ojo cómo los cuatro adeptos de Moryak empezaron a comunicarse en secreto con señales de manos. La resistencia de Moryak se había debilitado visiblemente, pero se las había arreglado para hacer un extraño guiño a los cuatro. 


    Era solo una vaga sospecha, un breve destello de peligro inminente. 


    Ella se acercó al padre de Coryan. —Esos cuatro guerreros de enfrente. Están tramando algo. Mira cómo se acercan sigilosamente. ¿No te parece sospechoso? —le murmuró. 


    El padre de Coryan la miró hoscamente a los ojos. Prácticamente, él había querido desestimar su comentario como una tontería. Pero, entonces, dirigió la mirada hacia el borde de la arena de combate, y entrecerró los ojos con desconfianza. Los cuatro se habían dirigido discretamente hacia el frente, y luego se separaron. 


    Entre tanto, Coryan, con las venas asomando a través de su piel por el gran esfuerzo que había hecho, había ganado la partida. La alegría se extendió por Mareike. Moryak solo se limitó a moverse débil e indefenso. Con los ojos abiertos, jadeó esporádicamente hasta que, finalmente se quedó sin fuerzas. 


    Al principio con cautela, pero luego con una euforia no disimulada, los gritos se habían extendido entre la multitud.


    —¡Coryan es el ganador!


    —¡Tenemos un nuevo líder!


    Cuando Coryan se puso de pie, y batió las alas enérgicamente en señal de su victoria, ella se había sentido invadida por la emoción. Le hubiera gustado unirse a los vítores, correr hacia él y anunciar al mundo entero lo orgullosa que estaba. Pero ella no era nadie, solo estaba unida a él por Kyon. Esta circunstancia, sin embargo, no empañó su alegría, solo que no pudo demostrarla abiertamente. 


    Dejó que su hijo gritara emocionado. —¡Padre, sí! —celebró en voz alta. 


    Él estaba a punto de abrirse paso entre la multitud cuando su abuelo lo retuvo. 


    —¡Quédate con tu madre! —le ordenó con severidad.


    Ella ya tenía en la punta de la lengua una aguda réplica, pero se detuvo bruscamente. Su orden no era la del abuelo malhumorado que quería estropear este alegre momento. Por el contrario, una seria preocupación había nublado su frente. Se sobresaltó al recordar que, en su desborde de alegría, había olvidado a los cuatro sospechosos. Una rápida mirada de reojo, le mostró inmediatamente cómo estaban estrechando su círculo alrededor de Coryan.


    Mareike se aferró a los hombros de su hijo, mientras que su abuelo ya se estaba yendo. Se horrorizó al ver que los cuatro guerreros sacaban largos cuchillos y se acercaban a Coryan, listos para abalanzarse. Estaban a punto de lanzarse sobre él, cuando el padre de Coryan sujetó al primero de sus alas y lo hizo retroceder con un potente tirón. En ese momento, los otros guerreros también se habían percatado. Se produjo una refriega confusa. Lo único que ella pudo ver, fue al flacucho de Caldo saltando sobre la espalda de uno de los atacantes y luego como era lanzado por los aires. 


    Era una total locura por su parte mezclarse con los guerreros combatientes. Sin embargo, incluso ella no podía quedarse al margen y limitarse a esperar el resultado de la pelea. Kyon, por su parte, se había separado y había desaparecido entre la multitud que bullía. Sin pensarlo más, ella corrió tras él. Atrapada entre los espectadores que avanzaban, oyó rugidos y gritos de dolor, pero cuando el alboroto finalmente se calmó, los cuatro yacían atados a los pies de Coryan. Dos guerreros más sujetaban a Moryak que pateaba incesantemente.


    Kyon se las había arreglado para llegar hasta su padre que había salido ileso. Él se había puesto a su lado con las piernas abiertas y lo miraba con admiración. Coryan le había dirigido una orgullosa mirada, y ambos agitaron sus alas al unísono. Mareike bajó los ojos y suspiró. Se le había presentado esta imagen tan sublime, Coryan como vencedor y nuevo líder del clan con su descendiente parado, respetuosamente, a su lado. Detrás de ellos, apareció Caldo con una laceración abierta en la cabeza, pero erguido y digno. Ella no tenía nada que hacer aquí, se le ocurrió.


    Estaba a punto de retirarse silenciosamente, cuando Coryan dejó que sus ojos vagaran a través de la multitud. Cuando la vio, le indicó que se acercara con un breve movimiento de cabeza. Su cuerpo se calentó y sus mejillas parecían arder. Vacilante al principio, pero luego cada vez con más confianza, se dirigió a su lado. Ella era absolutamente consciente de que Coryan le estaba haciendo un gran honor. Pero lo que ella no podía entender, eran sus motivos. Claro, ella había dado a luz a su descendiente. Ella estaba enamorada de él, pero él no tenía forma de saberlo. ¿Esta era su forma de disculparse por lo que había sucedido en el pasado? Ella lo dudaba, ya que él no había mostrado hasta ahora ninguna voluntad de admitir la verdad.


    Sin embargo, ahora no era el momento de explorar sus motivos. Coryan no necesitaba una mujer de aspecto irritado a su lado en ese momento, sino una que demostrara su lealtad al clan. La lógica también dictaba que tenía que ser una mujer en la que los miembros del clan pudieran confiar para estar al lado de su líder, sin intimidarlo. Por lo tanto, enderezó los hombros, se colocó a su lado y lo miró, antes de dejar que su mirada recorriera a los miembros del clan. Por extraño que pareciera, ella ni siquiera había tenido que actuar su papel en absoluto, lo había sentido verdaderamente. Aunque, por supuesto, ese sentimiento era absurdo, ya que Coryan no la quería. Solo la toleraba, y nunca la elevaría a su nivel.


    Un guerrero salió de la multitud. 


    Inclinando la cabeza con respeto. —Coryan ¿qué haremos ahora con estos deshonrosos bastardos?


    —Encadénenlos y enciérrenlos —fue la respuesta inmediata. —Nuestro rey debe juzgarlos. Han violado las reglas más elementales del clan. 


    No tenía ninguna expresión en su rostro y Mareike percibió un cambio significativo en él. Hasta ahora, había tenido una facilidad audaz como la de un niño que se lanzaba a cualquier aventura sin pensar en las consecuencias. Con este carisma, la había reclamado y tomado a ella, más tarde la había buscado y finalmente había traído consigo a su descendiente. Su plan para salvar a los caballos había surgido del mismo espíritu. Pero, en este momento, parecía dominante y deliberado. Él sería un buen líder para el clan, y criaría a su hijo para que fuera un magnífico Guerrero Dragón. ¿Era una tontería o incluso autodestructivo por su parte quererle aún más por eso?


    Entre tanto, los delincuentes habían sido arrastrados. Cuando finalmente se perdieron de vista, un suspiro de alivio pareció recorrer el clan. Mareike se dio cuenta de lo mucho que el pueblo necesitaba un líder capaz. Divididos entre la lealtad a su líder y a su rey, Moryak había paralizado la capacidad de actuación del clan.


    —Tenemos mucho que hacer —volvió a reclamar Coryan la atención de los presentes. —En una hora espero a todos los guerreros y lykonianos en la casa de reuniones. Entonces, discutiremos juntos cómo restauraremos nuestro honor.


    Mareike sonrió en silencio. Juntos era obviamente la palabra mágica que había dado vida a la multitud. Discutiendo en voz alta, los miembros del clan y los lykonianos se alejaron en pequeños grupos. Caldo también se había marchado, diciendo que su cabeza necesitaba un poco de descanso como así también la atención de un sanador.


    En un abrir y cerrar de ojos, se habían quedado solos en la plaza del asentamiento. 


    —Te debo mi agradecimiento, padre. Sin tu intervención, probablemente habrían llevado a cabo su tarea mortífera —dijo Coryan a su padre.


    —No me des las gracias a mí, dáselas a ella. —El guerrero señaló con la cabeza en su dirección. 


    —Fue ella la que se percató, no yo —refunfuñó, casi avergonzado, y se marchó sin decir nada más.


    Coryan lo miró, sacudiendo la cabeza, antes de poner su brazo alrededor de ella con naturalidad. 


    —Vayamos a casa, y disfrutemos de un respiro. Tenemos mucho trabajo por delante en los próximos días.


    Un par de chicos se acercaron corriendo, y llamaron a Kyon. —Vamos, Kyon. Vamos a recrear la pelea.


    —Padre, Madre. —Les hizo un gesto con la cabeza antes de salir corriendo. —¡Pero yo haré el papel de mi padre! —gritó emocionado.


    Mareike sonrió soñadoramente. Tal y como había deseado, Kyon por fin retozaba con otros niños y podía ser un pequeño Guerrero Dragón sin restricciones. Ella se había sentido como una rehén de Coryan, que utilizaba a su hijo como moneda de cambio para evitar que escapara y, encima, obligarla a meterse en su cama. Eso había resultado ser falso. ¿Y si se equivocaba por segunda vez? ¿Y si el padre de Coryan hubiera actuado por su propia cuenta? Ella no le agradaba a él, aunque no podía encontrar ninguna justificación para ello. Y eso explicaría por qué Coryan había insistido en que ella lo había dejado. La idea se asentó en su mente, pero una vocecita en el fondo de su cabeza le advirtió que no debía preguntarle a Coryan al respecto. ¿Cómo reaccionaría si ella tuviera razón? Con unas pocas palabras, estaría destruyendo potencialmente el estrecho vínculo entre padre e hijo. Ella no quería cargar con esa culpa. Prefería fingir que ella había actuado mal. Solo esperaba que Coryan la perdonara por algo que no había hecho realmente.


    Llegaron a su casa devastada cuando el crepúsculo ya estaba cayendo sobre el asentamiento. Sin quererlo, a ella se le escapó un profundo suspiro. Sin embargo, la mirada interrogativa de Coryan la hizo reír de inmediato.


    —Hablabas de mucho trabajo para nosotros —ella se quejó teatralmente, señalando el desorden. —Realmente no esperaba que eso me incluyera.


    Coryan sonrió mientras la levantaba, y la besaba en los labios. —Sin ti, no tendría nada. Me diste fuerzas. 


    Su lengua se deslizó por la tierna piel debajo de su oreja. De repente, sintió su aliento excitado en su cuello. Sus pezones se pusieron rígidos. Tal vez la adrenalina de la pelea aún corría por sus venas, o quizás era porque finalmente había tomado una decisión. En cualquier caso, en este momento, solo importaba una cosa, el deseo que tiraba de ella violentamente. 


    Su capullo ya latía febrilmente, cuando ella le susurró. —Muéstrame. Muéstrame tu fuerza.


    Apretó los muslos alrededor de sus caderas, mientras Coryan gruñía y se bajaba la cremallera de sus pantalones. La apretujó contra la pared, y la penetró profundamente al mismo tiempo. Sus embestidas eran duras, casi dolorosas y, sin embargo, el frenético deseo crecía en su interior. El orgasmo la golpeó con tanta fuerza que gritó, raspando sus uñas en los hombros de él. El poderoso cuerpo de Coryan se estremeció al descargar su semilla. En un instante, ella lo supo, no le importaba quién y cuándo había dicho algo. Vivía en el aquí y ahora, con Coryan como su estrella guía. En silencio, ella le había prometido su eterna fidelidad antes de acariciar cariñosamente su cabello hacia atrás.


     


     


    ***


    Coryan


     


    Algo había cambiado en ella, lo había notado Coryan, cuando sintió sus suaves manos en su frente. Parecía que había construido un puente por el que él podía llegar a ella en cualquier momento. No había tenido que pedirlo, no había tenido que suplicarlo. Su entrepierna había sido gobernada por ella durante años, pero no se había dado cuenta de cómo ella también se había abierto camino en su corazón, y cuánto lo agradecía. Quería confiar en ella, pero quizás debía ser prudente. Ya una vez había salido corriendo. Internamente se regañó por ser un idiota. Si hubiera planeado hacerlo de nuevo, ya podría haberse escondido en algún lugar con Kyon. Al fin y al cabo, había tenido muchas oportunidades, primero, cuando él había estado tirado medio muerto frente a su cabaña, y hoy, en el caos que se había desatado tras la pelea. En lugar de eso, ella se había mantenido a su lado, e incluso le había pedido claramente que la tomara con fuerza. 


    Coryan decidió poner punto final a los últimos años. Sencillamente, ya no le interesaba lo que había sucedido exactamente. Con cuidado, puso a Mareike de pie. Buscó las palabras para decírselo. ¿Cómo iba a decirle que ella llevaba su corazón palpitante en las manos?


    —Está bien. —Ella le acarició la mejilla como si quisiera salvarlo una vez más. —Soy tuya, y no hay nada más que decir.


    Pues eso no era lo único que le importaba a él. Ella le había dado mucho más que solo placer. También le había dado un hijo del que podía estar orgulloso, y la resistencia para ganar el liderazgo del clan. 


    Ahora era su turno. Él tenía que garantizar de que el futuro de todos estuviera asegurado. La herencia de Kyon debía ser preservada, y Mareike debía ocupar el lugar que le correspondía en el clan.


    Desgraciadamente, en ese momento, Caldo había irrumpido en su casa sin previo aviso. Mareike parpadeó, y luego soltó una risita de felicidad.


    —Justo a tiempo —dijo ella, lanzándole una mirada burlona.


    Caldo la miró con incomprensión antes de inclinar la cabeza. —Coryan, ha llegado el momento. Y si me permites añadir, como tu consejero, debo ser capaz de entrar a tu casa en cualquier momento.


    Coryan arqueó las cejas. Este impertinente y valiente lykoniano prácticamente se había autodesignado como su consejero y, de hecho, estaba bastante cualificado para ello. Todo estaba encajando en su sitio y se sentía entusiasmado como nunca antes. Por lo tanto, un pequeño demonio en su cerebro lo había tentado a ponerle un jocoso freno a Caldo.


    —Mi consejero, sí, claro. No recuerdo haberte ofrecido ese puesto —espetó con fingida molestia.


    La expresión de indignación de Caldo lo hizo sonreír. 


    Mareike se rio con ganas, y les hizo un gesto para que salieran. —¡Sean amables unos con otros! —les gritó.


    Caldo tardó unos pasos en calmarse. —No lo dijiste en serio ¿verdad? Si he cometido un error, tienes que decírmelo. Tengo muchas ganas de ser tu consejero y voy a…


    Coryan le puso la mano en el hombro, haciendo que el lykoniano doblara ligeramente las rodillas. —No te preocupes, amigo mío. Es un placer y un honor para mí.


    Caldo expulsó audiblemente su aliento. —Entonces, bien. Porque tengo otra sorpresa para ti.


    Con el pecho hinchado de orgullo, señaló a dos enormes guerreros frente a la casa de reuniones. No pertenecían al clan, y Coryan esperaba ansiosamente una explicación. Cuando se acercó, ambos se golpearon el pecho con el puño derecho.


    —Soy Woryk y este pájaro feo es mi compañero Ayton. Hemos oído que necesitas ayuda —uno de ellos los presentó sin muchas palabras, recibiendo un puñetazo en las costillas de su compañero. 


    Coryan reflexionó por un momento. Él ya había oído hablar de los dos. Descendían de los Guerreros de las montañas, un clan que se había dispersado totalmente desde su llegada a la Tierra. Supuestamente, ambos eran vagabundos que solo visitaban los asentamientos de los distintos clanes de vez en cuando.


    —¿Y qué he hecho yo para merecer su ayuda? —preguntó desconfiado. 


    A él no le parecían bribones, pero solo después de oír su respuesta decidiría si seguir escuchándolos.


    —Nosotros hemos perdido nuestro legado, y no queremos que les ocurra lo mismo, así de simple.


    Coryan asintió. No podrían haber dado una mejor explicación.


    —Bueno, en ese caso, son bienvenidos. Entremos, y luego podrán presentar la ayuda que tienen para ofrecer.


    

  


  
    Capítulo 12


     


    Mareike
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    Ya había caído la noche, cuando oyó las alegres voces de los niños fuera de la casa. No le había preocupado en lo más mínimo la larga ausencia de Kyon. Con su decisión de dejar el pasado en el olvido, todos sus temores se habían disipado. No iba a pasarle nada a su hijo, estaba totalmente protegido aquí. Todos los miembros del clan ahora estaban a salvo, y se cuidarían unos a otros. La persistente angustia en su interior y las preguntas que la atormentaban incesantemente también habían desaparecido. Quizás por primera vez, Mareike se había sentido viva.


    Kyon entró a la casa, y se sentó en un taburete. Bostezando con fuerza, le había anunciado alegremente que ya había cenado con una familia lykoniana. Entonces, de repente, volvió a estar completamente despierto. Con una expresión conspiradora, le exigió que no revelara nada a su padre sobre lo que había estado haciendo. 


    Luego de que ella le haya hecho una promesa, le guiñó un ojo con entusiasmo. —Nos colamos a la casa de reuniones, nadie se dio cuenta de nada —confesó él, sonriendo con picardía.


    Mareike lo amenazó con el dedo, pero se alegró de su sinceridad. De momentos, ella había sentido celos porque Kyon adoraba mucho a su padre. Pero, ahora, había querido compartir su secreto con ella. Él quería a su padre y a su madre por igual. Mareike se reprendió internamente por creer de vez en cuando que competía con Coryan por el afecto de Kyon.


    Se acercó a su hijo. —¿Y qué han averiguado? —le preguntó. 


    Coryan no regresaría pronto, y estaba muy interesada en saber de lo que se había discutido entre los miembros del clan.


    —Había guerreros extraños, mamá. Unos hombres muy grandes. Creo que eran incluso más grandes que papá. ¿Te lo imaginas?


    Ella sonrió ligeramente. El hecho parecía ir fuertemente contra lo que Kyon pensaba, por la forma en que la miraba en busca de una respuesta. 


    Ella le dio un toquecito en la nariz. —No, no puedo imaginarlo. Pero, incluso si así fuera ¿qué importa? Caldo es pequeño, pero igual es un gran hombre ¿verdad?


    Kyon reflexionó un momento, antes de que su expresión se iluminara. —Sí, eso es cierto. Yo mismo lo vi golpear a un guerrero.


    —Bueno, de cualquier manera —continuó —ambos afirmaron que podían atrapar algunos caballos. Así de fácil. Dijeron que tenían suficiente fuerza para retener a uno. Y cuando eso suceda, nuestros guerreros podrían entonces acorralar a todos los demás. Papá dijo que eso sería un buen plan porque, en primer lugar, los guerreros necesitarían al menos dos o tres caballos para montar. Creo que esos dos solo están presumiendo.


    Luego se tocó los labios con el dedo. —Hm. Por otro lado, tienen unas piernas muy fuertes. Te lo digo, mamá, muslos así de gruesos.


    Mareike soltó una risita, cuando había intentado describir la circunferencia con sus manos. Su pequeño no era muy propenso a exagerar, pero lo que le había mostrado, se parecía más a un tronco de árbol que a una pierna.


    —Mañana quieren empezar, y eso es todo lo que hemos podido averiguar porque… bueno, después sí nos descubrieron. —Bajó la mirada, y colgó los pies. —El padre de Palto nos echó. Es un lykoniano, y como castigo tenemos que limpiar todas las sillas de montar mañana. Eso es cruel, mamá —se quejó. —No tengo que hacerlo ¿verdad? —Parpadeó hacia ella, esperanzado.


    Mareike lo pensó. A menudo le había deprimido la poca libertad que tenía Kyon en la cabaña. Por esta razón, normalmente había sido indulgente, quizás con demasiada frecuencia. Además, él tenía que aprender a obedecer las reglas del clan. Es más, a él parecía haberle molestado que el castigo lo haya impuesto un lykoniano. Coryan ya le había explicado que no había diferencias entre ellos. Esa forma de pensar, ella no podía permitirlo. 


    Aparte de eso, pensó que el castigo había sido bien pensado. Los pequeños dragones no solo tenían que aprender a montar, sino también a cuidar sus sillas de montar y sus bridas. Esto también era importante para los niños lykonianos. De adultos, podrían trabajar algún día como guarnicioneros o mozos de cuadra como miembros del clan de jinetes. Por lo tanto, no había nada malo en familiarizarlos con las habilidades básicas a una edad temprana.


    —Sí, lo harás, querido. Hiciste algo malo, así que tienes que asumirlo —le dijo a su hijo.


    Kyon frunció los labios con obstinación. —Pero…


    —Nada de peros —le interrumpió ella con severidad. —Eres el hijo del líder del clan. ¿Acaso quieres que los otros niños piensen que eres un cobarde o incluso un blandengue?


    Sonrió por dentro. Aparentemente, sus palabras habían afectado profundamente a Kyon. Lo último que quería, sin duda, era decepcionar a su padre.


    —¡Claro que no! —fue su pronta respuesta.


    —Bien. Y ahora, ve a tu cama, y duerme un poco.


    Le acompañó a su habitación. Afortunadamente, su cama seguía en su sitio, aunque todo lo demás estaba desparramado por el suelo. A ella también le esperaba un día ajetreado mañana. Coryan estaría ocupado con la cacería de los caballos y Kyon en el cuarto de los arreos, así que tendría tiempo suficiente para hacer que su hogar fuera nuevamente acogedor.


    Después de los acontecimientos sucedidos, ella sintió un profundo agotamiento. Mareike se acurrucó en su habitación entre unas cuantas pieles que había extendido en el suelo. Su cama, por desgracia, también había sido víctima de la destrucción, solo que ella ya no tenía energía para arreglarla. Mañana sería otro día y pasado mañana también. Sonrió felizmente, tenía todo el tiempo del mundo con Coryan, con Kyon, con todo en general. Ya no tenía que ir huyendo de un problema a otro, sin estar segura si produciría o no un desastre.


    En algún momento de la noche, ella se despertó. Cuando Coryan se había acurrucado contra su espalda y se había limitado a resoplar satisfecho.


    —Todo está resuelto. Mañana atraparemos a los caballos —refunfuñó él con sueño.


    Ella estuvo a punto de decirle que ya lo sabía, pero recordó a tiempo su promesa con Kyon. 


    —Nuestro hijo tiene que hacer un trabajo de castigo —continuó él murmurando, mientras enterraba su cara en su cabello y respiraba profundamente.


    —¿Lo sabes? —Ella abrió los ojos de golpe. 


    Coryan se rio suavemente, y le besó el cuello. —Por supuesto. Soy el líder del clan. —Se recostó sobre su espalda, y cruzó los brazos detrás de la cabeza. —¿Cómo lo sabes?


    Mareike volteó hacia él. Ella trazó las marcas en su pecho con el dedo.


    —Kyon me lo ha confiado como un secreto. Y quería que lo eximiera.


    Coryan se puso ligeramente rígido. —Y ¿lo has hecho?


    —Por supuesto que no. Es tu hijo. Le dejé claro que, especialmente, él debe responder por sus acciones.


    Coryan volvió a relajarse. Mareike no había pensado en ello hasta ahora. Pero como líder del clan, él tenía una gran responsabilidad y también debía ser un ejemplo. No era aceptable conceder a su hijo derechos especiales. Además, acababa de ganar su posición y no podía permitirse ningún error. En todo caso, se percató de pronto de que, nadie se había preguntado hasta ahora de dónde habían aparecido repentinamente su vástago y su madre.


    —Me alegro —murmuró Coryan con sueño. 


    La abrazó fuertemente contra él. —Mi compañera…


    Parecía haber dicho sus últimas palabras mientras se quedaba dormido. Habían sido casi incomprensibles, y Mareike se convenció de que sin duda lo había escuchado mal. Aquí el deseo había sido probablemente el padre del pensamiento pero, al menos, había aprendido algo de él. En efecto, ella deseaba ser su compañera. En su mente, ella ya se había comprometido con él. Ella ya le había dicho que era suya. Coryan no le había contestado, pero ella no se lo había pedido. Pero rezaría por ello. Después de todo, eso no la perjudicaría, y la haría aún más feliz, si él también se lo confesara.


     


     


    ***


    Coryan


     


    Hoy fue un día trascendental. Con este pensamiento, Coryan se levantó en silencio. Miró a su compañera dormida. Se veía tan hermosa, pero también delicada, casi frágil. Mirándola de cerca, se preguntó cómo ella había sobrevivido los cuatro años en la cabaña. Simplemente lo había dejado todo para proteger a su hijo. Había sido por ignorancia, pero sus motivos habían sido puros y absolutamente desinteresados.


    Ella criaría a Kyon para que fuera un guerrero digno y obviamente ella sabía exactamente lo que eso implicaba. Había temido que ella le diera la razón al pequeño y le dijera al oído que renunciaría al castigo. Sin embargo, con unas pocas palabras, ella había disipado sus preocupaciones. En general, ella irradiaba una fuerza que parecía transferirse a él.


    Su hombría se agitaba exigente, mientras acariciaba su cuerpo con la mirada. 


    —Maldición —él apretó los dientes mientras se daba la vuelta apresuradamente, y salía de puntillas. 


    Su clan lo esperaba pero, en ese momento, renunciaría con gusto al liderazgo del clan para poder satisfacer su deseo. Sin embargo, lo más probable era que recibiera una bofetada de Mareike. Ella esperaba que él restaurara el honor del clan. Sonrió con ironía. Más tarde tendría su recompensa por ello.


    Quedó asombrado cuando llegó frente a la casa de reuniones. Woryk y Ayton habían cumplido con su palabra y, al parecer, ya habían capturado cinco caballos de montar, con los primeros rayos de sol. Coryan se recordó, en ese momento, con la ayuda de quiénes estaba contando. El clan de los Guerreros de las montañas había vivido en Lykon, en los picos helados de las montañas. Por lo tanto, nunca habían utilizado caballos, sin embargo, eran corredores resistentes y bastante rápidos. Escalar los picos rocosos les había proporcionado una formidable musculatura en las piernas y, aún hoy en día, los últimos descendientes entrenaban esta habilidad. Así es como probablemente Woryk y Ayton habían conseguido capturar a los caballos. 


    —¡Deberías haber visto eso! —se entusiasmó Valyn, uno de sus guerreros. —No les creía, debido a esa razón, decidí acompañarlos durante la caza —relató a continuación. 


    —Los dos separaron a un caballo de la manada, le echaron un lazo y lo sujetaron. ¡Con sus propias manos! ¿Lo puedes creer? —gritó mientras se reía. —El semental obviamente se encabritó, y luchó como un loco. Pero estos individuos se quedaron firmes en su sitio hasta que el caballo finalmente se rindió.


    Coryan dio una palmada en el hombro de Woryk, y luego en el de Ayton, con aprecio. Han realizado un duro trabajo. Capturar a un corcel lykoniano era prácticamente imposible a pie. Además, sus poderosas pezuñas podrían acabar incluso con un Guerrero Dragón. El rebaño no había experimentado la libertad durante años. Él lo entendía muy bien, porque incluso los animales más obedientes no querrían ser privados nuevamente de su libertad.


    —Nos han prestado un servicio inestimable. ¿Cómo podemos recompensarlos? —se dirigió agradecido a los dos héroes del día.


    Los dos se miraron, y luego Ayton asintió. También, en ese momento, dejó que hablara su compañero Woryk.


    —No queremos nada. Sin embargo, un día podríamos necesitar de su ayuda. Entonces, esperamos que se acuerden de nosotros. 


    —Lo haremos. —Coryan se golpeó el pecho con el puño derecho, sellando su promesa.


    Los dos salieron al trote, y Coryan convocó a sus guerreros. Él mismo se encargaría de montar a uno de ellos y elegiría a los cuatro guerreros más capaces para esta tarea. Ordenó a los demás que esperaran su regreso fuera de las puertas. A cada uno de ellos, se le entregaría un caballo para que pudieran empezar el rodeo. Había considerado brevemente la posibilidad de montar de a dos, pero eso supondría una carga excesiva para los animales. Al caballo y al jinete, les esperaba un largo día, así que era mejor dividir sus esfuerzos.


     


     


    ***


    Mareike


     


    Mareike se frotó los ojos y, de repente, estaba completamente despierta. ¡Cielos, se había quedado dormida! ¡Precisamente hoy! Y había querido desearle buena suerte a Coryan. Descalza, se apresuró a salir de la casa, pero cinco jinetes ya pasaban por delante de ella a todo galope. Coryan era uno de ellos. Por primera vez, se había atado el cabello en una coleta. Le lanzó un beso con la mano y atrapó a Kyon justo cuando estaba a punto de salir corriendo tras los jinetes.


    —¡Quédate aquí! —le regañó. —¿Acaso no tenías otra cosa que hacer hoy?


    Kyon se detuvo al instante. —No lo he olvidado, mamá. Solo iré hasta la puerta, y luego al cuarto de arreos. ¡Lo prometo!


    Ella asintió. Tenía que confiar en su promesa. Seguramente todos los niños se reunirían en la puerta para ver el espectáculo, al menos, desde la distancia. 


    Una vecina la saludó alegremente. —¿Se te ha escapado? El mío se fue hace una hora —dijo riendo.


    Mareike le devolvió el saludo. Al parecer, a nadie le importaba que ella hubiera aparecido literalmente de la nada. Eso la alivió enormemente. Realmente no tenía ganas de explicar cómo se había escondido de Coryan debido a su ignorancia. Respiró profundamente. ¡Qué mañana tan maravillosa!


    Dentro de la casa, puso las manos en las caderas. ¡Ahora bien! Volvió a colocar las mesas y las sillas en su sitio, ordenó los cajones y barrió los trozos de vajilla rotos de la cocina. La mayor parte pudo hacerlo con bastante rapidez, pero luego fracasó con una enorme cómoda. Esta cosa era terriblemente pesada. Por mucho que ella se había esforzado, no pudo levantarla. Y menos aún, había podido mover la cama que compartían, que estaba pegada a la pared.


    Frustrada, se tiró al suelo y empezó a resoplar sin sentido. Ella había querido tener todo listo antes de que Coryan regresara. Se sintió terriblemente inútil, pero entonces tuvo una brillante idea. Ella pediría ayuda al padre de Coryan. Difícilmente podría negarse, después de todo, era la casa de su hijo. Ciertamente él no participaría en la captura de los caballos. Por lo que ella había podido deducir, él prefería mantenerse al margen de todo.


    Sin embargo, de camino a su casa, su valor la abandonó. El padre de Coryan era un cascarrabias, y lo más probable era que se negara. Pero, se dijo a sí misma, al menos lo habré intentado todo. De cualquier manera, tarde o temprano tendrían que hacerse amigos, aunque solo fuera por el bien de Kyon. 


    Con suavidad, llamó a la puerta principal. En el interior se escucharon golpes y unas palabras claramente malhumoradas. Entonces, el padre de Coryan abrió la puerta de un tirón y la miró como si estuviera a punto de arrancarle la cabeza.


    —¿Qué quieres? —gruñó, juntando las cejas de forma amenazante.


    ¡Ya era suficiente! Ella abrió la boca para reprocharle su descortesía, pero él la tomó de la muñeca y la arrastró al interior de la casa. Cerró la puerta de un golpe, e inmediatamente se puso delante de ella.


    Mareike dio un paso atrás. El padre de Coryan no parecía malhumorado, sino francamente parecía furioso en ese momento.


    —¡Tú! —Le señaló con el dedo. ¿Por qué no te largas de aquí?


    Ella lo miró fijamente, atónita. No había odio en su mirada, sino más bien desesperación.


    —¿Qué he hecho? —ella exigió saber. 


    Ella intentó parecer razonable. Tal vez él le diría la razón, y ella podría aplacarlo.


    —Te lo dije entonces, y te lo vuelvo a repetir. ¡Coryan… no… te… necesita! —Puso especial énfasis en su última frase, e incluso había desplegado sus alas.


    Mareike se estremeció. De repente, se encendió una luz dentro de ella. Su corazonada se había confirmado. En efecto, Coryan no sabía nada al respecto. Esta constatación la liberó de la última pizca de contención. Había sido su padre quién la había expulsado, todos sus problemas posteriores habían sido solamente culpa de él.


    Dio un paso hacia él, y extendió su mano. —¡Ahora, escúchame! Coryan es un guerrero íntegro y nuestro líder de clan. Si quiere deshacerse de mí, me lo dirá él mismo. Me parece más bien que él no te necesita.


    El padre de Coryan se puso rojo como el fuego. Una vena palpitaba en su cabeza. 


    —¡Solo quiero lo mejor para él! ¡Así que vete, maldita sea! —gritó con rabia.


    Tal vez era una locura, pero ella se rio descaradamente en su cara. 


    —¡No! —respondió ella gritando. 


    Ella no se dejaría ahuyentar. ¿Realmente creía su padre que, si gritaba lo suficiente, ella dejaría a Coryan y a Kyon en plena noche? Eso era ridículo, y además carecía de toda lógica.


    De repente, dejó caer sus alas. —Simplemente no lo entiendes. Las mujeres siempre terminan arruinándolo todo —gruñó él.


    Ella no entendía, y tampoco había nada que comprender al respecto. Ella no quería saber de dónde había sacado su padre esas extrañas opiniones. 


    —Yo solo sé una cosa, el vínculo entre padre e hijo es fuerte y, desde luego, no seré yo quien lo rompa. Así que no diré nada. Pero te aconsejo que hables con Coryan de todo esto, porque en algún momento me volverá a preguntar por qué le había abandonado. Y entonces, no le mentiré.


    Ella no esperó su reacción, y salió rápidamente por la puerta. 


    Con el pomo todavía en la mano, le exigió. —¡Y limpia tu casa, o lo haré yo!


    Tiró con fuerza de la puerta, que se cerró con un golpe gratificante.


    ¡Uf! Eso había sido algo increíble y, a la vez, tan simple. Sin embargo, enfadarse por ello no serviría de mucho. No le diría a Coryan, aunque eso le diera las pruebas de su inocencia. Ella solo esperaba que pudiera haber hecho entrar en razón a su padre.


    

  


  
    Capítulo 13


     


    Mareike


     


    [image: ]


    Había perdido todas las ganas de seguir trabajando. En lugar de ello, Mareike estaba aún más preocupada por el motivo que había llevado al padre de Coryan a hacer lo que hizo. Él estaba realmente convencido de que estaba haciendo lo mejor para su hijo. Por otro lado, a ella le pareció que no estaba dispuesto a llegar a los extremos. Después de todo, no le habría costado ningún esfuerzo tomarla del cuello y abandonarla sigilosamente en medio de la nada. Era el padre de Coryan, el abuelo de Kyon, y pertenecía más a la familia que ella. Ella realmente quería llevarse bien con él. Pero ¿cómo podría funcionar eso si él era tan despectivo con ella? 


    Por no mencionar que, obviamente él creía que las mujeres eran la raíz de todos los males. Mareike se rascó el mentón, y sonrió. Era difícil pasar por alto la ironía en su manera de pensar. Al fin y al cabo, también fue una mujer la que ha dado a luz a su hijo así que, incluso, ante sus ojos probablemente no todo podía ser malo en ellas. Además, era seguro que ni Coryan ni otros guerreros del mundo compartían su opinión. De lo contrario, no insistirían en las entregas de tributos y no vería a una multitud de mujeres corriendo a las puertas para ver a sus compañeros trabajar.


    No debería pensar tanto en ello, se reprendió Mareike. Finalmente, solo se estaba haciendo daño a sí misma al remover los recuerdos del pasado. Probablemente era cierto que, si se lo contaba a Coryan, éste podría convertirla en su pareja. Pero, también podría suceder lo contrario, ya que ella lo estaría obligando a alejarse de su padre. Ella no quería agobiarlo con eso, y se quedaría callada como lo había prometido.


    Lentamente, se dirigió a las puertas abiertas y se mezcló con la gente toda emocionada. La tropa de Coryan estaba regresando. Con cuerdas, llevaban más caballos, que fueron ensillados apresuradamente por los guerreros. Luego de cierto tiempo, todos los miembros del clan habían sido abastecidos de este modo, y pudieron comenzar el acorralamiento de toda la caballada.


    Habían pasado las horas, pero nadie tenía intención de dejar de esperar. Las conversaciones se desarrollaban en pequeños grupos, y Mareike notó con agrado cómo se la incluía con total naturalidad. La mayoría de las conversaciones giraban en torno a la gran esperanza de volver eventualmente a Lykon y a lo felices que estaban todos de tener a Coryan como líder del clan. Le alegraba el corazón que aparentemente todos estuvieran dispuestos a echarle una mano para llevar a cabo su plan. Al mismo tiempo, y ella tampoco había podido evitarlo, todos tenían un ojo puesto en el horizonte.


    Al principio, ella solo pudo ver un pequeño cambio en el horizonte, un pequeño remolino de polvo perdido en la distancia. Todos guardaron silencio y observaban juntos con los ojos entrecerrados la línea borrosa donde se unían la pradera y el cielo. Mareike levantó un pie con asombro, y lo volvió a bajar con cuidado. Ella no se había equivocado. Bajo sus suelas había sentido una ligera vibración en la tierra. Alguien le tomó de la mano, y la apretó con entusiasmo.


    —¡Allí! ¡Se acercan! —gritó un joven lykoniano, señalando con el dedo hacia la llanura.


    Una nube oscura se generaba allí, y se acercaba rápidamente. Mareike ya podía ver cómo se lanzaban al aire terrones de tierra. Las personas que habían estado esperando, se separaron y despejaron las puertas. A una distancia segura, ella también buscó un lugar, mientras el primer caballo entraba al galope en el asentamiento. El estruendo de cientos de cascos le siguió a eso, al igual que los silbidos y los gritos de los guerreros montados. Luego entraron al galope, abriéndose paso a través de la amplia abertura del muro fronterizo, relinchando y encabritándose.


    Mareike contuvo la respiración. Nunca olvidaría esta visión por el resto de su vida. Una fuerza tan indómita residía en los cuerpos relucientes de los caballos, domados por los guerreros y, ahora, nuevamente obligados a pasar la vida en un espacio limitado. No había duda alguna ¡Coryan debía tener éxito!


    Justo en ese momento, vio a Kyon, que corrió hacia ella, saludando alegremente. Y en su afán, no se había dado cuenta del peligro y corrió directamente delante de los animales que galopaban. 


    Mareike gritó horrorizada, pero cuando estaba a punto de salir corriendo y arrojarse protectoramente sobre él, un lykoniano la sujetó. 


    —¡No! Ya no puedes ayudarlo —le imploró.


    Mareike chilló, dándole puñetazos y patadas. Pero no consiguió zafarse, mientras otro espectador la sujetaba también del brazo. Cuando el estruendo de los cascos pasó ante sus ojos, ya no pudo distinguir a su hijo. Sus entrañas se congelaron, incluso su corazón pareció dejar de latir. Abrió la boca, pero no se le escapó ningún grito. Tenía los ojos muy abiertos, pero no podía ver nada. Solo había un vacío enorme. Ella colgaba sin fuerzas en las manos de los lykonianos, que la habían dejado apoyada cuidadosamente sobre el suelo. Una mujer le acarició la cabeza, y le habló. Pero las palabras habían sido solo ruido para ella, no había entendido ni una sola de ellas.


    Era extraño, pensó ella. No sintió ninguna pérdida. Un pánico consumista se apoderó de su interior y, sin embargo, aún le reconfortaba la naturaleza alegre de Kyon, esa que había sentido en su interior desde que él había nacido. ¿No debería haberse apagado esa luz? Parpadeó confundida mientras el último corcel pasaba a su lado. El polvo finalmente se asentó, y entre las nubes restantes pudo reconocer a Kyon, de pie, en medio del camino con las alas desplegadas y los ojos cerrados. Él murmuraba para sí mismo, y parecía sorprendentemente tranquilo.


    Mareike se puso de pie con dificultad, frotándose los ojos con incredulidad. Prácticamente, en el mismo instante ya se encontraba arrodillada frente a su hijo. Con nerviosismo le palpó la cabeza, los brazos y las piernas.


    —Kyon, mi amor —tartamudeó ella. —¿Estás herido?


    —No, mamá, estoy bien —respondió de inmediato, de forma curiosamente tranquila.


    Lo estrechó entre sus brazos, y lo abrazó con fuerza. Solo en ese momento las lágrimas brotaron de sus ojos, cuando el puro horror había dado paso al alivio. Fue también en ese instante cuando se percató de los murmullos asombrados que la rodeaban. Los miembros del clan se habían reunido más cerca de ella y, poco a poco, pudo comprender las palabras susurradas con reverencia.


    —Debe ser él.


    —Solo sucede una vez en cada generación.


    —Una pareja predestinada.


    —Miren, los animales lo han evitado.


    —Kyon puede encantar a los caballos.


    Cuando finalmente comenzó a caminar a casa con su hijo de la mano, la gente había formado un callejón e inclinaban la cabeza a modo de saludo. Sin embargo, Mareike no les prestó mucha atención. Simplemente ella se alegraba de que Kyon haya salido ileso de su imprudencia. Por esa razón, no le importaba nada más y, en ese momento, ni siquiera quería saber por qué los miembros del clan estaban tan maravillados.


    No había podido ver a Coryan entre los guerreros montados. Tal vez, él y los demás seguían buscando caballos, que pudieran haberse separado de la manada. Deseó que volviera pronto a casa. La conmoción aún le llegaba hasta la médula. Ella lo necesitaba, su amplio pecho, su inquebrantable confianza hacia futuro. Quería acurrucarse con él y dejar que la consolara. Al mismo tiempo, se dio cuenta de que tenía que aprender a controlar este sentimiento. Coryan no era solamente suyo, sino que todo el clan dependía de él. No podía correr a su lado cada vez que una situación la sobrepasaba. Había llegado el momento de abordar su nueva vida con los brazos abiertos. Aquí, en el asentamiento, no solamente había encontrado el amor, sino que también había conocido a lykonianas y otras compañeras humanas con las que podía entablar una amistad.


    Mareike torció los labios en una sonrisa. Como si le hubiera leído el pensamiento, la simpática vecina, con la que ya había hablado esta mañana, le rodeó los hombros con un brazo.


    —¡Qué susto! Debes tener los nervios destrozados, pero por suerte no ha sucedido nada malo. —Apretó su cabeza contra la de Mareike.


    —¿Sabes qué? Iré contigo, y luego tendremos una pequeña charla ¿sí?


    Lyra, como se había presentado la lykoniana, era una agradable conversadora. Con todo tipo de divertidas anécdotas sobre su vida como compañera de un Guerrero Dragón, en poco tiempo, pudo distraerla de lo que había sucedido. Y como su hijo, Kyon también había desaparecido nuevamente para buscar a su potro entre los caballos que habían sido recapturados.


    Lyra puso los ojos en blanco con un suspiro. —Sí, lo sé, pero te acostumbrarás. Las madres siempre casi nos morimos de preocupación con cada rasguño. ¿Y los pequeños dragones? Se encogen de hombros, y se lanzan de cabeza a su siguiente aventura.


    Luego se puso seria, y le tomó de las manos. —Eres bendecida, estoy segura de que estás consciente de ello ¿no?


    Mareike la miró con asombro. Negó tímidamente con la cabeza, pues probablemente Lyra no se refería a su amor secreto por Coryan.


    —Es así —le explicó la lykoniana. —Se dice que una vez en cada generación, un Guerrero Dragón encuentra a su compañera predestinada. Y de ese amor surge un vástago muy especial, que puede encantar a los caballos. Como Kyon.


    Mareike tragó saliva con fuerza. —¿Quieres decir que Coryan y yo siempre hemos estado destinados el uno al otro? —susurró finalmente con el alma.


    —¡Pues, claro! —Lyra aplaudió con entusiasmo. —Incluso si nuestro pueblo aún viviera en Lykon y los guerreros debieran de tomar a sus mujeres de la Tierra, inevitablemente él te habría encontrado.


    La lykoniana se llevó las manos al pecho. —¡Oh, eso es simplemente fenomenal! Yo no me lo creía. Mi compañero me había comentado que esto no había ocurrido en la última generación. Tal vez la mujer no haya nacido por muchas razones desconocidas o, tal vez, el guerrero no lo hizo. Nunca lo sabremos. ¡Triste, absolutamente triste! Pero, ahora, un presagio que da valor, teniendo en cuenta lo que se avecina.


    Mareike levantó las cejas. No lograba entender cómo ellos encajaban en toda esta euforia.


    Lyra sonrió. —¿Qué? Mírate, una compañera perfecta para un perfecto líder de clan y, además, un hijo excepcional. Nada puede salir mal.


    Lyra encogió los hombros, y dejó escapar un resoplido de alegría. ¡Ella no tenía ni idea! Mareike, por su parte, no iba a señalar el error de la mujer. Sonrió en silencio para sí misma. Todo tenía un propósito, y si su presencia ayudaba a reforzar la fe del clan para el futuro, pues que así sea. Al fin y al cabo, una vez que todo haya estado resuelto, Coryan siempre podría aclarar las cosas. Si él planeaba señalarlo ahora, ella le aconsejaría encarecidamente que no lo hiciera. Era solo una pequeña farsa, que servía para un propósito superior. Además, no le costaría nada actuar como su pareja. Ni en público, ni en casa. Y cuando eso acabara algún día, su corazón seguramente se rompería en mil pedazos. Pero, al menos, habría podido vivir su sueño durante un tiempo.


     


     


    ***


    Coryan


     


    Todavía no quería cabalgar hacia el asentamiento con los otros guerreros y la manada. Había una cosa que debía hacer primero. Él podía confiar en sus hombres, ellos llevarían los animales a las diferentes praderas sin su ayuda. Ahora, él pensaba buscar al potro de su hijo, que no podría sobrevivir aquí por sí solo. Este no suponía realmente un peligro para la fauna terrestre. Sin embargo, pensar así sería cruel y despiadado. Pero lo que le molestaba aún más era pensar en lo extremadamente triste que estaría su hijo si tuviera que prescindir de su caballo elegido. ¿Qué clase de padre sería si permitiese que eso sucediera? Mareike podría entenderlo, pero podía ver literalmente su cara de tristeza ante él. Y él se aseguraría de que su compañera no tuviera más que motivos para sonreír durante el resto de sus días. Sonrió con picardía, él quería verla feliz de día y de noche.


    No encontró huellas en la tierra removida por los cascos, pero los débiles animales no podían haber ido muy lejos. Así que buscó en las inmediaciones del asentamiento, y finalmente dio con los tres potros desorientados en una pequeña hondonada. Kyon se había esforzado, pero aún no eran lo suficientemente fuertes como para unirse a los otros caballos. Sin embargo, ese bastardo miserable de Moryak, había ahuyentado a los pequeños. Probablemente, ellos no habían comido ni bebido lo suficiente durante días. Silbando suavemente, atrajo a los asustados animales tras él. Trotaron tras él sobre sus patas temblorosas, y parecían casi aliviados de que alguien se ocupara de ellos.


    Pudo reconocer a Kyon desde la distancia, en cuclillas con la cabeza gacha frente al corral abierto. Inmediatamente, él se levantó de un salto como si hubiera podido sentir su llegada. Su descendiente extendió los brazos y, con un relincho inusualmente potente, los potros corrieron de repente hacia él. 


    —¡Padre! —le gritó Kyon con alegría. —Sabía que me los traerías devuelta. Los llamé, pero supongo que estaban demasiado lejos.


    A Coryan le sorprendió la elección de palabras de su hijo, e inmediatamente soltó una carcajada, al notar la expresión de desconcierto en su rostro. 


    Kyon esperó a que desmontara, antes de hacerle una seña para que se agachara, y luego le susurró al oído. —Puedo hablar con los caballos, sabes. Al principio, pensé que era solo mi imaginación, pero después de lo que sucedió hace un rato…


    Por un momento, pareció como si hubiera preferido guardarse su historia para sí mismo, pero luego recordó su honestidad. Él le confesó cómo había corrido precipitadamente delante de la manada al galope, y que les había pedido que lo evitaran.


    Con cada palabra que pronunciaba su hijo, el mundo empezaba a brillar más de felicidad para Coryan. Cada mota de polvo no solo flotaba, sino que parecía estar bailando. Ahí estaba la solución al enigma. Había compartido su corazón con Mareike. Ella era su segunda mitad y, por lo tanto, había engendrado a su descendiente sin saberlo.


    Frunció ligeramente el ceño, para reírse inmediatamente después a carcajadas. Todo estaba tan claro como el día. En ese momento, lo supo. Aunque no fuera su compañera predestinada y el destino se la hubiera presentado en bandeja de plata, la habría rechazado agradecido. Incluso sin una providencia superior, esta mujer significaba todo para él. Además, era un milagro que su descendiente hubiera recibido este don. Sin ella, su hijo no sería menos valioso para él.


    —… y ahora todo el mundo lo sabe —terminó de confesar Kyon, que lo miró con recelo. 


    —¿Te estás riendo de mí? —preguntó inmediatamente él.


    —No, muchacho, es una noticia maravillosa. Pero hay una cosa que siempre debes tener en cuenta. Si solo tuvieras un ala, y quisieras pasar el resto de tu vida como escriba, no podría quererte menos.


    Kyon lo miró, se rio y luego lo amenazó con su pequeño puño. —Pero, padre —se burló con un guiño —¿un escriba?


    Sin embargo, su rostro sonriente demostró que Coryan no podría haberle dado nada más valioso. Al mismo tiempo, deseó haber escuchado alguna vez algo así de su padre. Siempre había hablado solo del deber y el honor, pero había desmentido sus palabras con su comportamiento como líder del clan.


    —Bueno, hijo mío. Vayamos a casa, antes de que tu madre nos termine dando unos estirones de orejas.


    Kyon puso los ojos en blanco con fingido horror, mientras saltaba a su lado. Mientras lo hacía, parloteaba sin parar sobre todas las cosas que quería contarle a su potro. Por su parte, Coryan había decidido aprovechar la noche para pedirle a Mareike que compartiera su vida con él como una verdadera compañera. Ya había conseguido gran parte de lo que su padre había soñado para él. Pero Coryan tenía clara una cosa, solo su compañera le había dado la fuerza para querer asumir el liderazgo del clan. Antes de eso, no había sentido el deseo ni había creído en su capacidad.


    Frente a su casa había un caballo solitario que había sido atado al poste. Coryan no conocía al corcel y tampoco esperaba visitas. Las risas sonaban desde el interior, Mareike parecía estar envuelta en una animada conversación. La voz oscura y divertida que le respondía hizo que las venas se le hincharan de la ira en la cabeza. ¿Qué guerrero vil y engañoso había aprovechado su ausencia para intentar seducir a su compañera? ¡Le arrancaría la cabeza y la enterraría en un hoyo!


    Furioso, casi arrancó la puerta de sus bisagras y entró en la sala de estar, batiendo las alas con fuerza. Su airado “¿Qué está pasando aquí?” se le atascó en la garganta, al darse cuenta con quién estaba charlando tan animadamente su compañera. Las marcas de su pecho brillaron de vergüenza, antes de recuperar el control de su lengua. 


    Apresuradamente, se golpeó el pecho con el puño derecho. 


    —Mi rey, veo que ya se ha hecho amigo de mi… ehh… compañera.


    

  


  
    Capítulo 14


     


    Mareike
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    Ver a Coryan sorprendido de esa manera casi la tentó a soltar una carcajada. Sus labios se movieron, pero luego permanecieron tensos en una posición extraña. El único que se había percatado de la situación con un resoplido ya que, aparentemente le había causado gracia, había sido el guerrero, que se había acomodado en un banco.  


    Apresuradamente, se corrigió a sí misma. No había tenido una conversación distendida con un miembro del clan cualquiera, sino con el propio rey. ¡Cielos, qué vergüenza! ¿Qué iba a pensar ahora el rey de ella? A sus ojos, ella seguro era una mujer charlatana e incapaz de sobrellevar un hogar. Cautelosamente, miró a su alrededor. Al menos, en la sala de estar no había rastro del desorden que se había producido y la cómoda tumbada yacía en la habitación contigua. 


    Pero ¿cómo podía saberlo ella? Se había presentado como Shatak y había pedido esperar al líder del clan en su casa. Que tenía algunas cosas que aclarar con él. Ella todavía no había conocido a todos los guerreros del clan, y no había pensado tanto en ello. Además, lo lógico era que un rey entrara en un asentamiento con un gran séquito y mucha fanfarria. ¡Ojalá que, al menos, no haya dicho ninguna estupidez y tampoco haya deshonrado a Coryan!


    —¡Sí, por supuesto! —sonó la estruendosa voz del rey. —Tu compañera tiene algunas opiniones muy interesantes. 


    Se sonrojó, y se encogió de hombros de manera suspicaz cuando Coryan le dirigió una mirada interrogativa por encima de la cabeza de Shatak. Además, no solamente el rey se había referido a ella oficialmente como compañera de él, sino que Coryan también lo había hecho antes. Aunque esto la complació bastante y la llenó de orgullo, se recordó a sí misma que debía mantener la compostura. Seguramente Coryan solo guardaba las apariencias, y no había querido revelar todos los detalles al rey.


    Entre tanto, Kyon había pasado por delante de su padre. Miró al rey de barba negra con abierta curiosidad.


    Coryan puso sus manos sobre los hombros de Kyon. —¿Puedo presentarte a mi hijo Kyon? Él tiene el don, mi rey.


    El rey asintió con satisfacción. Al parecer, sabía exactamente lo que Coryan estaba insinuando, aunque ella misma aún no se atrevía a aceptar este raro regalo como genuino. Se inclinaba más en creer que Kyon debía su supervivencia a un indescriptible golpe de suerte. Sin embargo, ahora parecía que la historia del encantador de caballos no era solamente un cuento legendario que circulaba exclusivamente entre los miembros de los clanes de jinetes. Ni siquiera el rey parecía dudar de su veracidad.


    —Entonces, Kyon, supongo que podemos esperar grandes hazañas de ti —se dirigió Shatak a su hijo.


    —Sí, honraré a mi padre —anunció Kyon con seguridad, golpeándose también el pecho con el puño derecho.


    El rey sonrió levemente. A ella casi le pareció que la expresión de Shatak estaba cubierta por un ligero matiz de tristeza. Pero qué podía entender ella acerca de los pensamientos de un rey. 


    Con una mirada, le hizo un gesto a Kyon para que fuera a su habitación, y ella misma también estaba a punto de retirarse. Pero Coryan se sentó a su lado, y le tomó de la mano.


    —¿Cuáles son exactamente las opiniones de mi compañera? —preguntó con una sonrisa.


    —Bueno, según me ha informado, parece que ha habido algunos malentendidos en cuanto a nuestro trato hacia las mujeres. Me aconsejó encarecidamente que diera a la gente más información acerca de nuestras costumbres.


    Mareike tragó saliva con fuerza. —Sí, lo siento. Yo… bueno… nunca me atrevería a dar consejos a nuestro rey… ehh… —Resopló con frustración, y miró a Coryan con expresión de disculpa.


    Le apretó la mano de forma reconfortante antes de hacer un gesto con la cabeza al rey, pidiéndole permiso. —No damos explicaciones porque no confiamos en la comprensión de los humanos. Solamente importa nuestro destino. Solo la salvación de la Tierra podrá determinar nuestras acciones.


    El rey sonrió con conocimiento de causa. A ella le había parecido que él tenía algo importante que añadir a los comentarios de Coryan. Pero como él había guardado un persistente silencio, mientras ella moqueaba miserablemente, aun así entendió lo que Coryan había querido expresar. Los clanes no toleraban discusiones sobre sus acciones, intenciones o tradiciones. A pesar de ello, no veían como un delito, que la gente dudara o cuestionara sus acciones. Los Guerreros Dragón simplemente seguían adelante con su plan y no perdían el tiempo en forjar estrechos lazos con los humanos. De qué serviría, pensó cínicamente. Ella misma había dado demasiada importancia a los rumores y muchas veces no había querido ver qué hacían realmente los clanes. ¿Habría cambiado algo si un guerrero hubiera intentado aclarar cualquier prejuicio?  Parecía que los humanos tenían la peculiaridad de hacer más caso a las habladurías, que a reconocer los hechos que tenían delante de sus narices.


    El rey la miró y, de repente, pareció complacido con lo que obviamente se reflejaba en su rostro. Volvió a tomar la palabra, pero ahora se refirió al verdadero motivo de su visita.


    —Así que Coryan, he recibido un mensaje profundamente perturbador de tu consejero Caldo. ¿Puedo suponer que has podido resolver todo? —El rey había elegido cuidadosamente sus palabras, pero aun así no daba la impresión de ser indulgente si no resultaba satisfecho con la respuesta de Coryan.


    —Los caballos han sido devueltos, mi rey. Los cinco traidores, culpables de todo el asunto han sido encerrados. Esperaba contar con su ayuda para imponer un castigo apropiado. Permítame, además, asegurarle una vez más nuestra lealtad.


    Mareike percibió el gran respeto de Coryan hacia Shatak pero, al mismo tiempo, ninguna devoción aduladora. El clan, que ahora estaba bajo su mando, había actuado de forma criminal, eso no se podía negar. Le correspondía asumir la culpa de todos, mientras que indirectamente le señalaba al rey que bajo su liderazgo nada de esto volvería a ocurrir. Esperaba que Shatak pudiera reconocer a un líder de clan leal.


    Para su alivio, el rey no fue rencoroso y tampoco sintió la necesidad de hacer pagar a todo el clan por los actos de unos pocos guerreros.


    —Sinceramente hablando. Ya he pensado en algo para Moryak y sus secuaces. —Sonrió con picardía, y se inclinó hacia delante de forma conspirativa. 


    —He conseguido eludir a los Guerreros Guardián, encargados de mi protección. Pronto llegarán aquí. Me temo que una vez más tendré que responder ante Bayor. El líder de los Guerreros Guardián es realmente inflexible al respecto. —Shatak suspiró teatralmente, pero dejó de lado su alegría inmediatamente después.


    —Los Guerreros Guardián se encargarán de llevar a los cinco hasta Lykon. Allí trabajarán duro, y prepararán los abrevaderos que has previsto para los caballos. Esto les enseñará humildad, ante nuestro destino, ante nuestros compañeros lykonianos y ante su nuevo líder de clan. Espero haber decidido en favor tuyo también.


    Coryan se frotó las manos antes de responder. —Un juicio muy sabio. En la Tierra ya no podrán hacer daño de esta forma, y su trabajo en Lykon será muy valioso para mí. Se lo agradezco.


    Shatak se levantó. Una vez más, ella quedó impresionada por su aspecto. Debería haberlo reconocido a primera vista. No era como un guerrero cualquiera, sino que irradiaba una majestuosa superioridad que por sí misma proclamaba que uno se encontraba frente al gobernante de todos los clanes, lykonianos y humanos. Sin embargo, comparado con Coryan, se rio en silencio, solo era un rey y nada más. Ella reconocía su rango, pero su amor solo le pertenecía él.


    —Ahora debería buscar un lugar para dormir —la voz de Shatak llegó a su oído. 


    Ella se sobresaltó. ¡Qué descuido de su parte! Difícilmente se podría esperar que el rey pasara la noche en un establo. Estaba a punto de ofrecerle su propio dormitorio, cuando Kyon se había asomado pícaramente en una esquina.


    —Puedes dormir en mi cama —anunció él magnánimamente. 


    —Me recostaré en una manta a su lado, y vigilaré al rey —añadió, mirando a su padre. 


    Antes de que ella pudiera reprenderle por su descaro, Shatak inclinó la cabeza con agradecimiento. 


    —Me haces un gran honor. Bajo tu protección, podré estar tranquilo. —Asintió con una sonrisa, antes de seguir a Kyon.


    Junto con Coryan, ella también se dirigió a su dormitorio. 


    Solo allí dejó escapar su aliento. —Vaya, eso ha sido muy insolente por parte de nuestro pequeño ¿no crees?


    Coryan se rio suavemente. —Más bien creo que trataba de salvarnos para que pudiésemos conservar nuestra cama. A Shatak pareció gustarle. A menudo suelo oír lo mucho que disfruta conversando con los guerreros y lykonianos adolescentes. Le trae alegría, pero también tiene un propósito importante. Que nadie lo vea como un gobernante distante, entronizado lejos en su capital, al que no le importan las opiniones de los demás. Es un rey severo, pero también un Guerrero Dragón como el resto de nosotros. No podríamos pedir uno mejor. 


    Sorprendentemente, la tomó por la cintura y le dio un beso en el cuello. —Parecía muy complacido contigo. No me gustó eso, para nada —gruñó con voz ronca.


    Mareike inmediatamente ardió de deseo. Los celos que él había demostrado abiertamente, la impulsaron a decir finalmente lo que le quemaba el alma.


    —¡Qué me importa el rey! Mi amor solo te pertenece a ti… mi compañero.


    Coryan le acarició los pezones rígidos con los pulgares. —Escuchar eso, mi compañera, me pone muy feliz e increíblemente duro. —Gimiendo, le frotó el abdomen como confirmación de su deseo.


    Mareike soltó una pequeña risa nerviosa. —El rey está durmiendo al lado. Tal vez no deberíamos…


    Coryan puso cara de tormento. —¡Oh sí, mi amada, debemos! —Justo después guiñó un ojo con picardía. —¿Qué pensaría el rey, de un líder de clan que no puede provocar gritos de lujuria en su pareja?


    Ella ensanchó los ojos con una sonrisa. —No, probablemente eso no sería bien visto. Así que, como tu devota compañera, debo insistir.


    Ella guio con audacia su mano entre sus piernas, dejándole sentir la creciente humedad a través de la fina tela de su vestido. 


    —¡Cógeme! Mostrémosle al mundo cómo suena el verdadero placer —gimió ella con fuerza.


    Eso fue todo lo que necesitó él para arrancarle el vestido del cuerpo de un tirón y arrojarla sobre las sábanas. Inmediatamente después, él también se desnudó frente a ella. Mareike se dio un festín al verlo, probablemente por primera vez sin ningún tipo de contención, y sin preocuparse por las posibles consecuencias. Era su compañero ante los ojos de todos y podía deleitarse con sus músculos duros como el acero y su tentador miembro erecto, tantas veces como ella quisiera. Cerró los dedos alrededor de su dura hombría y lo acarició provocativamente. Coryan cerró los ojos de placer, mientras ella lo lamía adicionalmente con la lengua. Su clítoris ansiaba su contacto, pero aún quería disfrutar del poder que él le había otorgado. Su respiración se volvió entrecortada, y gruñía su nombre con voz ronca. Mareike continuó jugando con su codicia, introduciendo su miembro erecto en lo más profundo de su boca. Eso lo había mojado tremendamente que Coryan había estado a punto de perder el control.


    Inesperadamente, él se apartó de ella. 


    Rápidamente la puso boca abajo, y le dio unas ligeras nalgadas.


    —Me parece que necesitas una lección —le gruñó.


    Como por voluntad propia, su trasero se estiró hacia él. Oh, Dios, sí, pensó ella. Quería dejarse guiar por sus fuertes manos y entregarse por completo a su voluntad. Su deseo por él le calentaba la sangre como una fiebre incurable. 


    Le rodeó la cintura con un brazo y comenzó a acariciar su capullo. Su vientre se retorcía acaloradamente mientras ella intentaba con desesperación frotarse con más fuerza contra su dedo. Él, sin embargo, no se lo permitió, cediendo un poco cada vez a su presión. Cielos, tenía que sentirlo, su palpitante feminidad exigía satisfacción.


    Mareike emitió un suave gemido, mientras Coryan introducía lentamente dos dedos en su húmeda abertura. La lujuria palpitaba hambrienta en sus labios hinchados, y eso casi la había vuelto loca. No pudo aguantar más y, casi gritando de deseo, apretó sus muslos para sentirlo más intensamente.


    Coryan se rio de forma sombría, antes de ponerla sobre su espalda. Sus dedos fueron seguidos por su lengua danzante. Enterró su cara en su pubis y sopló su cálido aliento sobre su capullo. Ese delicado soplo casi la había hecho estallar, pero entonces la llevó aún más lejos. Le lamió el clítoris hasta que ella creyó que se derretiría. Perdió todo control sobre sus movimientos. Sus talones se clavaron en el colchón para poder presionar su abdomen con más fuerza contra su húmeda lengua. Todo su cuerpo se erizó una y otra vez bajo un torbellino de sensaciones.


    De repente, él se detuvo. Ella lo miró sorprendida, pues aún no había cruzado el umbral. El deseo bullía ardientemente en su interior y exigía ser satisfecho.


    —¡Móntame, compañera mía! —exigió Coryan. 


    En ese instante, se había sentido increíblemente bien. Coryan había encendido el fuego dentro de ella, y lo había hecho arder. Pero ahora le estaba dando la oportunidad de arder en sus brasas. 


    Mareike se inclinó sobre él. Orgullosa y erguida, esperaba su hombría. Sí, prácticamente parecía que su magnífico miembro la estaba llamando. Se elevó por encima de Coryan, le rodeó el cuello con los brazos y dejó que su vagina rozara ligeramente la punta de su miembro. Suavemente, ella frotó su húmeda hendidura contra él, saboreando los placeres que le esperaban. Podía sentir a su compañero luchando por respirar, también pudo sentir sus tensos músculos. Un poderoso temblor sacudió su enorme cuerpo y, dolorosamente, apretó los dedos en sus caderas.


    —Mujer, me estás matando —gimió él.


    Ella no sabía cómo es que lo supo tan inesperadamente. Pero sus palabras lo habían delatado. Ella le había entregado su corazón, pero también tenía el suyo en sus manos. 


     


     


    ***


    Coryan


     


    No se había dado cuenta de lo mucho que se había enamorado de ella. Y menos aún, lo poco que le importaba. Aquí y ahora, ella podría hacer trizas su alma y, sin embargo, pondría su vida en sus manos. No había sentido ninguna incertidumbre, ninguna duda.


    Coryan sabía que sufriría si ella se alejaba de él. Puede que sus gemidos se debieran a su lujuria, pero también afectaban todo su ser. No soportaría que ella cortara su relación con él.


    La sujetó por las caderas, pero no la forzó sobre su codicioso miembro. Ella tenía que venir a él, lo necesitaba. La había presentado al rey como su compañera, y Mareike le había seguido la corriente de buena gana. Ahora deseaba con todas sus fuerzas que ella diera ese último paso y le entregara su desenfrenada lujuria.


    Ya podía sentir la primera gota de placer que brotaba de la punta de su miembro, casi adolorido, cuando Mareike se impulsó sobre él, suspirando lujuriosamente. Ella apretó los músculos de su vagina alrededor de él. El calor aterciopelado envolvió su miembro como una nube electrizante, cuyos rayos corrían a través de sus nervios. Coryan sintió que una efusión que lo consumía todo crecía en su interior.


    Entonces, finalmente, ella lo montó salvajemente, gritando. No pudo apartar los ojos de ella, y se dejó llevar por su espumosa ola de lujuria. De repente, abrió los ojos con asombro. Ella había hundido su mirada profundamente en la de él, antes de echar la cabeza hacia atrás y gritar su orgasmo con fuerza. Era como si ella le hubiera liberado de todas las ataduras. Con fuerza, descargó su semen dentro de ella, escuchando su propio rugido animal.


    Lentamente pudo volver a la realidad. Había buscado a su compañera de cama lujuriosa pero en cambio, había recibido mucho más. Coryan no sabía si se lo merecía. En el futuro, en todo caso, lo daría todo y demostraría ser digno de ella. Sonrió pensativo, mientras ella se acurrucaba contra él, exhausta. Qué extraña coincidencia, pensó él. Darlo todo, de repente, parecía tan fácil. Con Mareike a un lado, y Kyon del otro, podría lograr lo que antes solo había soñado. El plan de reubicar a los caballos le había parecido a veces absurdo. Repentinamente, había tomado una forma muy real. Mañana enviaría a los primeros guerreros a Lykon. 


    —Te quiero —murmuró su compañera con sueño contra su pecho.


    —Y yo te quiero a ti —respondió Coryan desde el fondo de su corazón. 


    Luego sonrió alegremente. Todo Guerrero Dragón, y eso lo incluía a él, juraba en público que el amor era una emoción sentimental a la que solo sucumbían las mujeres. Ahora estaba totalmente seguro de que el amor no era una debilidad ni una emoción exclusivamente femenina. Tal vez los guerreros que habían conocido el amor sabían la fuerza que les daba. Probablemente por eso habían preferido mantener el secreto para ellos mismos.
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    Capítulo 15


     


    Mareike
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    Mareike parpadeó contra los rayos del sol de la mañana. Coryan ya se había ido. Se había despedido con un beso y le había anunciado con pesar que prefería iniciar su jornada de trabajo antes que el rey. Ella se rio tontamente. Anoche, probablemente todos los que habían estado en los alrededores, habrán podido notar el éxtasis que había compartido con su compañero. Enfrentarse al rey ahora ciertamente la haría sonrojarse intensamente.


    Pero tampoco quería quedarse en la cama. Se sentía exactamente como el sol de la mañana. Todo en ella resplandecía, y estaba preparada para afrontar cualquier reto del día. Jugueteando felizmente, se vistió y salió literalmente flotando de la habitación. 


    En el pasillo, se topó con Kyon, que se llevó el dedo índice a los labios. 


    —Shh —le susurró. —El rey sigue descansando. Debo vigilarlo.


    Por lo tanto, a Mareike le pareció más prudente no dar rienda suelta a su energía dentro de las cuatro paredes. Debido a ello, decidió ir a dar un paseo, tal vez a los potreros, donde se encontraría casualmente con su compañero.


    Sin embargo, no llegó más allá de la puerta principal. Cuando la abrió, dos lanzas se cruzaron frente a su nariz. Al parecer, Kyon había estado observándola. 


    Olvidando brevemente su deber, se asomó a la puerta. —Guerreros Guardián —resopló él con reverencia, luego se rio con picardía y hundió su dedo en el muslo de uno de los guerreros, que seguía mirando estoicamente al frente.


    Mareike lo empujó hacia el interior de la casa. —¿Has olvidado las palabras de tu padre? —le reprendió suavemente. —¡Nunca te metas con un Guerrero Guardián!


    —Ni siquiera cuando eres rey —sonó detrás de ellos la voz alegre de Shatak. 


    Él inclinó ligeramente la cabeza. —Gracias por su hospitalidad, y por la protección que me has brindado Kyon —refunfuñó con buen humor.


    Su hijo se llenó de orgullo, y se golpeó el pecho con el puño. —Mi rey —replicó, tratando de dar a su voz infantil un sonido más grave.


    Mareike sonrió, y agradeció que Shatak aceptara con tanta majestuosidad la muestra de lealtad de un pequeño dragón. Coryan tenía toda la razón. Era un buen rey que prestaba total atención incluso a los más jóvenes de su pueblo.


    —Ahora iré a buscar a Coryan. Acompáñame, quiero que me cuentes más sobre cómo era tu vida antes de venir a nosotros —le pidió amablemente el rey.


    Ella asintió, aunque no sabía qué esperaba saber exactamente Shatak. Ayer ya le había contado todo con franqueza, y le había dado consejos irreflexivos. Por lo tanto, ahora solo había charlado sobre trivialidades, mientras Kyon seguía a los Guerreros Guardián. Poco a poco, otros niños se unieron e intercambiaron en voz alta sus conocimientos sobre el clan de los Guerreros Guardián, que habían aprendido de sus padres.


    El rey escuchó atentamente sus palabras, antes de fruncir ligeramente el ceño. —¿Crees que, si abandonamos la Tierra, la humanidad no volverá a caer en desgracia?


    De forma bastante espontánea, ella le respondió. —Solo soy una mujer insignificante. ¿Cómo podría juzgar eso?


    —¿Insignificante? —Shatak frunció los labios en una ligera sonrisa. —Detrás de cada uno de los líderes de mi clan hay una compañera que ayuda silenciosamente a guiar el destino del clan.


    —Pero no detrás de ti —dijo ella sin pensarlo. 


    En ese mismo momento, se mordió el labio inferior. ¡Maldita sea! ¿Había perdido la razón?


    —No. —El rey se limitó a confirmar su declaración pero, afortunadamente, no profundizó en su impertinente comentario.


    Rápidamente ella se puso a pensar en una respuesta adecuada. —Sinceramente, no lo sé. Pero creo que la humanidad está preparada para determinar su propio futuro. Tal vez sea una comparación sin sentido, pero lo veo como a mi hijo. Podemos enseñarle todo, darle todo nuestro conocimiento. Pero, al final, es él quien decidirá qué hacer con su vida. Puede que no nos agrade, pero no podemos retenerlo para siempre.


    Shatak se llevó las manos a la espalda. 


    Caminó en silencio a su lado, antes de dirigir su mirada hacia ella. —Interesante. Tendré que pensarlo más tiempo.


    Mareike sintió cierta euforia ante sus palabras. Quién hubiera imaginado que pasaría de ser una muchacha asustada que vivía en una cabaña mohosa a ser la compañera de un líder de clan, y una mujer que le había dado al rey de qué pensar. Su declaración correspondía a su opinión sincera. Los clanes tenían que empezar a soltar las riendas. De lo contrario, podrían arriesgar lo bueno que ya han conseguido, porque los humanos podrían rebelarse contra sus supuestos opresores, acabando con todo lo que pudieran asociar con los Guerreros Dragón.


    Se detuvieron frente a un cobertizo custodiado por varios guerreros. Coryan inclinó la cabeza ante el rey y, en un momento de descuido, le había lanzado un guiño a ella. Bajó la mirada tímidamente y sintió que se sonrojaba. Mareike no se avergonzaba de ello. Por el contrario, disfrutaba de la sensación de estar estrechamente unida a su compañero. Ahora no era solo su hijo lo que los unía, sino también un amor profundamente sentido, que los haría arder en una pasión ferviente todas las noches venideras.


    Mientras tanto, Moryak y sus cuatro compinches fueron arrastrados fuera de la cabaña por los Guerreros Guardián. Ahora pudo ver un lado completamente diferente de Shatak. Sus ojos ardían de ira, sus alas rígidamente extendidas daban testimonio de su poder. Anunció su sentencia de una manera audible desde la distancia y no había mostrado la más mínima emoción en su rostro. Sin embargo, Mareike había percibido un ligero matiz de decepción en su voz. Debió haberle afligido el hecho de que, por descuido, unos pocos guerreros habían puesto en peligro el trabajo de miles de personas. Además, ella lo admiraba por su decisión. Estaba castigando a los suyos por actos que habían estado a punto de causar un gran daño a la Tierra, pero no a los clanes.


    Poco después, ella quedó asombrada, ya que era la primera vez que podía ver a un guerrero viajar al espacio. Todos envolvieron sus alas alrededor de sí mismos e inmediatamente se había formado un caparazón brillante desde los pies hasta la cabeza. Este caparazón resplandecía, e incluso parecía que ardía ligeramente. Tras un brillante destello, los guerreros desaparecieron ante sus ojos como si el suelo se los hubiera tragado en una fracción de segundo.


    Solo volvió a cerrar su boca cuando Coryan se puso a su lado, y la besó en la punta de la nariz. 


    —¡Dios mío! —se le escapó. —¿Nuestro pequeño también puede hacer eso?


    —Todavía no, mi amor. Lleva años de práctica, pero eventualmente dominará esta forma de desplazamiento. 


    —El rey regresa a Hakonor, nuestra capital —continuó él. —Pero antes de pasar a otras tareas, tengo algo importante que hacer.


    —¿Y eso sería? —No podía imaginar qué era más urgente para Coryan en este momento, que ocuparse del trabajo pendiente en Lykon.


    —Una tradición —le explicó. —Iré a ver a mi padre, y le diré que he encontrado a mi verdadera compañera. Lo he hecho ¿no es así? —Sonriendo, él levantó una ceja.  


    Mareike se sobresaltó. Sin embargo, se esforzó por no dejar que él lo notara.


    —Lo has hecho —dijo ella con toda convicción. 


    Sin embargo, silenciosamente añadió. —Pero eso no le gustará.


    Miró con ansiedad la espalda de Coryan, mientras éste se ponía en marcha a paso ligero. Y de la nada, le invadieron las dudas. ¿Y si su padre presentara razones muy concretas y comprensibles que hablaran en su contra? Confiaba en su compañero, pero también conocía la lealtad hacia su padre. ¿Eso pesaría más que su amor por ella? Ella lo siguió hasta la casa de su padre, y decidió esperar allí a su compañero. Quizás en unos minutos su felicidad yacería destrozada a sus pies. No quería estar caminando de un lado a otro en su casa con miedo, sino que aceptaría su derrota aquí mismo, en la calle.


     


     


     


    ***


    Coryan


     


    Él estaba caminando como en las nubes. Sencillamente, todo se estaba desarrollando satisfactoriamente. Era un día de mucho orgullo para él. Solo una vez en su vida un Guerrero Dragón pisaba este camino. Entonces, debía compartir la buena noticia con su padre y este le daría su bendición, lo que equivalía a que se conservara el linaje de su casa. Normalmente, después de eso, la familia esperaba con ansias la descendencia. Bueno, pensó divertido Coryan, en ese punto, se había precipitado un poco.


    Alegremente, entró a la casa de su padre que, como de costumbre, estaba sentado en un sillón, malhumorado y melancólico. Seguramente la noticia le levantaría el ánimo.


    —¡Padre! —gritó él. —¡Alégrate conmigo! La he encontrado, Mareike es mi verdadera compañera.


    Lleno de esperanza, había esperado las palabras de elogio de su padre. En cambio, éste saltó de su sillón con rabia. Enfadado, arrugó la frente y apretó los puños.


    —¡Muchacho estúpido! —gritó rabiosamente. —¿Acaso no he hecho todo lo posible para protegerte de esa estupidez?


    Coryan no podía creer la reacción de su padre. Él tuvo la inconfundible sensación de que, un viejo dolor bullía en su padre, que intentaba apaciguar a través de su hijo.


    —¿Qué quieres decir con que lo has hecho todo? —Entrecerró los ojos con desconfianza. 


    Sus alas se movieron como si le advirtieran de una revelación que era mejor dejar en la oscuridad.


    —La había expulsado en aquel entonces, y cuando volvió a aparecer, la volví a echar. Y no solo una vez. Pero esa desgraciada es más dura de lo que pensaba.


    Coryan se estremeció, mientras un frío helado recorría por sus venas. Lo golpeó como un mazo. Mareike nunca había sido culpable de nada. Aunque hacía tiempo que había dejado de importarle, se disculpó en silencio por haberla culpado alguna vez. Lo que más le dolía, en este momento, era el abuso de confianza que había cometido su padre. Se había aprovechado de su posición como líder del clan y había querido despojarle de su compañera. ¿Por qué?


    Su padre expuso inmediatamente el motivo, sin que se lo preguntara, paseándose de un lado a otro con enfado. —¿No te das cuenta, hijo mío? Ella domina tus pensamientos día y noche. Tu patética búsqueda te ha impedido luchar por el liderazgo del clan. Me alivió que finalmente lo consiguieras. Esperaba que tu deseo por esa mujer se hubiera calmado finalmente.


    El padre se detuvo, y respiró profundamente. Coryan no podía ni moverse. El discurso de su padre había paralizado sus músculos, esto no tenía ningún sentido para él. Las palabras contradecían completamente lo que él había experimentado. Gracias a Mareike él había podido luchar por el liderazgo del clan. Quiso gritarle eso a su padre, pero ni siquiera su lengua se movía.


    Ahora más implorante, el padre continuó. —¡Aléjate de ella! ¡Sácala del asentamiento! Algún día, ella se quejará y llorará pidiendo tu ayuda, pero tú tendrás asuntos más urgentes que atender. Sí, y entonces ocurrirá algo terrible de lo que no podrás recuperarte durante el resto de tu vida. Créeme, hijo mío, lo sé. Tu madre hizo…


    Coryan aguzó el oído, mientras su padre se dejaba caer en su sillón con los hombros encogidos y mirando con tristeza a la pared. Su madre se había ahogado pero, por lo que él sabía, había sido una desgracia que nadie podía haber previsto.


    Él se sentó frente a su padre. —¿Dime qué ha pasado? —le exigió con severidad. 


    No sintió ni piedad ni comprensión. Simplemente quería escuchar lo que el viejo guerrero tenía para decir.


    Por la expresión de su padre, pudo reconocer cómo sus pensamientos viajaban al pasado. 


    —Era un día nublado. Los nubarrones anunciaban fuertes lluvias. Sabía que teníamos que vigilar la caballada. La tormenta y los relámpagos asustaban a los animales y debíamos evitar que escaparan.


    Su padre suspiró. —Tu madre… quería ir al pueblo ese mismo día para visitar a sus padres. Me pidió que la acompañara, pero solo la escuché a medias. Volví a casa cuando la tormenta había pasado. Y ella no estaba allí. Días después la encontré, enterrada debajo del barro y la madera. El arroyo que ella debía cruzar probablemente creció tan inesperadamente, hasta que terminó convirtiéndose en un caudaloso torrente.


    Ahora se puso a llorar. —Ella simplemente se había ido. Yo debí haberla acompañado, pero no pude hacerlo. Tu madre se opuso a mí, no fracasé. No, absolutamente no ¡todo fue culpa suya!


    Coryan sacudió la cabeza. Eran extrañas las conclusiones ambivalentes que su padre había sacado de aquel terrible accidente. Por un lado, sentía una profunda culpa, y por otro, intentaba descartarla, culpando a su madre de su propia muerte. Parecía incapaz de aceptar que nadie había tenido la culpa. Sin embargo, una cosa había quedado clara de repente. La muerte de su madre había provocado en su padre, lo que parecía ser un shock incurable. Él no sufría por estar en la Tierra, sino más bien, por la pérdida de su compañera.


    Al menos, eso era lo que había podido entender. Sin embargo, eso no justificaba el daño que había hecho a Mareike y a Kyon. Silenciosamente y en secreto, había querido tomar la decisión por Coryan, cuando él podía haber expresado sus preocupaciones con franqueza.


    En ese momento, él debería haberse enfadado y rechazado a su padre. Pero no sintió nada de eso. Tampoco pudo ver a un padre frente a él. Allí solo estaba sentado un viejo y cansado guerrero, cuya mente se había negado a seguir el ritmo del mundo.


    Coryan se puso de pie. —Siempre quise llenarte de orgullo y hoy debía ser un día glorioso para mí. Y me lo has quitado. Por mucho que odies la idea, ahora mismo solo hay una persona a la que le debo lealtad. ¡A mi compañera!


    Sin decir una palabra más, abandonó la casa donde había nacido. Afuera, se quedó indeciso mientras su mirada se posaba en Mareike, que se retorcía las manos ansiosamente. Obviamente, ella lo sabía desde hace tiempo, o de lo contrario, no lo miraría a los ojos con tanta timidez como si albergara terribles temores.


    Se acercó a ella, y la atrajo hacia sí mismo. Luego apoyó su frente en la de ella, y agitó suavemente sus alas. Ella lloriqueó suavemente, mientras apoyaba las manos en su pecho.


    —¿Qué se supone que debo hacer ahora? —preguntó él. —Es mi padre, pero no puedo perdonarlo por eso.


    Le tomó de las muñecas y, de repente, ya no había rastro de miedo en ella. 


    —Y, sin embargo, lo harás, mi compañero. Aunque lo que hizo haya estado mal, ante sus ojos, solo había actuado por tu bien.


    Miró a sus pies, antes de volver a mirarlo a los ojos. —No sé toda la verdad. Pero, aun así, lo entiendo… de alguna manera. Me has perdonado por haber alejado a nuestro hijo de ti. ¿No crees que puedes hacer lo mismo con tu padre?


    Coryan no pudo evitarlo. La levantó, y la besó íntimamente en los labios, ante el asombro de todos los que pasaban por allí. Ella siempre conseguía hacerlo aún más feliz. Ella debería haber estado furiosa con su padre, y exigirle a su compañero que no lo dejara acercarse nunca más a ella. En cambio, le había instado a perdonar al viejo guerrero. Sin duda, le abriría un profundo agujero en el corazón si tuviera que cortar el vínculo con su padre para siempre. Ella parecía saber lo duro que le resultaría eso, y le estaba infinitamente agradecido. Su padre solo recordaba el dolor, parecía haber olvidado la alegría que le había dado su compañera.


    —Puedo hacerlo —murmuró Coryan contra sus labios. —Pero hoy, todavía no.


     


     


    ***


    Mareike


     


    Ella no había mentido, y realmente simpatizaba con el abuelo de Kyon. Sin saber realmente lo que le había llevado a actuar así, ella estaba segura de que no tenía nada personal contra ella. Eso, pensaba ella, le daba la esperanza de convencerlo de su idoneidad como pareja de Coryan.


    La espera de Coryan casi la había sacado de sus casillas. Ahora no iba a dejar que su felicidad se estropeara, por seguir imaginando el oscuro futuro que le esperaba, si él no se hubiese decidido finalmente por ella. En su interior, incluso se había regañado por ello. Le había jurado lealtad, y a estas alturas, ella debería saber que un Guerrero Dragón siempre era fiel a su palabra.


    —Ahora tengo que dejarte —le murmuró Coryan con cariño. —Hoy los primeros guerreros viajarán a Lykon, y tengo la intención de unirme a ellos.


    Él le dio una palmadita burlona en el trasero. —Pero más tarde me gustaría volver a lo de anoche. Creo que todavía hay espacio para una o dos mejoras.


    En el mismo instante, un anhelo intenso se extendió por su abdomen. 


    Sin embargo, ella le dio una jocosa palmada con los dedos. —Entonces, me temo que no podré. Pues estaré muy cansada, después de haberte acompañado.


    Coryan se detuvo al instante. —Pero ¿por qué, mi amor? Allí no hay nada, solo tierra seca. No te gustará Lykon así.


    Oyó un silencioso miedo en sus palabras. No lo admitió, pero aparentemente quería evitar mostrarle su nuevo hogar en un estado poco agradable. Coryan se equivocaba y, además, ella estaba decidida.


    —No lo creo. Soy la compañera del líder del clan y debería estar ahí desde el principio, cuando pongamos la primera piedra para nuestro futuro. Los cimientos de una casa nueva tampoco son nada emocionantes y, sin embargo, ya puedes imaginarte la estructura terminada ante ti.


    Coryan se rio. —No me había dado cuenta de que he convertido en mi compañera, no solo a una mujer hermosa, sino también a una obstinada. Y lo diré nuevamente, cansado o no, más tarde reclamaré mis derechos en la habitación.


    Se alejó unos pasos de él, y tarareó con alegría. —Oh, lo pensaré.


    

  


  
    Epílogo
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     Mareike se había soltado del abrazo de su compañero. Si normalmente lo hacía de mala gana, hoy, la emoción la había hecho salir de la cama con mayor anticipación. De forma traviesa, tiró de las sábanas de Coryan. A pesar de todo su entusiasmo, se permitió ver su cuerpo desnudo, y suspiró placenteramente. Era mejor no ponerse a pensar, en ese momento, en los placeres que él le daba por las noches, o se lanzaría de nuevo ansiosamente sobre él.


    Coryan cruzó los brazos detrás de la cabeza, y sonrió perezosamente. Con picardía, señaló con los ojos su abultado miembro. Mareike sonrió, y le lanzó una almohada a la cabeza.


    —¡Oh, eres un lujurioso incorregible! Soy una mujer honorable, y no me entregaré a ti a plena luz del día.


    Su compañero se rio a carcajadas ante esta mentira tan burda. 


    Rápidamente se puso de pie, y le robó un beso. 


    —Hoy es un día importante. Esta vez, realmente no debemos llegar tarde.


    Coryan recordó el último año. Los guerreros y los lykonianos habían trabajado duro junto con innumerables ayudantes. Lykon parecía darles las gracias. Incluso en su primera visita con Mareike, él se había asombrado del espléndido desarrollo de los árboles que otros ya habían plantado. Poco a poco, su pueblo también había conseguido reverdecer las llanuras de su antiguo hogar. Incluso Moryak había hecho su contribución. Se habían creado suficientes aguadas y, con la creciente vida vegetal, la lluvia por fin caía con más frecuencia. Por lo tanto, ya no tenían que preocuparse por el suministro de agua potable para los caballos.


    Caldo se había convertido en un apoyo inestimable para él. Tal y como lo había pedido, entraba y salía de la casa de Coryan cuando consideraba necesario. Sin embargo, instintivamente, él parecía saber con exactitud cuándo su presencia no era bienvenida. Y eso ocurría muy a menudo, pensó Coryan con diversión.


    Mareike tomó a su compañero de la mano, y lo arrastró tras ella hasta los corrales. Ella sabía que Kyon estaba con su abuelo, como todas las mañanas. Allí escuchaba sus historias sobre Lykon, los dragones y los gloriosos tiempos en que el rey Hakon había unido a su pueblo. Su hijo se quedaba absorto escuchando sus palabras y, como resultado, Kyon de alguna manera había logrado contagiar al viejo guerrero con su entusiasmo por la vida. A veces, ella lloraba de felicidad al pensar en la tranquilidad que le había dado, el momento en el que el abuelo se había disculpado con ella, de forma malhumorada pero sincera. 


    Todo el clan ya estaba prácticamente reunido cuando llegaron. Los primeros debieron haber llegado antes del amanecer. Entre los que esperaban estaban los guerreros de otros clanes, así como Bayor, el líder de los Guerreros Guardián, y los historiadores lykonianos. Incluso el rey ya había llegado.


    Su corazón ya palpitaba expectante, cuando Kyon y su abuelo se unieron a ellos. Su hijo tenía una tarea importante hoy.


    En menos de cinco minutos, las alas de decenas de dragones oscurecieron el cielo. El rugido del batir de sus alas solo fue acallado por los vítores de la multitud. Aterrados, algunos caballos pusieron los ojos en blanco, pero fue entonces cuando Kyon se acercó a la valla. 


    Coryan le apretó la mano. Al igual que a ella, el don de su hijo nunca dejaba de sorprenderle. Él se comunicó con los animales sin mediar palabras, y el silencio había vuelto al instante.


    Un dragón negro aterrizó a los pies de Bayor, y frotó su enorme cabeza contra el Guerrero Guardián. —Se están comunicando entre ellos —murmuró Coryan.


    Mareike asintió, y deseó fervientemente que uno de los dragones también pudiera elegir a su compañero. No existía mayor honor para un Guerrero Dragón que eso, había aprendido Kyon de su abuelo. Solo para ella, Coryan se merecía hace tiempo la amistad de un dragón, pero por supuesto, se lo había guardado para sí misma.


    Pero entonces, olvidó sus fantasías. —¡Está empezando! —gritó alguien.


    Uno a uno, los dragones extendieron sus alas alrededor de seis o siete caballos, y desaparecieron en la inmensidad del espacio en un anillo ardiente de energía pura. Solo los animales más fuertes habían permanecido en la Tierra, pero incluso ellos volverían a casa en un futuro no muy lejano. Con el último corcel, ella, su compañero, Kyon y todo el clan dejarían la Tierra.


    —¡Vamos! —Kyon se deslizó bajo las alas de su abuelo, y ella se acurrucó junto a su compañero. 


    No era la primera vez que él la llevaba a salvo a Lykon.


    Los primeros caballos se alejaron con la cabeza en alto cuando llegaron. Kyon corrió tras ellos.


    —¡Hurra! ¡Corran, son libres!


    —¿No es impresionante? —preguntó Coryan. 


    Esa sensación indescriptible probablemente nunca lo abandonaría y era aún mejor, porque podía compartirla con Mareike. Miró a los miembros de su clan. Los guerreros habían traído a sus compañeras, a sus descendientes y a cada uno de los lykonianos para que pudieran ver con sus propios ojos que Lykon no era solo un simple sueño.


    —Lo has hecho excelente, hijo mío. No podría estar más orgulloso.


    —De los dos —añadió su padre, asintiendo cautelosamente en dirección a Mareike.


    No pudo evitar sonreír, al ver que su padre se sonrojaba cuando su compañera le había dado un beso en la mejilla.


    —Yo también te quiero —ella le susurró al oído, riéndose.


    El último dragón había dejado su preciosa carga cuando Bayor se acercó a ellos. Como siempre, no podía detectarse ningún tipo de emoción en el líder de los Guerreros Guardián, pero Mareike hacía tiempo que había descubierto que él también estaba enamorado de su compañera.


    —No puedo agradecerte lo suficiente. —Coryan inclinó la cabeza ante el enorme guerrero. 


    Mareike todavía se paralizaba un poco cuando estaba delante de él. A veces se preguntaba, cómo se las arreglaba la pequeña y vivaz Kristin para no ser aplastada por él.


    —Ha sido un honor —escuchó la sincera respuesta del Guerrero Guardián. 


    Para su gran asombro, el guerrero esbozó una sonrisa en su rostro. 


    Incluso los ojos de Coryan se abrieron de par en par con asombro.


    —Hay una pequeña cosa más —gruñó Bayor.


    En ese mismo momento, el dragón negro de Bayor aterrizó detrás de él, seguido inmediatamente por uno de color marrón claro con una franja negra en el lomo, que se extendía desde la cabeza hasta las púas de su poderosa cola. La coloración del dragón le recordó a Mareike los caballos del clan.


    —Este es Kaykos —explicó Bayor. —Dice que le gustaría mucho formar parte de tu familia, Coryan. Pero con tu permiso, prefiere esperar aquí por ustedes.


    Mareike se llevó las manos a la boca, con lágrimas en los ojos. Ella se acurrucó contra el abuelo, mientras su compañero se dirigía hacia el dragón con incredulidad. Seguramente había sido una alucinación pero, de alguna manera, pensó que el dragón le había hecho un guiño. No se puede desear que venga un dragón, pensó ella en ese momento. Pero, tal vez, sí se podía, si lo hicieras por alguien que lo mereciera.


    Mientras tanto, a Coryan le invadió un sentimiento sublime. ¿Realmente había hecho lo suficiente para que un dragón quisiera unir su alma a la suya? ¿Acaso le correspondía a él prohibir que esta magnífica criatura hiciera algo?


    Cuidadosamente, apoyó su frente en la áspera piel de la cabeza del dragón.


    —Kaykos —le susurró. —No necesitas mi consentimiento. Soy feliz sabiendo que estarás aquí esperándome. Y esto debo confesártelo, nada de esto habría sido posible sin mi compañera.


    El dragón resopló suavemente en su cara antes de levantar el vuelo. 


    —Eres un hombre afortunado, Coryan —escuchó la profunda voz de Bayor. —No somos nada sin nuestras parejas. Lo sé, y nuestros dragones también.


    Muchas palabras para el habitualmente silencioso Guerrero Guardián, pensó Coryan. Pero solo había pura verdad en ellas.


    Volvió junto a Mareike, que se arrojó a sus brazos con entusiasmo. Kyon también acababa de regresar, y le explicaba emocionado al abuelo cómo él supo desde el principio que este día llegaría.


    —Vamos a casa —sugirió Coryan a su familia.


    —No, volvamos a casa —replicó Mareike. 


    Ella se dio cuenta de golpe. —Nuestro hogar, mi amor, está aquí en Lykon.


    Ella había tenido que recorrer un camino pedregoso para llegar a esa conclusión. Pero nunca tendría que mirar atrás. Solo quedaba una dirección posible, el futuro al lado de su guerrero.


     


    FIN


     


    ¿Quieres leer más historias del mundo de Tributo a los Dragones?


     


    El libro 4 de esta serie, Víctima de los Dragones, ya está listo para ti.


     


     


    Gracias por leer.


     


    Si te ha gustado este libro, te agradecería que te tomaras unos minutos para dejar una reseña en la plataforma que elijas. Sea tan breve como quiera. ¡Gracias por pasar tiempo con mis Guerreros Dragón!


     


     


     


    PD: Te esperan más historias de la serie Tributos a los Dragones:


     


    Ofrenda para el Dragón (Libro 1)


    Esclava del Dragón (Libro 2)


    Prisionera del Dragón (Libro 3)


    Víctima de los Dragones (Libro 4)


    Amante del Dragón (Libro 5)


     


     


    ¿Quieres saber cómo empezó todo? Lee también mi serie: 


     


    Secuestradas por los Guerreros Dragón:


     


    La Novia Humana del Dragón (Libro 1)


    Encadenada por los Dragones (Libro 2)


    Bajo el Hechizo del Dragón (Libro 3)


    Cautiva del Dragón (Libro 4)


    Presa del Dragón (Libro 5)


     


     


     


    También puedes visitar mi página de autor en Amazon para ver los libros que ya están disponibles.
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    Sobre la autora


     


    Annett Fürst creció en la costa báltica alemana. La vista del mar embravecido con los barcos que pasaban y los paseos por los bosques de pinos naturales despertaron su anhelo de mundos místicos y lugares exóticos a una edad temprana.


    Además de escribir, le encantan los caballos, su creciente manada de perros, los domingos en la cama y, por último, pero no menos importante, su comprensivo marido.


    A Annett Fürst le gusta sobre todo escribir historias de amor oscuras en las que ella (o más bien sus protagonistas) puedan liberarse de verdad, y a través de las cuales, las pasiones y las necesidades más ocultas de los humanos -y de los seres paranormales- puedan salir a la luz.


     


     


     


    ¿Quiere saber más sobre Annett Fürst y sus últimos lanzamientos?


     


     


    Puedes seguir a Annett Fürst en Amazon.
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